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In tro duc ción

 

Este li bro reúne una se rie de en sayos es critos en tre 1976
y 1978, con ex cep ción del capí tulo 2 (3 en la se gunda edi ‐
ción), que es an te rior. Es el re sul tado muy ini cial de la
búsqueda en torno a una his to ria an d ina del Perú, que solo
con sidero posi ble imag i nar den tro de un con texto que per ‐
mita asumir no solo la vida an d ina an te rior a 1532, sino que
re quiere del análi sis de los cam bios pro duci dos en la misma
a par tir del siglo XVI, desde una per spec tiva que haga posi ‐
ble eval uar mejor nues tras fuentes de in for ma ción, prove ‐
nientes may ori tari a mente del Oc ci dente, al lado de la uti ‐
lización de las imá genes que los hom bres andi nos tienen de
su pro pio pasado.

Sin em bargo de su di ver si dad temática aparente, los cu a ‐
tro en sayos que for man el li bro pueden ser re unidos en la
certeza de que lo andino ver te bra la his to ria del Perú en una
con tinuidad que so brepasa las di vi siones acos tum bradas.
Del Tahuantin suyo que en tró en con tacto con la in vasión
es pañola del siglo XVI al pre sente, la vida an d ina con sti tuye
una con stante en su di ver si dad y su ais lamiento aparente o
real, en la lucha con tinua por man tener (re-crear) su iden ti ‐
dad, por encima de las cri sis derivadas de la im plantación
del rég i men colo nial primero o de la pro gre siva con sti tu ‐
ción de la República de spués.

A lo largo de los úl ti mos años he in ten tado suce si vas
aprox i ma ciones a lo andino, tanto desde el análi sis de as ‐
pec tos de la vida política del Tahuantin suyo fi nal, como
desde di ver sos tópi cos de la viven cia re li giosa, reg istra dos
por los cro nistas o por la et nología mod erna. Pero los re sul ‐
ta dos del análi sis de las vis i tas ad min is tra ti vas del pe ri odo
colo nial hicieron ver la con tinuidad sospechada o con fir ‐
mada en los mi tos y re cur sos, en el aprovechamiento del es ‐
pa cio, en la or ga ni zación de las rela ciones so ciales, en la re ‐
sisten cia creadora man i fes tada en la ade cuación con flic tiva
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a la pre sión oc ci den tal. La con tinuidad no re viste uni formi ‐
dad, sin em bargo, y el análi sis de ca sos es pecí fi cos, como el
Lu paca, el de Col laguas, el de Huánuco, además de múlti ‐
ples ca sos costeños cono ci dos, per mite ob ser var difer en cias
que pare cen es tar de al guna man era rela cionadas con dis ‐
tin tos de sar rol los lo cales que pre cedieron al Tahuantin suyo
y lo so bre vivieron du rante mu cho más tiempo del que nor ‐
mal mente se acept aba.

Es vis i ble ahora tam bién que los es tu dios vin cu la dos con
el in di genismo —Luis E. Val cár cel, Uriel Gar cía, Hilde ‐
brando Cas tro Pozo— ini cia ron una búsqueda de las iden ti ‐
dades an d i nas a través del tiempo y de los cam bios ocur ri ‐
dos; la in flu en cia es pecí fica del primero con fluyó con la de
Julio C. Tello en el de sar rollo de la ar que ología pe ru ana,
señaló tam bién el nacimiento de la antropología y pre cisó
por primera vez el tér mino et no his to ria, en tendible hoy
como una per spec tiva in te gradora. A par tir de los años cin ‐
cuenta, los es tu dios de John H. Rowe, María Ros toworowski
de Diez Canseco y John V. Murra am pli aron la per spec tiva
en los análi sis de la población an d ina du rante la colo nia, in ‐
sistiendo pau lati na mente los dos úl ti mos en la pre cisión de
las unidades ét ni cas y su per ma nen cia en la his to ria; mien ‐
tras tanto, Car los Araníbar re plante aba el tratamiento de las
cróni cas ini ci ado por Raúl Por ras Bar renechea en forma sis ‐
temática, R. Tom Zuidema sug ería nuevos cri te rios de or ga ‐
ni zación so cial y Pablo Mac era in au guraba la his to ri ografía
ru ral y los es tu dios so bre la ha cienda colo nial, al mismo
tiempo que los antropól o gos ini cia ban una difer ente aprox i ‐
mación al mismo prob lema (José Mato Mar, Henri Favre).
Por caminos di ver sos, prove nientes del flok lore, José María
Ar guedas, Ós car Núñez del Prado, Efraín Mo rote Best y
Josafat Roel asen taron la par tida de nacimiento ac tual del
mito de Inkarrí. Este con junto de ver tientes —con vari antes
y proyec ciones más cono ci das— for maron una coyun tura
fa vor able en los años sesenta para una reeval u ación casi in ‐
te gral de los es tu dios históri cos andi nos, donde la relación
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con la ar que ología comenzó a hac erse nue va mente ev i ‐
dente. En otro lu gar (1974b), he ded i cado más es pa cio y pre ‐
cisión a es tas for mas y mon u men tos del análi sis del mundo
andino. El con tacto per sonal con María Ros t worowski y
John V. Murra fue pre cisando mi in terés por las unidades
étini cas primero y, con se cuente mente, mod i fi  cando mi
aprox i mación al Tahuantin suyo, proyectando am bos en una
per spec tiva histórica, donde la con tinuidad no ex cluye los
cam bios y sí fun da menta la iden ti dad a pe sar de el los.

Pero el desmon taje que los es tu dios mod er nos han re al ‐
izado de la im a gen tradi cional so bre la his to ria an d ina no
rel eva de una re spon s abil i dad común y cre ciente; obliga,
por lo con trario, a cen trar el in terés en los ám bitos re ‐
gionales tan im pre cisos to davía. Desde el los y desde sus di ‐
ver sas ar tic u la ciones sis temáti cas es más posi ble —parece
hoy— in gre sar a una his to ria de los An des ya no vista desde
los cen tros de poder ur bano in au gu ra dos en el siglo XVI,
sino desde la población an d ina, ac tiva en su re sisten cia y en
la con struc ción de un fu turo que no parece vi able si se ig ‐
nora el valor y la solidez creadora de la tradi ción, man ‐
tenida viva en el hom bre de los An des del Perú.

El primer capí tulo in tenta una aprox i mación a los prob le ‐
mas que rodean la for ma ción del Tahuantin suyo, un caso
con creto que re quiere del análi sis de las fuentes que nos
hablan de él den tro de una per spec tiva histórica oc ci den tal.
El vol u men de nuevas fuentes es critas y nuevos cri te rios
para su es tu dio, que los úl ti mos años han puesto en la mesa
de tra bajo del his to ri ador, obliga a un re planteamiento de la
prob lemática y de las per spec ti vas de in ves ti gación, con ‐
siderando siem pre que una ade cuada per spec tiva de la his ‐
to ria colo nial ini cial solo será posi ble me di ante una com ‐
para ción con stante con la vida an d ina an te rior y par alela
(con flic tiva y con fluyente) al es tado vir reinal. La ar que ‐
ología hizo patente la ex is ten cia de nu merosas unidades ét ‐
ni cas («reinos», con fed era ciones, «pe ri odo in ter me dio
tardío») que fueron in cor po radas al Tahuantin suyo de los
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In cas en su for ma ción. Pos te ri or mente se ha con statado que
dichas unidades man tu vieron su iden ti dad política, a ve ces
pre caria, y una iden ti dad ét nica mu cho más con sis tente y
du radera, de spués de la dis olu ción del es tado cuzqueño y de
la im plantación del rég i men colo nial. A ello hay que añadir
el he cho vis i ble de una ar tic u lación de sigual, tanto du rante
el Tahuantin suyo como en las for ma ciones es tatales pos te ‐
ri ores, lo que hace pre ciso un re planteamiento de las rela ‐
ciones en los con tex tos suce sivos de la colo nia y la
República, di rigiendo pro gre si va mente la óp tica ha cia la
com pren sión de las con tinuidades históri cas en el ám bito
andino que in cluye el Perú ac tual.

Este cri te rio se vería re forzado por los re sul ta dos
obtenidos hasta la fecha en los es tu dios so bre di ver sas
unidades ét ni cas du rante la colo nia ini cial. Han sido par tic ‐
u lar mente ilus tra tivos los análi sis de los gru pos ét ni cos de
la zona sur del Perú, par tic u lar mente en los ca sos de Lu paca
y Col laguas, trata dos en los capí tu los 2 y 3 de este li bro, y
que per miten pen sar en su ar tic u lación más am plia, an te rior
al Tahuantin suyo, y que po dría abar car ter ri to rios que re ‐
basen el ám bito del al ti plano del lago Tit i caca. Pero esta im ‐
a gen an te rior a los In cas no pre tende, de ninguna man era,
ex imirnos de in ten tar pro lon gar el análi sis de spués de 1532,
ya que cabe abrir la dis cusión so bre si el per son aje andino
de la época colo nial puede ser en ten dido so la mente como
un campesino marginado y de pen di ente de un área colo nial
y per iférica de la metrópoli transocéan ica, o si es nece sario
in ten tar con sid er arlo, tam bién y fun da men tal mente, en una
per spec tiva an d ina lo más propia posi ble; si los hom bres
andi nos deben ser con sid er a dos solo como per son ajes de la
his to ria colo nial o re pub li cana, o si puede (o debe) en ‐
tendérse los mejor como ac tores de una his to ria an d ina que
asume sin duda —en la in te gración y en el con flicto— los
pro ce sos colo niales y re pub li canos, pero que los asim ila o
rec haza desde su per spec tiva an d ina, en la búsqueda del
man ten imiento y de la creación de su iden ti dad histórica.
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Al in cluir a los An des, la his to ri ografía tradi cional hizo
fun da men tal mente una prop uesta basada en una óp tica ur ‐
bana, que es una man era de ser oc ci den tal en el Perú; con ‐
sid eró en su im a gen de la for ma ción histórica na cional a los
pobladores andi nos trata dos casi ex clu si va mente como per ‐
son ajes pa sivos del pro ceso de col o nización y pau latina oc ‐
ci den tal ización del Perú en su his to ria. Los hom bres andi ‐
nos fueron así su je tos pa sivos de la in vasión, del es tablec ‐
imiento del sis tema colo nial, casi tes ti gos marginales de la
in de pen den cia —aunque paradóji ca mente «pre cur sores»
ven ci dos de la misma y partícipes de las guer ras que la mar ‐
caron—; tam bién fueron así co lab o radores pa sivos del es ‐
tablec imiento suce sivo de la República. Esta im a gen gen er ‐
al izada, y no ex enta de ex agera ciones, no con sid eró que los
hom bres andi nos pudieron en con trar en su pre caria
marginal i dad colo nial la garan tía de su per viven cia que la
in tro duc ción com pleta en el rég i men in au gu rado en el siglo
XVI ne gaba, desde que pre coniz aba la in te gración en las
nor mas de vida oc ci den tales que la col o nización in au guró.
Así, la his to ria colo nial re quiere in si s tir en la faz an d ina de
la misma, en los es fuer zos con tin uos de los pobladores de
los An des por man tener dis tin tas iden ti dades en difer entes
me di das, que suponían asim i la ciones de las nor mas im pues ‐
tas por los es pañoles en una pro por ción difer ente a la pro ‐
gra mada den tro del pro pio sis tema colo nial. Re quiere tam ‐
bién ver cómo y en qué me dida esta ac ti tud an d ina par ‐
ticipó en la forma como se pusieron en prác tica las de ci ‐
siones del es tado colo nial o re pub li cano y, por cierto, en sus
re sul ta dos es pecí fi cos.

Una per spec tiva de este tipo hace nece sario, de un lado,
com ple tar en lo posi ble el análi sis del com por tamiento de
las unidades ét ni cas a lo largo de los di ver sos mo men tos del
es tablec imiento es pañol y de la for ma ción de la República,
aunque re quiere de la búsqueda más pre cisa de las es truc ‐
turas an d i nas y su ar tic u lación y re or de namiento de spués
de cada coyun tura de mayor pre sión del rég i men colo nial y



15

re pub li cano, rela cio nando es tas coyun turas ur banas y oc ci ‐
den tales con los pun tos cru ciales de la vida an d ina, pre vios
o con se cuentes a los mo men tos de mayor pre sión oc ci den ‐
tal, de in cre mento o de cri sis del poder es tatal.

Son nu merosos los au tores que se han ocu pado de los
An des y su his to ria en tre los sig los XVI y sigu ientes. Se ha
es tu di ado tanto los orí genes como el fun cionamiento buro ‐
crático del sis tema colo nial, así como la con sti tu ción pro ‐
gre siva del es tado re pub li cano. Pero la búsqueda de una
per spec tiva an d ina no con siste so la mente en ver los efec tos
de am bos, desde el punto de vista del poder ur bano, con ‐
siderando la ac ti tud de re sisten cia an d ina como un rec hazo
in jus ti fi ca ble al pro greso —en ten dido como oc ci den tal ‐
ización— de ifi cado en el siglo pasado aunque ejer cido como
valor supremo desde la con quista. Si el «pro greso» ha sig ‐
nifi cado la sum isión a los regímenes ur banos y oc ci den tales,
es vál ida la pre gunta en torno a la ide al ización de la re ‐
sisten cia an d ina —sus ten tada en su ex pe ri en cia— y a la
elab o ración de su es per anza mesiánica. Un mejor en ‐
tendimiento del Perú con tem porá neo re quiere tam bién con ‐
ce bir la his to ria del Perú desde el punto de vista de los
pobladores andi nos a lo largo de esta his to ria; para ello es
útil comen zar el análi sis de los efec tos de la im posi ción oc ‐
ci den tal en la de struc ción de los pa trones andi nos de vida y
en la con sti tu ción de sus es per an zas, ver qué es lo que
sucedió y sucede en los pro ce sos de for ma ción y de struc ‐
ción de su iden ti dad y que es posi ble en cuadrar en un
nosotros colec tivo. Es posi ble que este cri te rio bor dee la
utopía, pero esta puede fun da men tar la es per anza. Esta idea
y este proyecto pres i den la elab o ración del capí tulo cuarto.

Es cierto, sin em bargo, que puede echarse una som bra de
duda so bre la im a gen que es posi ble lo grar desde fuera de la
vida tradi cional mente an d ina. Es difí cil que el his to ri ador o
el antropól ogo puedan evadir su for ma ción o su ex pe ri en cia
oc ci den tales. Esta es una situación in evitable y de con cien ‐
cia, pues el pro ducto de la in ves ti gación no puede lle gar to ‐
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davía a ser una ex pre sión an d ina en propiedad. Pero la fun ‐
ción de la his to ria no de pende so la mente de la iden ti fi ‐
cación con el ob jeto histórico y, en cam bio, reclama la
validez de la com pren sión; tal vez solo par tiendo de esta
será posi ble lo grar que los hom bres andi nos ha gan suyo su
pasado en una forma que per mita un diál ogo re spetu oso y
creador. En el Perú, el his to ri ador está obli gado a am pliar
ese diál ogo, pero ello re quiere de su com pren sión no solo de
la im a gen del pasado que tienen los hom bres andi nos, sino
de las cat e gorías que pres i den su or de namiento. A fin de
cuen tas, no es nece sario solo ex plicar; más im por tante es
in ten tar com pren der el pasado y pre sente andi nos, tal como
lo hicieron y lo ha cen los hom bres de los An des mis mos.
Esta com pren sión es fun da men tal para lo grar evi tar que el
et no cidio sea defini tivo en tér mi nos hu manos y cul tur ales;
los An des no son ais lables en la for ma ción histórica del
Perú, ni esta es siquiera pens able sin el los. Pero la in te ‐
gración re quiere, además de la in negable ac ti tud de re speto,
la mod es tia —in t elec tual y anímica— nece saria para la com ‐
pren sión.

A lo largo de la elab o ración de este li bro he recibido la
ayuda y el con sejo de mucha gente; a John V. Murra y a
María Ros t worowski de Diez Canseco debo in spiración,
sug eren cias y co men tar ios orig i na dos en la lec tura de texto
y en su ex pe ri en cia an d ina. He recibido co men tar ios de mis
cole gas y alum nos de la Uni ver si dad Católica, es pe cial ‐
mente de Amalia Castelli, Guillermo Cock, Juan Car los Cre ‐
spo, Scar le O´Phe lan y Raúl Za mal loa. Partes del texto
fueron leí das y co men tadas por es tu di antes de los di ver sos
cur sos de et no his to ria an d ina y del sem i nario cor re spon di ‐
ente en los dos úl ti mos años. Fi nal mente, mi es posa Mar i ‐
ana ha con tribuido en la con cep ción y elab o ración de este
li bro. Su es fuerzo y ded i cación, al lado de la pres en cia de
mis hi jos Mar i ana, Franklin y Ale jan dra, han respal dado
con su gen erosi dad con stante mi tra bajo.



17

 

Capí tulo 1.

Las fuentes del XVI y la for ma ción del Tahuantin ‐
suyo

 

En tre las afir ma ciones de Gar cilaso de la Vega y las de
Sarmiento de Gam boa es os ten si ble ya una en cu bierta
polémica que ha du rado sig los. El primero sostenía la ex is ‐
ten cia de un es tado pa ter nal y benévolo que se había creado
y ex ten dido con el bene plác ito ac tivo de la población a él
sometida, hipóte sis que solo una utopía re na cen tista podía
tol erar pero que, sin em bargo, no pode mos ex cluir to tal ‐
mente mien tras de sconoz camos las for mas en que fun ‐
cionaron real mente las rela ciones re dis tribu ti vas en tre el
Tahuantin suyo y los gru pos ét ni cos que sometió. Las cróni ‐
cas in sis ten y la ex pe ri en cia de mues tra (et nología) que las
rela ciones (¿in ter-ét ni cas?, ¿in ter-mi tades?) son tam bién
anal iz ables a lo largo de un la bo rioso pro ceso de dar y
recibir, de «alian zas», como dirían los cro nistas.

El se gundo, Sarmiento de Gam boa, pro ponía una con ‐
quista vi o lenta y ráp ida del ter ri to rio andino¹. El corto lapso
de du ración que la ar que ología con fiere hoy al Tahuantin ‐
suyo obliga a de ses ti mar sin mayor es fuerzo la ten den cia
gar cilacista en lo que atañe a la du ración de la ex pan sión.
De otro lado, la misma ar que ología no ha pro por cionado to ‐
davía una se cuen cia uti liz able que haga posi ble proyec tar la
ex pan sión del Cusco ha cia el resto del área an d ina, so bre
una base cronológi ca mente más se gura.

La dis cusión ini cial en tre Gar cilaso y Sarmiento de Gam ‐
boa se trans formó en este siglo en una dis tin ción de «es cue ‐
las» gar cilacista y toledana², con vari antes, sin duda, pero
con in flu en cia ev i dente en la in ves ti gación desde que los
cri te rios que sep a ra ban a los cro nistas de esta man era de ‐
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jaron sen tir su peso en las val u a ciones de los datos que las
cróni cas ofre cen. De jando de lado las clasi fi ca ciones de los
au tores men ciona dos, se fue in sistiendo pau lati na mente en
señalar pri macías y rela ciones en tre dis tin tos au tores, ya
que no solo el pla gio era cor ri ente en los sig los XVI y XVII,
sino que tam bién son mu chos los ca sos en los que los di ver ‐
sos cro nistas co in ci den solo gra cias al em pleo de fuentes de
in for ma ción co munes³. De otro lado, se anun cia la posi bil i ‐
dad de re ducir las líneas gen erales de in for ma ción, de algo
más de un cen te nar de cróni cas, a un número mu cho menor
de fuentes bási cas. In teresa so bre todo tra ba jar al cro nista
según el lu gar y el mo mento en que recogió su in for ma ción,
ya que ello per mite dis cernir mejor lo que fue ca paz de
recoger o de ocul tar⁴, al mismo tiempo que atis bar al
público al que iba di rigida su obra y su per sonal his to ria in ‐
t elec tual, pues lo que es cribió es taría en mayor relación con
es tas cir cun stan cias que con el he cho de haberse afil i ado
(haber sido afil i ado, cuán tas ve ces ar bi trari a mente) a una
de ter mi nada y tal vez dis cutible es cuela. En una opor tu ‐
nidad an te rior (1973, cap. I) llamé la aten ción so bre la
fuente oral común y tradi cional que rela cionaba a cu a tro
cro nistas que reco gieron su in for ma ción en la ciu dad del
Cusco: Juan Diez de Be tan zos (que ter minó su obra en
1557⁵), Pe dro de Cieza de León (quien ob tuvo los ma te ri ales
para la se gunda parte de su Crónica del Perú unos años
antes, en 1550), Cristóbal de Molina, lla mado «el
Cusqueño» (quien fechó su relación en 1575, pero que
aprox i mada mente vein ticinco años antes había es crito una
obra que su texto cono cido re sumió y que hasta hoy no se
en cuen tra), y aun Pe dro Sarmiento de Gam boa (quien ter ‐
minó su His to ria índica en 1572). A pe sar de la difer en cia de
más de veinte años en tre los dos primeros y los dos se gun ‐
dos, llama poderosa mente la aten ción la con cor dan cia en tre
el los, ob serv able no tanto en cuanto hablan de los «acon tec ‐
imien tos» —cor re spon di entes a una «his to ria in caica» or de ‐
nada más por los mis mos cro nistas de acuerdo a su ev i dente
et no cen trismo, que no por los hom bres andi nos— sino en
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q p
torno al re lato de los mi tos cusqueños de or de nación del
mundo.

Es posi ble que el prob lema sus tan cial en torno a las
cróni cas se de sar rolle alrede dor de dos equívo cos fun da ‐
men tales: el primero sería con sid er ar las como fuentes pro ‐
duc toras de «datos históri cos» para una his to ria de per ‐
sonas, fechas y acon tec imien tos, tra ba ján dolas como
fuentes es critas; y, el se gundo, la cred i bil i dad que es posi ble
atribuir a sus aser tos de acuerdo a dónde y cuándo reco ‐
gieron los in formes que fun da men taron sus es critos. Am bos
prob le mas son, sin em bargo, de difer ente nivel.

Al tratar las cróni cas como fuente es crita «nor mal», los
his to ri adores bus caron en el las una «his to ria de los In cas»
que los bi ografi ase pre si di endo la vida cusqueña, gen er al ‐
izán dose las dis cu siones so bre cam pañas mil itares y el com ‐
por tamiento seño rial y real del Inca, que per mitía la ex is ‐
ten cia de una no bleza «de san gre» (los pari entes del Inca,
prác ti ca mente «hi dal gos» o «ca balleros» por dere cho de
nacimiento); y otra mo ti vada por el «priv i le gio real» que
per mitía el as censo de los ple be yos a la élite. Al acep tar los
cro nistas la ex is ten cia de di nastías que se com porta ban
como las eu ro peas, se puede en ten der tam bién que se gen ‐
erasen dis cu siones so bre la du ración de los di ver sos reina ‐
dos y com pren der por qué se en tendieron como dinás ti cos
los con flic tos que la as cen sión de cada uno de los in cas al
poder gen er a ban en la élite cusqueña. Son así am pli a mente
cono ci das las dis crep an cias en torno a Huás car y
Atahualpa, como tam bién las dis cu siones so bre cuál de los
in cas con quistó de ter mi na dos ter ri to rios, o a quién atribuir
de ter mi nadas ac ciones de scol lantes. Al trasladar a los An ‐
des su visión eu ro pea del mundo, los cro nistas hicieron vis i ‐
bles dos for mas de utopía política: una de el las hablaba de
un es tado per fecto, sin ham bre ni necesi dad, donde la paz
era posi ble gra cias a la bon dad de gob er nantes y gob er na ‐
dos, que se había ex ten dido como una suerte de mís tica fe liz
que si bien no había evi tado las con fronta ciones béli cas —
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sin cuya ex is ten cia no era posi ble el heroísmo de los
príncipes— per mi tió sin duda la ad he sión en tu si asta y pací ‐
fica de mu chos pobladores andi nos (Gar cilaso). Un tipo de
utopía difer ente se gen eró tam bién en los cro nistas so bre la
base de la jus ti fi cación con traria, elab o rada para hacer
moral mente lícita la in vasión es pañola del siglo XVI so bre
un es tado todopoderoso —a la vez que usurpador de un
poder— que la población an d ina habría acep tado solo por la
im posi ción de una fuerza in ven ci ble que ar rasaba toda re ‐
sisten cia y gob ern aba una mul ti tud sin am paro y sin jus ti ‐
cia, donde el usufructo del tra bajo de las may orías someti ‐
das y silentes ben e fi ciaba úni ca mente a la poderosa élite
cusqueña en cabezada por el Inca, que re quería de un
enorme ejército para im poner su vol un tad. El Inca parecía
re spon der así a la vol un tad de los monar cas ab so lutis tas eu ‐
ropeos, que ya en tiem pos de Car los I de Es paña o de Fran ‐
cisco I de Fran cia bus ca ban con sol i dar el poder real frente a
barones o ter rate nientes feu dales, ciu dades li bres o
campesinos, someti dos o no al señorío feu dal.

El se gundo prob lema anun ci ado deriva de dónde y
cuándo recogió su in for ma ción el cro nista. Al no tomarse
en cuenta es tos dos el e men tos a la vez (Wedin in sis tió es pe ‐
cial mente en el se gundo, lo grando tal vez una ilusión par ‐
cial con las cróni cas ini ciales), cor re mos el riesgo per ma ‐
nente de so breval o rar o ex ten der la in for ma ción de un cro ‐
nista; las cosas no eran iguales —ni mu cho menos— en toda
la región an d ina, ma ti zada de de sar rol los de siguales, y es
nece sario cuidar que la im a gen que se lo gra del Tahuantin ‐
suyo en cada cro nista esté rela cionada di rec ta mente con el
lu gar (o lu gares) donde recogió sus in formes y tam bién con
el tiempo que duró la pres en cia del Tahuantin suyo en una
región es pecí fica, ya que el do minio del Cusco no fue uni ‐
forme en toda el área an d ina. Ello está sin duda rela cionado
con los difer entes mod e los de col o nización que ver e mos
luego em plea dos por el Tahuantin suyo a lo largo de su for ‐
ma ción. Todo esto de bió in fluir poderosa mente en los ma te ‐
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ri ales que recogió cada cro nista; tiene una im por tan cia par ‐
tic u lar, en tonces, tanto el mo mento en el cual recoge sus
datos —más cerca o más lejos de la in vasión misma— como
dónde lo hace. Se ha ar gu men tado tam bién que el he cho de
ac ceder a la in for ma ción en mo men tos más cer canos a los
suce sos de Ca ja marca sug iere la posi bil i dad de que los cro ‐
nistas ac cediesen a una memo ria oral menos al ter ada por el
olvido; sin em bargo, esta su posi ción es dis cutible, pues pre ‐
supone que la in for ma ción oral pro por cionada por los hom ‐
bres andi nos es taba or de nada históri ca mente bajo cat e ‐
gorías que per mitían iden ti ficar acon tec imien tos y per son ‐
ajes en un ám bito tem po ral pre ciso. Al con trario de lo
supuesto, se puede afir mar que los tes ti gos «más cer canos»
al Tahuantin suyo reco gieron la in for ma ción más per tur bada
por el trau ma tismo de la con quista y más in se gura en tér ‐
mi nos de las tra duc ciones de las lenguas an d i nas al es pañol.
Defini ti va mente dis tinta es la situación de aque l los cro ‐
nistas que es cri bieron so bre la con quista o las guer ras
habidas en tre los con quis ta dores, donde la cer canía física y
tem po ral adquiere difer ente di men sión, que otorga o no a
los au tores el carác ter de tes tigo. Si Be tan zos, Molina, Cieza
de León y Sarmiento de Gam boa no co in ci dieron to dos en
los años cin cuenta del XVI en la ciu dad del Cusco, sí
vivieron to dos en ella y pudieron ac ceder al mismo tipo de
in for ma ción oral; ello se debe fun da men tal mente a que las
ver siones que reco gieron de los mi tos de creación trans ‐
mitían un tras fondo común ya men cionado, no siendo par ‐
tic u lar mente útil que Be tan zos y Cieza de León es cri bieran
antes que los otros, más cerca de los «tiem pos del ynga».
Ca sos difer entes pueden ilus trar es tos prob le mas, como el
dar un crédito mayor a Martín de Murúa o a Bern abé Cobo
cuando hablan del Col lao —donde vivieron el mayor tiempo
de su vida pe ru ana—⁶ y no a Gar cilaso, Cieza de León o
Sarmiento de Gam boa —aunque con sta que al menos los
dos úl ti mos vis i taron de tenida mente el al ti plano, y que
Cieza gozó de las in for ma ciones per son ales de Domingo de
Santo Tomás—⁷, ya que los tres trans miten una in for ma ción
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y q
es en cial mente cusqueña (es de cir «es tatal») so bre la región.
Lo mismo ocur riría con las ref er en cias ser ranas de An to nio
de la Calan cha, dis tin tas a las obtenidas en zonas que cono ‐
ció mejor⁸. Es im por tante por ello eval uar el itinerario del
cro nista, que puede per mi tir cernir mejor la in for ma ción
que pro por ciona.

Pero la crónica em pieza a ser con sid er ada más como la
fuente oral que es en re al i dad y que de manda nuevos cri te ‐
rios de manejo. El tra bajo de campo etno grá fico, con la am ‐
plia ex pe ri en cia que otorga en el es tu dio de las so ciedades
sin es crit uras y sin maquinar ias, ha per mi tido reval uar las
tradi ciones orales y su análi sis⁹. Ya la es crit ura no es tam ‐
poco el único in stru mento que tiene el his to ri ador para es ‐
tu diar el pasado de los hom bres y cada vez se hace más
nece sario —y con vin cente— el manejo si multá neo de difer ‐
entes sis temas de aprox i mación al es tu dio de una re al i dad
so cial.

Los cro nistas reco gieron múlti ples tradi ciones orales y,
tal vez, el valor fun da men tal de au tores como el los no esté
solo en su ca paci dad de trans mi tir las. Los hom bres andi nos
no podían «recor dar» sim ple mente acon tec imien tos or de ‐
na dos de acuerdo con una cronología di aria, ni aun an ual.
Record a ban en cam bio cat e gorías ejem plares, que rep re ‐
senta ban los acon tec imien tos pri mor diales de los tiem pos
del ori gen en que el mundo era to davía per fecto; de allí la
gran di fi cul tad de los cro nistas para con sid erar en una
redac ción lóg ica los «he chos de los in cas», re sultán doles
poco menos que im posi ble evi tar caer en con tradic ciones
fla grantes al hablar, por ejem plo, de las con quis tas in caicas,
con fun di endo a los in cas unos con otros, lleván do los por
recor ri dos ex pe di cionar ios más o menos ab sur dos, a través
de una ge ografía ev i den te mente de scono cida en sus reales
di men siones por los cro nistas del XVI. El hom bre andino
or den aba sus re cuer dos, aun su «his to ria», por cierto de
man era tal que re al iz aba un pro ced imiento anál ogo al de
sus «re cuer dos» colec tivos más an tiguos, cono ci dos a través
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de fór mu las como los mi tos, man tenidos in al ter ables en sus
con tex tos rit uales cor re spon di entes. Por ello el com por ‐
tamiento que ad ju di caba a sus con tem porá neos —el Inca in ‐
clu sive— tenía que re spon der a ar queti pos es pecí fi cos. La
analogía con los mod e los míti cos in cluía, por cierto, además
de los per son ajes, los acon tec imien tos y la ex pli cación de
las cos tum bres, y por lo menos per mite ac er carse a una
com pren sión de las aparentes con fu siones cronológ i cas de
los cro nistas. Wedin ha lla mado la aten ción so bre este prob ‐
lema en torno a la in esta bil i dad de la in for ma ción rel a tiva a
la ex pan sión ter ri to rial del Cusco, men cio nando el ejem plo
de la zona del Cañar (Cuenca), in va dida por Pachacútec
según re la tan las Rela ciones ge ográ fi cas de los años ochenta
del siglo XVI (Wedin, 1963, p. 49; Bello Gal loso, 1965, pp.
267, 272, 275, 279, 282), aunque tam bién sus suce sores¹⁰. Lo
prob lemático re side en que las rela ciones con tem poráneas
—recogi das igual mente por Jiménez de la Es pada en sus
Rela ciones ge ográ fi cas de In dias— es peci fi  can que en los
tiem pos de Tú pac Inca Yu pan qui —el suce sor de Pachacútec
en la lista tradi cional mente cono cida y acep tada— solo lle ‐
ga ban los cusqueños a la zona ay acuchana de Vil cas Gua ‐
man (Car ba jal 1965, p. 218) y este tipo de in for ma ción se
mul ti plica. La con fusión es vis i ble aun a la luz de doc u ‐
mentación lo cal tan acred i tada como las men cionadas rela ‐
ciones y no so la mente en las cróni cas, pero in tel igi ble tal
vez si con sid er amos que cada uno de los gob er nantes de la
ge nealogía tradi cional mente cono cida y es tandarizada por
dis tin tos au tores (por ejem plo Rowe, 1970a) no cor re spon ‐
dería a una suce sión es tric ta mente dinás tica, sino a cada
una de las panacas que vivían si multánea mente en el Cusco
y cuyos je fes tenían siem pre por nom bre ofi cial (del cargo,
no de la per sona) el de cada uno de los in cas cono ci dos a
través de los cro nistas. La ex is ten cia de una ge nealogía de
gob er nantes pare cería re spon der más bien a la necesi dad de
es table cer —en un or den cuya jer ar quización no es aún to ‐
tal mente clara— una relación «cronológ ica», mejor di cho
«con tinua», con los tiem pos míti cos del ori gen donde se es ‐



24

tablece una relación con la di vinidad creadora (or de nadora)
ce leste (Huira cocha) (Pease, 1973), gra cias a cuya ac ción se
funda el Cusco, ponién dose de re lieve en los mi tos que
reco gieron las cróni cas el pa pel y el der rotero cumplido por
los si ete gru pos de par entesco orig i nales del Cusco en
seguimiento del ar quetipo pri mor dial Ayar Manco, lla mado
de spués Manco Cá pac en una ade cuación so lar (Pease, 1970,
pp. 70-72; 1972, pp. 69 y ss.; 1973, p. 58). Con la apari ción
del Tahuantin suyo parece haberse pro ducido un des ‐
doblamiento de al gunos gru pos de par entesco cusqueños,
quedando es table ci dos diez a doce gru pos o panacas, una de
las cuales con serv aba —ejer cía— el poder. A pe sar de los es ‐
fuer zos de sple ga dos por di ver sos es pe cial is tas, to davía no
es claro el panorama. Lo que sí puede acep tarse ple na mente
es que Pachacútec in au gura el ci clo mítico que se vuelve a
for mar, vin cu lado ahora al Tahuantin suyo, repi tiendo así la
figura mítica —ar quetípica— cusqueña de Manco Cá pac.

Los mi tos que reco gieron los cro nistas de labios de los
pobladores andi nos re quieren en tonces de un análi sis que
no puede re alizarse en tanto con sid er e mos a las cróni cas
como fuentes «es critas» cuyos «datos» pueden com pro ‐
barse en tre el las mis mos, ya que no es tán es truc turadas de
acuerdo a cri te rios históri cos. Se acepta, en el es tado ac tual
de las in ves ti ga ciones, que los mi tos proveen de una in for ‐
ma ción valiosísima en torno a la es truc turación de la so ‐
ciedad y que pro por cio nan los pa trones que rigieron la vida
de las so ciedades que los crearon. Por ello son in soslayables
en una per spec tiva histórica desde nue stro pre sente. Sin
em bargo, aunque no nos ofre cen una im a gen nece sari a ‐
mente di acrónica de los acon tec imien tos y de los per son ajes
que in ter vinieron en el los, sí nos proveen en cam bio de un
or den y una jer ar quía de los mod e los ejem plares con los
cuales el tes ti mo nio oral de la población rela cionaba los he ‐
chos de to dos los días. Al en con trarse en las cróni cas dichas
cat e gorías y ar queti pos, debe mos en tonces ser con scientes
de que su or de namiento y fun ción solo pudieron ser vis tos
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«históri ca mente» a raíz del nuevo or de namiento que
hicieron los cro nistas con la in for ma ción que les fue pro ‐
por cionada. Por ello no sor prende en con trar «con tradic ‐
ciones» abun dantes en las cróni cas, del tipo que se men ‐
cionó más ar riba. Sí en con tramos co heren cia, en cam bio, en
torno a la in for ma ción so bre los lin eamien tos gen erales de
las con quis tas y el or den en que fueron hechas. Casi po ‐
dríamos de lin ear un or de namiento común en los cro nistas
en lo que se re fiere a las con quis tas mis mas, aunque no se
po dría es tar muy se guro de si el or den de las con quis tas re ‐
sponde tam bién a un or de namiento rit ual de la in for ma ción.
Si las cróni cas son en re al i dad re latos de mi tos, re quieren
sin duda de un con texto rit ual, con ref er en cia al cual el re ‐
lato adquiere sen tido. Tal como ver e mos más ade lante, la
ex pan sión del Cusco se ini ció ha cia el sur, al lago Tit i caca;
de spués de la vic to ria so bre los chan cas con tinuó ha cia el
oeste y, fi nal mente, se di rigió ha cia el norte, saliendo siem ‐
pre las ex pe di ciones del Cusco y de ján donos la im a gen de
un movimiento acorde con las agu jas de un reloj, que fuera
ini ci ado míti ca mente cuando Manco Cá pac —o el ar quetipo
so lar, Pacha cuti— hizo las primeras «con quis tas» en rede ‐
dor del Cusco¹¹. Una vez re al izada la «primera vuelta», no ‐
ta mos en las cróni cas recor ri dos sim i lares en iguales di rec ‐
ciones, con fig urán dose de esta man era —según las mis mas
cróni cas— antes que una «his to ria» de los in cas y de sus
con quis tas, un or de namiento ideal or ga ni zado bajo cat e ‐
gorías míti cas.

Pero el de sar rollo de las in ves ti ga ciones, desde que John
H. Rowe (1946), es table ció una ex traor di naria ver sión es ‐
tandarizada del pasado andino ha per mi tido ex ten der la
búsqueda ha cia nuevas fuentes es critas du rante la colo nia y
con sid erar se ri amente una reeval u ación de los prob le mas
plantea dos por los cro nistas, con nuevos cri te rios pro por ‐
ciona dos por el de sar rollo de las cien cias so ciales, en una
per spec tiva que in tenta ser más an d ina.
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Hace ya años, María Ros t worowski de Diez Canseco
abrió nuevas per spec ti vas para es tu diar a los in cas, in tro ‐
duciendo nove dosas hipóte sis so bre el ac ceso al poder du ‐
rante el Tahuantin suyo (1953 y 1960). Pos te ri or mente, la
misma au tora in cor poró nuevos es tu dios y planteamien tos
basa dos en doc u mentación colo nial difer ente de las cróni ‐
cas, como son los juicios y pa pe les di ver sos so bre las tier ras
y sus com posi ciones¹², al mismo tiempo que Walde mar Es ‐
pinoza comen z aba a pub licar doc u men tos re gionales de es ‐
pe cial in terés (véase la bib li ografía). Cuando en 1964 John V.
Murra y el pro pio Es pinoza pub li caron la Visita hecha a la
provin cia de Chu cuito por Garci Diez de San Miguel (1567),
se es table ció defini ti va mente un nuevo campo de in for ma ‐
ción an d ina, cuya pres en cia obligó a una se rie de re ‐
planteamien tos que afec taron in cluso a la visión del
Tahuantin suyo.

Las vis i tas y los doc u men tos ju di ciales de la ad min is ‐
tración colo nial re sul tan ser nuevos tér mi nos de in for ma ‐
ción tam bién para los in cas, desde que pro por cio nan una
ver sión re gional del pro ceso in caico solo com pa ra ble (y aún
mejor, muchas ve ces) a la ofre cida por las Rela ciones ge ‐
ográ fi cas de In dias; pero re viste un es pe cial in terés el he cho
de que al mismo tiempo se volviese a tomar no ción del
valor que sig nifi caba para los es tu dios andi nos en gen eral la
co lab o ración in ter dis ci plinaria. En la dé cada de 1930, Luis E.
Val cár cel aportó los primeros re sul ta dos de una es trecha co ‐
lab o ración en tre la ar que ología y el manejo de las cróni cas
en el Cusco. Esa ten den cia se re tomó y am plió cuando
comen zaron a es tu di arse las vis i tas y otros doc u men tos re ‐
gionales, con la per spec tiva au nada —y la prác tica es pecí ‐
fica— de et nól o gos y ar queól o gos¹³. De los re sul ta dos del
análi sis con junto de los ma te ri ales buro cráti cos men ciona ‐
dos se ob tiene tam bién una ex pe ri en cia no table para la rein ‐
ter pretación de las cróni cas, recla mada re it er ada mente por
los es pe cial is tas. Pode mos en tonces ac er carnos al
Tahuantin suyo con per spec ti vas más am plias, pues si bien
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las cróni cas pro por cio nan un es quema ideal con relación a
la «his to ria» del Tahuantin suyo, dan otro tipo de in for ma ‐
ción —que el cro nista tal vez sub val oró y por ello no la de ‐
formó con ex ceso, cuando no ig noró— so bre la ade cuación
de la gente a la ecología de los An des, el aprovechamiento
de los re cur sos, la ac tivi dad re dis tribu tiva del es tado y el re ‐
speto a la re cipro ci dad de bajo de la es truc tura es tatal. En ‐
ten de mos, sin em bargo, como «cróni cas» a una se rie de es ‐
critos di ver sos que in cluyen tam bién nu tri dos in formes
buro cráti cos (Polo de On de gardo, Juan de Ma tienzo, Fran ‐
cisco Fal cón, las Rela ciones ge ográ fi cas de In dias, in clu sive).
Pero esta ex ten sión quizás abu siva del vo cab u lario no
oculta la pres en cia en to das el las de una vol un tad histórica
que guió el tra bajo de sus au tores. Dis tinto es el panorama
de la pura doc u mentación buro crática (vis i tas, com posi ‐
ciones de tier ras, juicios en tre cu ra cas, pleitos de cu ra cas
con la corona), donde la ref er en cia al pasado parece dis im u ‐
lada frente a la ur gen cia de los difer entes prob le mas vi ‐
gentes al mo mento de su con fec ción; esta doc u mentación,
es pe cial mente las vis i tas y los padrones que muchas ve ces
con ll e van, es más «fría», mu cho menos «com pro metida»
que la crónica.

Una nueva per spec tiva del Tahuantin suyo re quiere en ‐
tonces asumir críti ca mente el camino recor rido y recoger
sus ex pe ri en cias. La con tribu ción antropológ ica en torno a
las cat e gorías bási cas de las rela ciones económi cas y so ‐
ciales an d i nas, sus ten tadas en los cri te rios du al is tas, de re ‐
cipro ci dad y re dis tribu ción, per mite tam bién con sid erar al
Tahuantin suyo bajo es tas per spec ti vas, pero te niendo en
cuenta un el e mento sus tan cial: la pre cariedad tem po ral y
es truc tural del lla mado im pe rio de los in cas, frente a la con ‐
tinuidad y co heren cia de los di ver sos de sar rol los re gionales
andi nos que ex istieron antes del crec imiento del es tado
cusqueño y que so bre vivieron a su apo geo y de struc ción y a
la cri sis pro funda de las or ga ni za ciones an d i nas de spués de
la in vasión eu ro pea del siglo XVI. El prob lema más difí cil
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sigue siendo es table cer las rela ciones de los gru pos ét ni cos
del área an d ina con el Tahuantin suyo, ya que, a fin de cuen ‐
tas, el es tado cusqueño sig nificó so bre todo un im por tante
cam bio de nivel en los cri te rios de or ga ni zación económica
y política. Será sus tan cial, en todo caso, atis bar la situación
del poder en los An des antes y du rante el pre do minio
cusqueño, cosa que ver e mos de spués.
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Las vis i tas como tes ti mo nio andino

 
Una his to ria de los An des cen trales debe acoger sin duda

una de tenida re visión de lo es crito por los cro nistas de los
sig los XVI y XVII, quienes de jaron tes ti mo nio de su asom ‐
bro y tam bién con stan cia de la ac tivi dad de los hom bres
andi nos antes de la in vasión es pañola. De spués de el los,
cae mos en la cuenta de que el olvido pro gre sivo iba con de ‐
nando a los hom bres andi nos a ser sim ples de scen di entes de
sus an tiguas grandezas; solo los acon tec imien tos trági cos —
las rup turas cono ci das de la his to ria— como las re be liones
de Juan San tos Atahualpa y de Tupa Amaro, obli garon al
au tor colo nial a volver por el sendero del cro nista e in cor ‐
po rar al que hacer co tid i ano de las gentes una pre ocu pación
por los gestos y los he chos de los hom bres de las tier ras al ‐
tas, las más den sa mente pobladas de los An des. En los re ‐
cientes años re pub li canos, la per cep ción se ma te ri al izó con
la apari ción de la ar que ología y el de sar rollo antropológico,
pero la búsqueda del tes ti mo nio es pañol so bre el hom bre
andino con tinuó re stringida a la crónica, al mismo tiempo
que vari a ban poco las pre gun tas que podía hac erse a los
cro nistas. Parecía haberse he cho gen eral el pre juicio —tol er ‐
ado por la ed u cación es co lar y uni ver si taria y no de stru ido
por la ac tivi dad creadora de los his to ri adores de los An des
que el país de bió tener— que con sid er aba can ce lada la vida
an d ina con la toma del Cusco por Fran cisco Pizarro, con el
es tablec imiento colo nial y con el surgimiento de un pro ceso
histórico único que acept aba res ig nada mente el pa pel evo ‐
cador asig nado a lo andino en la his to ria del Perú.

Pero si las cróni cas de jaron de es cribirse en el siglo XVII
y los hom bres andi nos quedaron un poco es con di dos tras la
vida ad min is tra tiva y su his to ria hasta las grandes re be ‐
liones de la se gunda mi tad del siglo XVIII, es en tonces en el
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tráfago de los in formes y en la fría enu meración de los cen ‐
sos donde el his to ri ador in gresa ahora en busca de un tes ti ‐
mo nio de la vida de los hom bres de los An des que ju ga ban
to dos los días el camino de su propia his to ria. En con traste
con el re lato ameno y gen eroso —cuando no opor tuno— de
la crónica, los es critos ad min is tra tivos gozaron casi siem pre
de una aridez es pe cial y far ragosa al lado de su abun dan cia
cre ciente, mien tras los his to ri adores no es tu vieron en
condi ciones de hac er les pre gun tas com pa ra bles a las que
gen eral mente se in venta ban para la vida ad min is tra tiva
(tan tas ve ces per son al izada en sus ad min istradores) ur bana
y colo nial que dom inaba la es cena histórica pe ru ana. Los
An des fueron así ur ban iza dos y acul tur a dos en la his to ri ‐
ografía antes que es tos pro ce sos aco giesen la dramática vi o ‐
len cia geno cida¹⁴ de nue stros días.

Cierto es que la doc u mentación buro crática colo nial —
que hablaba de los An des— fue cono cida de al guna man era
y que al gunos es pe cial is tas se ocu paron de la población y
sus cri sis, de las imá genes so bre vivientes del Tahuantin suyo
y de los pleitos in ter minables oca sion a dos por el de spojo de
la tierra, por la pér dida de la gente en la mita, las epi demias
y la trage dia cós mica que in cor poró los An des y su vida a
par tir del siglo XVI, que reco gieron las noti cias que pro por ‐
ciona ban los pleitos en tre en comenderos, ha cen da dos, com ‐
er ciantes o mineros; se hur garon tam bién las noti cias que
podían hal larse en las fatigosas búsquedas so bre las ha cien ‐
das colo niales (Rowe, Lohmann, Kubler, Ros t worowski,
Mac era, Es pinoza). Todo ello per mitía al guna aprox i mación
ha cia la población an d ina, pero siem pre a través de fil tros
eu ropeos. ed aba un poco a la mano de to dos —con forme
avan z a ban las in ves ti ga ciones al mismo tiempo que la dé ‐
cada de 1960— si la población había vivido siquiera un poco
al mar gen de los mecan is mos ex plota dores, fuera de las ha ‐
cien das y del yana conaje, de la mita y del com er cio es ‐
pañoles; si acaso en medio de todo el hom bre andino no
había he cho al guna re sisten cia a la pres en cia eu ro pea, por
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hacer algo de su vida al mar gen de las cat e gorías im por ‐
tadas; si no podía ser que la ca paci dad de re sisten cia y la
propia vida hu biesen fun cionado tam bién en otros cam pos
que no fueran el re li gioso o la creación artís tica. La vi gen cia
del primero, por ejem plo, es tuvo señal ada en las con tin uas
cam pañas de los ex tir padores de las «idol a trías» desde poco
tiempo de spués de la in vasión y en ade lante, con fir mada de ‐
spués cuando en la dé cada de 1950 hizo ex plosión la
primera con cien cia del mito de In carrí en los An des (Ar ‐
guedas, Mo rote, Núñez del Prado, Roel).

Las pre gun tas comen zaron a hac erse más vis i bles a par tir
de los mo men tos en que se comen zaron a mane jar nuevos
tipos de doc u men tos —siem pre den tro de la vida ad min is ‐
tra tiva de la colo nia— que per mitían otro tipo y otro vol u ‐
men de in for ma ción so bre la población an d ina y su vida
ma te rial. Ya no se trataba so la mente de ubicar la situación
(el pa pel y el fruto) de los mi tayos en Po tosí y en otros cen ‐
tros mineros; tam poco solo de pre cisar las su per viven cias
de in sti tu ciones in caicas en tiem pos pos te ri ores. Marie
Helmer llamó la aten ción en 1951 so bre la im por tan cia de la
vida económica de una unidad ét nica —los lu pacas de Chu ‐
cuito— con una riqueza de in for ma ción poco acos tum brada
al hablar de la vida an d ina pos te rior a la in vasión del siglo
XVI. Al de s cubrir el doc u mento que in spiró su es tu dio y lla ‐
mar la aten ción so bre su im por tan cia (la visita hecha a la
provin cia de Chu cuito por Garci Diez de San Miguel en
1567 fue hal lada por Rafael Loredo en el Archivo de In dias,
y señal ada por él a la au tora men cionada), la dis tin guida in ‐
ves ti gadora francesa in au guró una larga búsqueda que ha
abierto nuevos caminos al conocimiento de los An des. De ‐
spués de que la Casa de la Cul tura del Perú ed itó en 1964 la
visita de Diez de San Miguel a Chu cuito, las pre gun tas se
am pli aron (Murra, 1975, cap. 7) y la visita como in sti tu ción
y como pesquisa se ha con ver tido ráp i da mente en un tema
cen tral de in ves ti gación donde han con cur rido in tere ses y
en tu si as mos de his to ri adores, et nól o gos y ar queól o gos en
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busca de un conocimiento común de lo andino. Los es tu dios
de Murra, Es pinoza, Wach tel y otros, se añaden en tonces al
ini cial de Helmer, dando pie a tra ba jos in ter dis ci plinar ios
como los di rigi dos por Murra en Huánuco (1966) y que
acom pañaron a la edi ción de la visita de Íñigo Or tiz de
Zúñiga a esa provin cia (1967-1972) y tam bién al sem i nario
so bre reinos la cus tres di rigido por Lum br eras y Murra en
1973.

Las in for ma ciones ad min is tra ti vas que lla mamos vis i tas
in cluyen di ver sos tipos de in stru men tos buro cráti cos, ori en ‐
ta dos siem pre por un in ter roga to rio pre vio, de cuya mo ti ‐
vación de pendió en buena cuenta el sesgo que tomó la
visita re sul tante. La ad min is tración em pleó vis i tas para
obtener in for ma ción so bre los ter ri to rios y sus habi tantes,
para reg u lar los trib u tos y or ga ni zar el en vío de fun cionar ‐
ios, para pre cisar los límites ju ris dic cionales; tam bién las
usó para ob ser var el fun cionamiento de su propia
maquinaria de poder. Las vis i tas se ini cia ron, además, en
torno a pro ce sos ju di ciales en tre en comenderos o ha cen da ‐
dos so bre límites de sus re spec tivos ben efi cios o
propiedades; las hubo asimismo mo ti vadas por pleitos en tre
los señores ét ni cos. Un ejem plo de las vis i tas ini ci adas a raíz
de pleitos de ju ris dic ción en tre dis tin tos cu ra caz gos lo en ‐
con tramos en los doc u men tos es tu di a dos por María Ros t ‐
worowski (1970) rel a tivos al con flicto en tre los cu ra cas de
Collique y Canta. El ex pe di ente pro movido en tonces hace
posi ble una aprox i mación a la vida campesina de am bas
zonas desde antes del Tahuantin suyo hasta el siglo XVI.
Otro ejem plo suma mente im por tante es el con junto de
memo ri ales, vis i tas e in for ma ciones so bre el señorío de
Leime bamba y Cochabamba pub li ca dos por Walde mar Es ‐
pinoza (1967b), gra cias a los cuales se llega a la con sid ‐
eración de di ver sos pobladores de esa unidad ét nica, aún
den tro del Tahuantin suyo, en relación con el ac ceso al
poder lo cal, los yanas, la vin cu lación con el poder
cusqueño, así como tam bién en torno al apoyo de la gente
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del área a los es pañoles con tra el Cusco. Los gru pos ét ni cos
mo ti varon vis i tas cuando su población dis min uía du rante la
cri sis de mográ fica del XVI andino, y so lic ita ban un rea juste
trib u tario o del número de mi tayos que en tre ga ban a la
mina o a otros men esteres; tam bién re cur rieron a la au tori ‐
dad es pañola en su lucha co tid i ana con el ha cen dado, el
fun cionario o el re li gioso. Ante las que jas, casi siem pre la
corona re cur ría a los vis i ta dores, que no solo verían más de
cerca el prob lema, sino que podían pro por cionar solu ciones
vi ables, no so la mente para la buro c ra cia sino tam bién para
la población, como se ev i den cia en las re ba jas de trib u tos y
de lim ita ciones de lin deros (Ro dríguez de los Ríos, 1973, por
ejem plo).

Las vis i tas in forma ban en tonces so bre los mecan is mos
que pre si dieron la vida ad min is tra tiva, y per miten en con se ‐
cuen cia un es tu dio de la misma y de la forma de or ga ni ‐
zación que tomaba en cada caso; ha cen posi ble seguir al de ‐
talle las rela ciones ex is tentes en tre los difer entes ad min ‐
istradores y los car gos que de tenta ban; dan nueva in for ma ‐
ción y luz so bre el pa pel del cor regi dor o el vol u men del
trib uto obtenido. Pero las vis i tas no solo nos de jan ac ceder a
la vida ad min is tra tiva es pañola en los An des; se han ido
con vir tiendo en los úl ti mos años en la vía de ac ceso a una
his to ria an d ina en la que méto dos dis tin tos de es pe cial is tas
afines pueden com ple men tarse en el análi sis de un pasado
que ya no pertenece solo a los vence dores sino tam bién a
los ven ci dos del XVI en ade lante. A través de el las pode mos
ver algo más so bre cómo es taba or ga ni zada la vida del
poblador andino, cuál era el der rotero de su economía y qué
mecan is mos ar tic u la ban sus rela ciones de to dos los días.

De esta man era pode mos lle gar a una pre cisión de al ‐
gunos de los aportes lo gra dos en los es tu dios andi nos a
través de las vis i tas y tam bién a la búsqueda de aque llo to ‐
davía no obtenido pero sí es per a ble (Murra, 1975, cap. 12).
Si el manejo de las vis i tas ha sacu d ido los cimien tos de la
his to ria an d ina en los úl ti mos diez años, no puede de cirse
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sin em bargo que su ma te rial fuera de scono cido hasta en ‐
tonces; tal vez se trataba de que no se había per fi lado lo su ‐
fi ciente en manos de los his to ri adores el in terés por la vida
ma te rial an d ina y por los logros de sus habi tantes en este
sen tido. Fue en 1924 cuando la Re vista Histórica pub licó en
Lima los frag men tos con ser va dos en tonces en la Bib lioteca
Na cional de la visita que re alizara el vir rey Toledo en la dé ‐
cada de 1570 (Toledo, 1924). Al gunos años antes (1900), la
Re vista de Archivos y Bib liote cas Na cionales, tam bién en
Lima, había ed i tado las in struc ciones en tre gadas a Garci
Diez de San Miguel para vis i tar la provin cia de Chu cuito y
Roberto Lev il lier había ini ci ado la pub li cación de su Gob er ‐
nantes del Perú. Car tas y pa pe les (1921), donde en con ‐
tramos asimismo in for ma ción so bre vis i tas. Ya en la dé cada
de 1920, la Re vista del Archivo Na cional de Lima había ini ‐
ci ado la pub li cación por en tre gas de la visita re al izada a la
región de Huánuco por Íñigo Or tiz de Zúñiga en 1562.

Las vis i tas comen zaron a hac erse ape nas in au gu rada la
vida colo nial, y de ello ten emos tes ti mo nios tem pra nos a
par tir del mismo Pizarro, pues por su or den se hicieron las
primeras en 1532 en Piura (cf. Es pinoza, 1967a, p. 2). En
1535 se en comendó al obispo de Panamá, fray Tomás de
Berlanga, que se in forme so bre los trib u tos que paga ban y
podían pa gar los hom bres andi nos (Por ras, 1944, I, p. 130).
A me di a dos del año sigu iente se en cargó a Pizarro y al
obispo Valverde vis i tar a los pobladores y reeval uar los trib ‐
u tos a fin de que la gente no de sa pareciera como sucedió
con los habi tantes de las An til las y Panamá (Por ras, 1944, II,
pp. 173-177, 193-195). Esta dis posi ción comenzó eje cu tarse
en 1540 y se trató en buena cuenta de la primera visita gen ‐
eral a los An des. In teresaba una de scrip ción de las tier ras
que el cu raca con tro laba, así como el em padron amiento de
la gente (las de scrip ciones gen erales con tin uaron con largo
aliento desde la dé cada de 1580, con las rela ciones ge ográ fi ‐
cas que fueron com pi ladas por Mar cos Jiménez de la Es ‐
pada). A par tir de 1540 se am pli aron en tonces las vis i tas y
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se comenzó a en cues tar a los cu ra cas con mayor de talle y
en busca de una in for ma ción de mográ fica, al mismo tiempo
que se in ter ro gaba so bre de mar ca ciones ter ri to ri ales y pro ‐
duc ción, trib utación du rante el Tahuantin suyo y mecan is ‐
mos de con trol del poder. Cono ce mos hoy dos tes ti mo nios
de las vis i tas de 1540: uno de Ca ja marca (Es pinoza, 1967a),
en rique cido con el in ter roga to rio que lo pre sidió; el otro de
Jayanca (Tru jillo), que re fiere la visita hecha por Se bastián
de la Gama (1974) y que in cluye fun da men tal mente una
enu meración de pueb los, casas y gente, pre cisando de pen ‐
den cias y rela ciones en tre cu ra cas —den tro y fuera de Tru ‐
jillo— y que aparente mente po dría no re spon der es tric ta ‐
mente al cues tionario em pleado en Ca ja marca.

Buen ar gu mento y buena opor tu nidad que los dos tes ti ‐
mo nios más an tiguos que cono ce mos de las vis i tas nos
lleven de la mano por las tier ras al tas an d i nas y por las
costeñas. Pare cería que los es pañoles del XVI hu bieran lo ‐
grado una clara me dida de la im por tan cia que re viste la
com ple men tariedad «ter ri to rial» (ecológ ica) de los An des,
que deriv aba ya de su ex pe ri en cia an d ina, una in tu ición ter ‐
ri to rial como la que Por ras desta caba en Pizarro, em ple ando
al gu nas frases de sus úl ti mas car tas, cuando reclam aba
tanto
 

[…] su in tu ición ge ográ fica del Perú y de la unidad in di ‐
vis i ble de las dos ab sur das gob er na ciones de Nueva Castilla
y Nuevo Toledo… «Si me qui tan las Char cas e Are quipa que
es lo mejor de esta gob er nación yo quedo gob er nador de
are nales» y «aunque yo pasase por ello los vezi nos de la
tierra no lo per mi tirían», y «yo me es panto qué ceguedad es
tan grande proveer tal cosa pues es im posi ble gob ernarse
esto con ito, ni Char cas y Are quipa con Chile….» (Por ‐
ras, 1959, VII, pp. 400-402).
 

Muer tos Pizarro y Valverde, Vaca de Cas tro (1540-1543)
con tinuó la visita ini ci ada por el los (Helmer, 1956, p. 5, ci ‐
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tando a Car a vantes y a Polo de On de gardo). Walde mar Es ‐
pinoza pub licó la visita hecha por Cristóbal Ponce de León a
Conchu cos (1543), en el ac tual de par ta mento de Án cash
(Es pinoza, 1974c, p. 10). Las in struc ciones que en tonces se
en tre garon al vis i ta dor fueron ex traí das de «una in struc ción
que el mar qués don Fran cisco Pizarro y el obispo fray Vi ‐
cente Valverde […] proveyeron al capitán Vasco de Gue vara
para que vis i tase cier tos in dios de la provin cia de Gua ‐
manga» (Ponce de León, 1974, p. 21). Se man tu vieron en ‐
tonces los cri te rios que pre si dieron las vis i tas or de nadas por
Pizarro, aunque la in struc ción a Ponce de León solo in cluye
los dos primeros aparta dos de la sim i lar que reci biera Bar ri ‐
en tos tres años antes (Bar ri en tos, 1967, p. 22).

En 1549 se con tin uaron las vis i tas. Pe dro de la Gasca, en ‐
vi ado a so fo car la re be lión de Gon zalo Pizarro y los demás
en comenderos, or ga nizó nue va mente la búsqueda de in for ‐
ma ción a lo largo del ter ri to rio andino, em ple ando una se rie
de vis i ta dores que de jaron 72 cuader nos, de los cuales a la
fecha solo hay cu a tro frag men tos pub li ca dos (Mori & Mal ‐
par tida, 1956; Serna & Es pinosa, 1975; Car ba jal & Ro ‐
dríguez, 1977; el de la tasa cor re spon di ente a Chin chay ‐
cocha, Ros t worowski, 1975a); doc u men tos so bre Maranga,
Huaura y Canta han sido ed i ta dos asimismo por Ros t ‐
worowski (1978)¹⁵. La misma au tora pub licó los cuader nos
de Gasca so bre la zona cen tral (1984) y debo agrade cerle
tam bién la in for ma ción so bre el cuadernillo cor re spon di ‐
ente a la visita de Hua malíes. La visita de Gasca in ter rogó
fun da men tal mente en torno a la difer en cia en tre el «trib ‐
uto» en tre gado al Tahuantin suyo y el que im ponía la
corona es pañola. Se lo gra a través de ella una no table y aun
ini cial in for ma ción so bre los com po nentes hu manos y los
re cur sos de las unidades ét ni cas; dada la fecha rel a ti va ‐
mente tem prana de la visita, las men ciones al Tahuantin ‐
suyo adquieren la mayor im por tan cia. Co or di naron la visita
el ar zo bispo Gerón imo de Loaysa, fray Domingo de Santo
Tomás y fray Tomás de San Martín (Gó mara, 1954, I, p. 322),
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quienes elab o raron de spués las tasas apli ca bles a los difer ‐
entes repar timien tos. La im por tan cia de esta visita y la par ‐
tic i pación de Domingo de Santo Tomás en la elab o ración de
las tasas ha sido re lievada como una ac ti tud las casiana del
mo mento, ev i dente, por cierto, en el obispo de Char cas
(Mahn-Lot, 1982).

Las vis i tas con tin uaron siendo punto fun da men tal de la
ad min is tración colo nial. Du rante el go b ierno del primer
Mar qués de Cañete se hizo tam bién una visita gen eral que
cubrió buena parte del Perú ac tual, más re giones ecu a to ri ‐
anas y bo li vianas. De el las cono ce mos los frag men tos cor re ‐
spon di entes a Gua manga y Chin cha (Ban dera, 1965; Cas tro
& Or tega More jón, 1971), so bre todo la se gunda ha sido ed i ‐
tada suce si vas ve ces (Cre spo, 1977), y pro por cio nan una in ‐
for ma ción par tic u lar mente útil. Jiménez de la Es pada men ‐
ciona la In struc ción de lo que Alonso Manuel de Anaya ha
de hazer e guardar en la visita e quenta de los nat u rales que
le está cometida de las provin cias e repar timien tos de in ‐
dios, de esta ciu dad de Los Reyes e de su ju ris dic ción, que
es tán por vis i tar, «fecha en Los Reyes a 15 de setiem bre de
1557 y fir mada por el citado Mar qués de Cañete; la cual
con sta de 42 capí tu los, donde se en cuen tran ya apun tadas
las dis posi ciones que, años de spués, puso en prác tica don
Fran cisco de Toledo» (Jiménez de la Es pada, 1965, I, p. 257).

Ex iste un re sumen de dicha visita en la Colec ción Muñoz
de la Real Academia de la His to ria de Madrid (T. LXV):
Relación de los nat u rales que ay en los repar timien tos del
Perú, en la Nueba Castilla y Nuevo Toledo, así de to das
hedades como trib u tar ios, con forme a lo que re sulta de la
visita que dello se hizo por hor den del vi sor rey Mar quez de
Cañete. El valor de los trib u tos en que es tán tasa dos hasta el
año de mil quinien tos e sesenta y uno. El vir rey Toledo dis ‐
puso una nueva visita gen eral, de acuerdo con las dis posi ‐
ciones de la corona, en di ciem bre de 1568. La fi nal i dad de
esta visita era una vez más el re cuento de los pobladores
por ra zones trib u tarias, aunque con tando esta vez con la
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im posi ción de las re duc ciones, ll e vadas a cabo por primera
vez con éx ito ad min is tra tivo. Para el tra bajo, que ocupó los
años de 1570 a 1575, Toledo nom bró una legión de vis i ta ‐
dores que cubrieron prác ti ca mente todo el ter ri to rio o lo
más im por tante de él. Solo cono ce mos frag men tos y las
tasas cor re spon di entes (Lev il lier, 1940; Es pinoza, 1963;
Málaga, 1973 y 1974a; Cook, 1975; cf. este vol u men, cap. 3),
si no to dos orig i nales o con clu siones de los mis mos, sí los
resúmenes gen erales y las tasas cor re spon di entes. Tal vez el
punto más im por tante para la his to ria an d ina resida en la
pres en cia de las re duc ciones, en las dis posi ciones so bre la
mita y en la re for mu lación de las tasas que per miten sin
duda una mayor proyec ción en lo que atañe a la de ses truc ‐
turación de la población an d ina, agravada por las re duc ‐
ciones, la mita y el trib uto au na dos. Los in ter roga to rios in ‐
ci den fuerte mente en averiguar la pro duc ción y el vol u men
del ganado, es pe cial mente en las tier ras al tas, como es el
caso del al ti plano del Tit i caca. Rela cionadas con todo ello
es tán las averigua ciones so bre la situación, la ac tivi dad y los
re cur sos de los señores ét ni cos, den tro de la política de la
ad min is tración (más clara desde Toledo) de trans for mar los
en fun cionar ios de pen di entes de la buro c ra cia colo nial. Una
im por tante derivación de la visita toledana fueron las múlti ‐
ples or de nan zas que Toledo dio, muchas de las cuales se re ‐
firieron a la población an d ina (una in for ma ción am plia so ‐
bre la visita toledana puede hal larse en Lev il lier, 1935, pp.
197 y ss.; Málaga, 1973 y 1974a).

Otras vis i tas im por tantes del siglo XVI fueron las re al ‐
izadas por Fran cisco de Men doza, hijo del vir rey An to nio de
Men doza (1551-1552), quien hizo un recor rido de Lima a
Char cas en el que elaboró ma pas, planos y fig uras to pográ ‐
fi cas de las prin ci pales ciu dades (Jiménez de la Es pada,
1965, I, p. 271; Al cedo, 1965, II, p. 44; Gar cilaso, 1960, IV, pp.
37-38); la del li cen ci ado Diego Briv i esca de Muña tones
(1561) y la de Alonso Fer nán dez de Bonilla (1588-1594),
aunque to das el las es tán posi ble mente más vin cu ladas a la
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vida ad min is tra tiva que a la población an d ina. La visita de
Bonilla, por ejem plo, fue ini ci ada en 1588 y duró hasta muy
avan zado el dece nio sigu iente; se dedicó fun da men tal mente
a la vida ad min is tra tiva den tro del ter ri to rio de la Au di en cia
de Lima, es pe cial mente en lo ref er ente a la Real Ha cienda,
in ci di endo en el ex a men de la pro duc ción de las mi nas de
azogue de Huan cavel ica. Se ex tendió sin em bargo a otras
zonas, y es más rica en tér mi nos andi nos la averiguación
so bre las ir reg u lar i dades en el co bro del trib uto señal adas
en el cor regi dor de Col laguas, que fueron de nun ci adas por
los pár ro cos del área (Cre spo, 1977). Du rante el go b ierno del
se gundo mar qués de Cañete, Gar cía Hur tado de Men doza,
en 1591, se en comendó a Luis Morales de Figueroa hacer un
cóm puto de la población. En este caso no solo con ta mos con
el re cuento de la misma, sino con las rela ciones en tre ella y
las cir cun scrip ciones ter ri to ri ales, así como con las en ‐
comien das; el manuscrito com pleto se en cuen tra en la
Colec ción Mar qués del Risco, Bib lioteca Uni ver si taria de
Sevilla, y hay una copia en la Academia de la His to ria de
Madrid (Colec ción Muñoz, A-66, cf. Ros t worowski, 1966, p.
89). Tor res Sal damando hizo un re sumen del texto (pre sum ‐
i ble mente proce dente de la Academia de la His to ria de
Madrid) y lo pub licó en el vol u men se gundo de su edi ción
del Li bro primero de ca bil dos de Lima (París, 1900), re pro ‐
ducién dolo en su es tu dio so bre las en comien das en el Perú,
apare cido orig i nal mente en la Re vista Pe ru ana (1879-1880)
y reim preso de spués (1967).

El ter ri to rio cu bierto por las vis i tas del XVI que hoy
cono ce mos es am plio (las vis i tas sigu ieron hasta el fi nal del
período colo nial es pañol, pero su tono cada vez más buro ‐
crático ex cluyó quizás más en mu chos ca sos al poblador
andino; sin em bargo, se im pone su es tu dio desde es tas per ‐
spec ti vas). Una re visión del ma te rial im preso en los úl ti mos
años nos ll eva desde Ca ja marca (Bar ri en tos, 1967; Gama,
1974) al al ti plano del Tit i caca (Diez de San Miguel, 1964), a
lo que hay que añadir las vis i tas toledanas de Gutiér rez Flo ‐
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res y Ramírez Ze garra (1574-1575) y la pos te rior de la época
del vir rey Martín En ríquez, que serán im pre sas próx i ma ‐
mente (cf. capí tulo 2 de este li bro). De la costa norte cono ‐
ce mos la Visita de los in dios de las en comien das de Ruy
López Calderón de la ciu dad de San Miguel deste pueblo de
Sechura y Punta de la Aguja y pueblo de Po sura y
Moriquilan que to dos por mandato y or den del señor vi sor ‐
rey se re ducen y pueblan en este pueblo de Sechura para
poder ser doc tri na dos y puestos en puliçía como Vues tra
Mages tad manda… Se en cuen tra en el juicio seguido por
Miguel Mar cos, cu raca y gob er nador del pueblo de Sechura,
y Juan de Nunora so bre la pos esión del cu ra cazgo, y es de
fines del siglo XVI (Bib lioteca Na cional del Perú,
B1403/1687; ver Ros t worowski, 1961, p. 37). Para Huánuco
ten emos dos frag men tos de la visita gen eral or de nada por
Gasca (Mori & Mal par tida, 1956; Es pinoza, 1975b), además
de la re al izada por Íñigo Or tiz de Zúñiga (1967; 1972). Para
la región de Junín está la visita de Chin chay cocha (Ros t ‐
worowski, 1975a), aunque frag men taria. El Cusco, más ex ‐
ac ta mente el valle de Yu cay, fue vis i tado por Alonso de Al ‐
varado y Damián de la Ban dera (1550 y 1558, re spec ti va ‐
mente; ver Vil lanueva Urteaga, 1970). El mismo Cusco fue
vis i tado por or den de Toledo, quien en cargó a Pe dro Gutiér ‐
rez Flo res tanto el valle de Yu cay como otras re giones (por
ejem plo, Lares: Archivo Gen eral de la Nación, Lima, Dere ‐
cho In dí gena, Legajo XXIII, Cuad. 617; 1575), y tam bién la
ciu dad del Cusco. Se afirma de una nueva visita toledana a
los habi tantes andi nos de la ciu dad y valles del Cusco en ‐
comen dada a Cristóbal de Molina y a San cho Ver dugo, en ‐
tonces al guacil mayor del Cusco (San tis te ban, 1946, p. 72).
En 1579 con tinu a ban las in spec ciones. En 1975 pude ver el
Li bro de la visita re al izada al valle de Xaquix aguana por el
Cor regi dor del Cusco don Gerón imo Pacheco. Año 1579.
Con tin u ada a fs. 27 por el Al calde Or di nario del Cusco don
Luis Palomino (Archivo Histórico del Cusco. Siglo XVI.
Doc u men tos adquiri dos Nº 1 DA-J. 42 fs.). Cono ce mos la
visita que mandó hacer el mismo vir rey Toledo a la provin ‐
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q y p
cia de Los Reyes (frag mento: Martínez Rengifo, 1963), las
in for ma ciones de Jauja y Gua manga (Lev il lier, 1940) y los
resúmenes gen erales que se hicieron en tiem pos del vir rey
Martín En ríquez (Málaga, 1974a; Cook, 1975), si bien
Málaga solo ha pub li cado la parte are quipeña y Cook la cor ‐
re spon di ente a La Plata, La Paz, Cusco, Are quipa y Gua ‐
manga. Cono ce mos tam bién los doc u men tos de la visita de
Chu cuito (ver pos te ri or mente el capí tulo 3). No es tán pub li ‐
cadas las vis i tas toledanas (ex trac tos de Colán y Paita, in for ‐
ma ción que agradezco a María Ros t worowski), ni la de
Diego Velázquez de Acuña a Ca ja marca, que de bió de hac ‐
erse en 1571 para deslin dar pleitos lo cales orig i na dos en la
en comienda de Mel chor Ver dugo, donde más ade lante el
pro pio vir rey en cargó otra visita den tro de la gen eral que
dis puso para el vir reinato¹⁶. Con relación a otras re giones,
es tán pub li cadas las vis i tas hechas por Cristóbal Ponce de
León a la et nia de Conchu cos en Án cash (1974), la de Diego
Ál varez a Huaraz (1969); Walde mar Es pinoza pro por ciona
in for ma ción so bre varias vis i tas suce si vas a Ca ja marca
(1967a); cono ce mos otras más de Col laguas (Pease, 1977) sin
olvi dar la de Acarí (Ro dríguez de los Ríos, 1973). Para el ac ‐
tual ter ri to rio bo li viano cono ce mos las vis i tas de Pocona
(1970) y Son gos (Murra, 1975, pp. 101 y ss.¹⁷; Golte, 1970;
Murra, 1991). Hay, de otro lado, las in struc ciones para las
vis i tas toledanas (Toledo, 1924). eda, a pe sar de esta lista
in com pleta, mu cho por cono cer¹⁸.

Se trata de doc u men tos menos «vol un tar ios» que las
cróni cas. Al man tener su carác ter buro crático, las vis i tas
gozan de la ven taja que les otorga la «fri al dad» del co tid i ‐
ano que hacer ad min is tra tivo: quienes las hicieron eran fun ‐
cionar ios que cumplían su ofi cio y gan a ban su salario día
por día, sin una par tic i pación más di recta en los acon tec ‐
imien tos o las situa ciones de las que de ja ban con stan cia (al
menos en tér mi nos gen erales, ya que otras ve ces fueron los
cor regi dores los en car ga dos de este tra bajo). Los vis i ta dores
re unían así una in for ma ción de acuerdo a cues tionar ios pre ‐
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vi a mente elab o ra dos bajo in struc ciones que venían de Es ‐
paña y que al gu nas ve ces eran prepara dos en la misma
metrópoli. Sil via Vi lar (1970) ha anal izado cuida dosa mente
los in ter roga to rios y las rela ciones que el los mo ti varon para
la Nueva Es paña; Cés pedes del Castillo (1946) hizo una re ‐
visión gen eral del prob lema planteado por las vis i tas.

Desde las primeras vis i tas re al izadas (Ca ja marca y
Jayanca, 1540, en tre las ed i tadas), se hizo patente la
búsqueda de in for ma ción de mográ fica, des ti nada por un
lado a grad uar las tasas trib u tarias; a lo largo de las vis i tas
cono ci das de bieron per fec cionarse las téc ni cas em pleadas
para ello, desde que pode mos ver en un caso como el de
Chu cuito (donde se dispone de vis i tas en tre 1567 y 1585-
1589) cómo los suce sivos re cuen tos de los vis i ta dores nos
van dando cifras cre cientes so bre la población del área que
«sube» de 15 440 a 16 808 en tre esos años, aunque en la
visita toledana había al can zado un máx imo de 16 953 habi ‐
tantes, cifras to das que in cluyen a los ay maras y los urus de
Chu cuito. Es posi ble que este «crec imiento» no sea en ‐
tonces tal, y que en buena cuenta es te mos frente a una
doble situación: la pres en cia tardía de la cri sis de mográ fica
en la región y la in tro duc ción de la mita y el movimiento de
población oca sion a dos por ella (ver el capí tulo 3). Las vis i tas
de Chu cuito se dedi caron, sin em bargo, pri or i tari a mente al
nú cleo, más im por tante de mográ fica y políti ca mente. Muy
poca es to davía la in for ma ción que se posee so bre las zonas
marginales de la costa —en tre Are quipa y Tara pacá— y de
las tier ras ubi cadas al este del Tit i caca, en ac tual ter ri to rio
bo li viano. Los in formes que pro por cio nan los es tu dios de
ierry Saignes en la región de Lare caja per miten en tr ever
la riqueza del ma te rial ad min is tra tivo y con for man la im ‐
por tan cia de la com bi nación de téc ni cas históri cas y etno ‐
grá fi cas para el es tu dio de los gru pos ét ni cos andi nos recla ‐
mada por Murra (1975, cap. 12). Al mismo tiempo que se
hacía la visita de Chu cuito, la Au di en cia de Lima comi sion ‐
aba a Gre go rio González de Cuenca para que vis i tara Tru ‐
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jillo, Huánuco, Chachapoyas y Piura; solo cono ce mos al ‐
gunos in formes frag men tar ios de la primera (Cuenca, 1567a,
1567b y 1567c); los orig i nales de bieron ser ab ul ta dos y su
hal lazgo será par tic u lar mente im por tante. Cuenca hizo or ‐
de nan zas para los tam bos de Hua machuco, reglamen tando
la con tribu ción de en ergía hu mana de la población, y dis cu ‐
tió en su cor re spon den cia dis tin tos prob le mas so bre la trib ‐
utación y las fac ul tades de los vis i ta dores, de jando en tr ever
una sorda polémica con Domingo de Santo Tomás y los do ‐
mini cos so bre asun tos ref er entes a los señores ét ni cos, su
situación y sus rela ciones con la población, así como so bre
los yanas y el modus operandi del sis tema trib u tario colo ‐
nial; con fir mando el mejo ramiento de las téc ni cas para el
re cuento de los pobladores, llegó a acusar a los frailes (do ‐
mini cos, sin duda, con Domingo de Santo Tomás a la
cabeza) de sug erir a los pobladores que eludieran el mecan ‐
ismo de con trol que las vis i tas rep re senta ban.

Un caso difer ente es el de Huánuco (1562), donde Íñigo
Or tiz de Zúñiga llevó ade lante una visita or de nada por el
Conde de Nieva, al mismo tiempo que se re al iz aba la que
este vir rey en comendó a Domingo de Santo Tomás y al li ‐
cen ci ado Polo de On de gardo para recor rer los An des en tre
Gua manga y Po tosí, vis i tando fun da men tal mente los cen ‐
tros mineros, aunque no de s cuidaron zonas como el Cusco.
De esta visita nos quedan tes ti mo nios ais la dos, tanto en las
car tas del primero como en los es critos del se gundo (Var gas,
1937; Lis són, 1944-1956; Polo de On de gardo, 1916), así como
tam bién en la doc u mentación pub li cada por Lev il lier (1921,
I, pp. 402-403, 435-436, etcétera). Las vis i tas de Huánuco se
ocu paron de los di ver sos gru pos ét ni cos del área, con fi nal i ‐
dades casi ex clu si va mente trib u tarias. Supo nen ya no solo
una com para ción con lo que se «trib utaba» en los tiem pos
del Inca y bajo la ad min is tración es pañola (cri te rio que pre ‐
sidió la visita an te rior, en 1549, a la región), sino una in ‐
spec ción de casa en casa que anal izó de tenida mente cada
cen tro poblado, seña lando no solo la ubi cación de la
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población y sus rela ciones en los lu gares más den sa mente
pobla dos —como en el caso de la visita de Diez de San
Miguel a Chu cuito— sino tam bién pasando re vista a los
pobladores que se en con tra ban en los pe queños nú cleos
pro duc tores per iféri cos —las colo nias o «is las» señal adas
por Murra— que com ple menta ban el ac ceso a los re cur sos
que hacían posi ble en buena cuenta la re dis tribu ción que el
poder ejer cía.

Es ver dad que las vis i tas re al izadas a otras re giones tam ‐
bién nos pro por cio nan números de población, y al guna vez
es posi ble su con frontación con aque l los pro por ciona dos
por los li bros de par ro quias (el caso de Col laguas es ilus tra ‐
tivo, véase Cook & Pease, 1975; Pease, 1975), pero to davía
no se ha po dido ex plotar con ve nien te mente el ma te rial de ‐
mográ fico que las vis i tas ofre cen —al menos esta afir ma ción
era vál ida en el tiempo de la primera edi ción de este li bro—
y que será sin duda al guna in cre men tado al mane jarse otros
ma te ri ales sim i lares.

Al mar gen, aunque rela cionado con el prob lema de ‐
mográ fico, se en cuen tra el mo ti vado por las re duc ciones an ‐
d i nas, que con cen traron pobladores en cen tros ur banos dis ‐
eña dos a la es pañola en el siglo XVI. Poco sabe mos de el las
hasta hoy, y ello nos impide lle gar a una mejor men sura de
la cri sis que oca sionó la in vasión, tam bién en el ac ceso del
poblador a los re cur sos andi nos. La con cen tración en las re ‐
duc ciones sig nifi caba a fin de cuen tas la pér dida (no eval u ‐
ada hasta ahora to tal mente) de lo que Murra ha lla mado «el
con trol ver ti cal de un máx imo de pisos ecológi cos en las so ‐
ciedades an d i nas». Al haberse vis i tado las re duc ciones en
forma con tinua, y al ras trear nosotros las varia ciones de la
relación en tre pobladores y re cur sos, po dremos lle gar no
so la mente a un índice de cómo se perdieron es tos en el siglo
XVI sino hasta dónde se re cu per aron una vez su per ada la
cri sis de mográ fica ha cia me di a dos del siglo sigu iente, en
tér mi nos gen erales andi nos.
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Como en el caso de las re duc ciones, las vis i tas per miten
ac ceder a in for ma ción so bre otros mecan is mos de con trol y
ex ac ción in au gu ra dos du rante la colo nia: el trib uto y la
mita, que apare cen di rec ta mente en tre laza dos con la
mecánica buro crática de la visita, toda vez que de pendían
en buena cuenta del cau dal de mográ fico que al ber gaba una
zona cualquiera. Cono ce mos algo de la mita y de su fun ‐
cionamiento en el lu gar de lle gada (la mina y el obraje, por
ejem plo), pero nada o casi nada en torno al lu gar de ori gen
de la fuerza de tra bajo, donde se re clutaba la gente que no
siem pre re gresaba. Los in formes ad min is tra tivos de los que
ven i mos hablando deben ser en tonces com pul sa dos con
aque l los ya clási cos de Polo de On de gardo, Ma tienzo, Fal ‐
cón y otros, y con la in for ma ción que pro por ciona la cor re ‐
spon den cia in sti tu cional y sus li bros in ter nos (de Ca bildo,
de Au di en cia, de Obis pado, por ejem plo) al lado del tes ti mo ‐
nio no tar ial, tan tas ve ces valioso y pre ciso, en busca de un
mejor conocimiento de los efec tos di rec tos de di chos
mecan is mos en la com posi ción y en la con ducta de la
población.

Lo an te rior de jaría la im pre sión de que la doc u mentación
buro crática, y en ella las vis i tas, sig nifi caría una fuente fun ‐
da men tal para la his to ria an d ina solo du rante la colo nia.
Además de ello, hay que rescatar el valor de es tos ma te ri ‐
ales para el es tu dio de la vida an d ina an te rior no solo a
1532, sino in cluso pre via al Tahuantin suyo mismo. Al es tar
or ga ni zadas las vis i tas so bre cir cun scrip ciones colo niales
que asumían de al guna man era aún no pre cisada a las
unidades hu manas an te ri ores (en comienda, repar timiento,
cor regimiento, «provin cia») y es tar mo ti vadas por ra zones
trib u tarias y económi cas, in sistieron en los as pec tos más di ‐
rec ta mente rela ciona dos con la vida ma te rial de la gente an ‐
d ina, aun en épocas an te ri ores a la pres en cia es pañola. Pre ‐
ocu pa dos por es table cer un rég i men de mayor jus ti cia en
los trib u tos que los en comenderos obtenían solo en tér mi ‐
nos de un «ran cheo» in de ter mi nado, los or ga ni zadores de
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las vis i tas ini ciales in sistieron mu cho en obtener in for ma ‐
ción so bre los re cur sos agropecuar ios y min erales que la
población em pleaba. Esto es vis i ble en las pre gun tas de los
in ter roga to rios que se hicieron para las vis i tas or de nadas
por Gasca, por ejem plo (1549), y que ya men cionamos. En
el los en con tramos que los vis i ta dores bus ca ban es table cer
lis tas com par a ti vas de aque l los bi enes en tre ga dos al Inca y
al en comendero, saltando a la vista un primer in stru mento
de de ses truc turación (y una aprox i mación a es truc turas pre ‐
vias) cuando se trató de medir el trib uto in sistiendo es pecí ‐
fi ca mente en la en trega de bi enes, de jando en un se gundo
lu gar a la en ergía hu mana que primaba en tre los re cur sos
bási cos de los señores ét ni cos y del Tahuantin suyo.

Al reg is trar las unidades ét ni cas, las par cial i dades
(hanansaya y urin saya), los ayl lus y el com por tamiento de
los diri gentes en to dos los nive les, las vis i tas ha cen posi ble
el es tu dio de la población or ga ni zada, fá cil mente
proyectable a épocas an te ri ores in cluso al Tahuantin suyo,
pues ha cen al mismo tiempo ev i dente que la pres en cia de
este es tado no de struyó casi nunca es tas or ga ni za ciones.
Per miten pre cisar (al mismo tiempo que otros pa pe les de la
ad min is tración) los re cur sos que obtenía la población y la
man era como los hacía suyos, ejem pli fi  cando abun dan te ‐
mente la or ga ni zación an d ina para el tra bajo común, así
como los mecan is mos que hacían posi ble disponer de sus
fru tos, a más de obten er los (re cipro ci dad y re dis tribu ción).
Al pre cisar mejor el pa pel de los cu ra cas y per mi tir ac er ‐
carnos mejor a su jer ar quización, nos ll e van de la mano a
las rela ciones del poder. Al reeval uar las difer en cias re ‐
gionales y lo cales a todo nivel, nos per miten obtener múlti ‐
ples imá genes de las economías, or ga ni za ciones, es truc turas
y pro ce sos que ma ti zan la his to ria an d ina, lo cual per mi tirá
sus ten tar una visión difer ente y tal vez más justa del
Tahuantin suyo y su relación con las difer entes unidades ét ‐
ni cas repar tidas por el ter ri to rio andino.
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Es este con junto de ma te ri ales el que nos va con duciendo
ahora, además de la crónica clásica, ha cia una his to ria an d ‐
ina del Perú, que no in volu cre solo la his to ria del poder (ter ‐
rate niente o seño rial, com er cial o buro crático) sino que
busque so bre todo las unidades menores y au to su fi cientes:
los gru pos ét ni cos pre y post his páni cos, que tal vez es tán
más cerca de (más den tro de) la nación que el poder es tatal
y ur bano tan tas ve ces ale jado de spués del siglo XVI, cuando
no im puesto a lo hu mano y a lo andino en el Perú. Es im ‐
por tante el análi sis de los gru pos ét ni cos; en el los son mejor
ob ser va dos (por ahora, al menos) los el e men tos con sti tu ‐
tivos de la orig i nal i dad del hom bre andino, son más vis i bles
sus rela ciones de re cipro ci dad en torno a los regímenes de
par entesco, más claros los mecan is mos de ac ceso a los re ‐
cur sos y el con trol de tier ras y ganado, más posi ble ras trear
no solo la re cipro ci dad, ahora tam bién en sus for mas
asimétri cas, sino la re dis tribu ción, que fue uno de los pi ‐
lares del es tado en los An des. Sin un análi sis pro fundo de la
vida de las et nías an d i nas (han sido lla madas «señoríos» y
«reinos»; tam bién se ha du dado si de nom i narlas an d i na ‐
mente pachaca o guaranga) no sería posi ble un análi sis lú ‐
cido del es tado andino —no solo del Tahuantin suyo, sino la
for ma ción que con dujo a él— ni tam poco de la im plantación
del es tado es pañol en los An des. De stru ido el poder del
Cusco, de moró sig los la de sapari ción de los poderes ét ni cos,
pues las et nías re sistieron a la im posi ción colo nial y aún a
la re pub li cana, de la misma man era que so bre vivieron al
Tahuantin suyo. Las vis i tas son una parte de su tes ti mo nio
histórico.
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El Inca y el poder

 

Frente a la im a gen que iden ti fi caba al Inca con el gob er ‐
nante del Cusco, pode mos hal lar en las mis mas cróni cas la
pres en cia de un Inca con sid er ado como mod elo ejem plar de
to das las cosas (ar quetipo), prop uesto como tal en los mi tos
de fun dación del Cusco (Pease, 1973). Las cróni cas nos pre ‐
sen tan un Inca repetido con stan te mente por los miem bros
de una ge nealogía en ten dida bási ca mente como un re curso
tem po ral, desde que la suce sión de sus com po nentes era la
única forma en que la memo ria oral podía re mon tarse al
tiempo sagrado de los orí genes. Las cróni cas per miten ver
cómo el ar quetipo pri mor dial cusqueño Manco Cá pac (el
primer Inca de la lista cono cida o ca pac cuna) pre fig uró to ‐
das las nor mas que pre si dieron la con ducta de sus suce ‐
sores, cada uno de los cuales será con sid er ado como epón ‐
imo de una de las panacas cusqueñas. Si ete gob er nantes
sucedieron a Manco Cá pac y el úl timo de el los ll ev aba el
nom bre del dios creador (or de nador) más an tiguo del Cusco,
Huira cocha, quien luchó con Pacha cuti, su hijo según las
ver siones his tor izadas de los cro nistas, aunque los mis mos
au tores re cono cen de paso, y al mar gen de su propia lóg ica,
que este úl timo era «hijo» de Manco Cá pac, igual a él en ‐
tonces, que volvió a fun dar la ciu dad del Cusco, a di vidirla
en dos mi tades sub di vis i bles a su vez, sim bolizando así la
di visión y or de namiento del mismo, pero ahora gra cias al
pa trocinio (la creación) de Inti, el dinámico dios so lar del
Cusco que reem plazó a Huira cocha con ver tido por en tonces
en un deus otio sus (Eli ade, 1974, p. 58). Pacha cuti aparece
como un nuevo ar quetipo, ahora so lar, que reem plazó a
Manco Cá pac y lo «so lar izó» tam bién, es table ciendo (man ‐
te niendo) una con tinuidad «ge nealóg ica» que se pro longó
en cinco gob er nantes más hasta la lle gada de los es pañoles,
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según la ver sión his tor izada de los cro nistas. Lo in tere sante
es que si quita mos a los dos per son ajes que fig u ran como
ar queti pos en la lista de gob er nantes del Cusco, nos quedan
doce gob er nantes, cor re spon di entes a las once panacas
iden ti fi cadas, aña dida la que cor re spondía al poder en ac ‐
tivi dad.

Los mi tos de creación del Cusco nos ofre cen una in for ‐
ma ción im por tante en la pre cisión de la figura del Inca. La
ver sión más an tigua iden ti fica la creación del Cusco con
Ayar Manco, quien con figura con Mama Ocllo la pareja fun ‐
dadora de la ciu dad cen tro y ori gen del mundo de los in cas,
luego de un pro ceso de se lec ción que elim inó tres pare jas
más, sal i das de una cueva cer cana al Cusco (Ayar Manco —
Manco Cá pac— y Mama Ocllo; Ayar Cachi y Mama Guaco;
Ayar Uchu y Mama Cura; Ayar Auca y Mama Ragua —
Ragua Ocllo—), «di ciendo que el los eran hi jos de Vira cocha
Pachay achachi», el dios creador (or de nador) más an tiguo e
iden ti fi cado tam bién con la fun dación orig i naria del Cusco
(Sarmiento, 1947, pp. 117-118).

En la creación, «[…] al tiempo que se quería subir el Sol
(al cielo por or den de Huira cocha) en figura de un hom bre
muy re s p lan de ciente llamó a los In cas y a Manco Cá pac
como a mayor de el los y le dijo: “Tú y tus de scen di entes
habéis de ser señores, y habéis de su je tar muchas na ciones:
tenedme por padre…”» (Molina, 1943, pp. 11 y ss.). Al pro ‐
ducirse la trans for ma ción que orig inó, el Tahuantin suyo in ‐
cor poró una nueva di vinidad dinámica (Inti = Sol) y mod i ‐
ficó el nom bre del héroe fun dador Ayar Manco, trans for ‐
mán dolo en Manco Cá pac, quien ini ció la ge nealogía mítica
de los gob er nantes cusqueños. Sin em bargo, esta al teración
se de sprende de las cróni cas no «en los primeros tiem pos»,
sino en un nuevo tiempo pri mor dial iden ti fi ca ble con la or ‐
ga ni zación del es tado, en los mo men tos que las cróni cas
atribuyen al Inca Pachacútec (el noveno de la lista tradi ‐
cional), quien re con struyó el Cusco de spués de ex pul sar a
los guer reros de un poderoso señorío ri val, los chan cas,
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habi tantes de un ter ri to rio ubi cado al noroeste del Cusco
(Ay acu cho). Pacha cuti es iden ti fi cado con Manco Cá pac, los
cro nistas lo con sid eran hijo de este y, más clara mente aún,
pre cisan que su nom bre an te rior a su condi ción de Inca era
Titu Manco Cá pac (Murúa, 1964, II, p. 34; Gar cilaso de la
Vega, 1960, p. 188; Gua man Poma, 1936, pp. 84 y 87;
Sarmiento, 1947, p. 188). Co in ci di endo con esto, fue cam bi ‐
ada la ver sión ofi cial de la fun dación del Cusco, re al izada
ahora por una sola pareja pri mor dial (Manco Cá pac-Mama
Ocllo), so bre viviente de la creación re latada en el mito de
ori gen más an tiguo.

En el tran scurso de los mi tos men ciona dos pode mos en ‐
con trar los el e men tos que con fig u ran el mod elo ideal que
los hom bres andi nos se for maron del Inca y que en parte
con tinúa vi gente en la ac tu al i dad.

Huira cocha, Inti y el Inca apare cen como di vinidades
suce si vas y creado ras del mundo andino en las ver siones
cono ci das, cusqueñas o no; son dioses or de nadores (van der
Leeuw, 1964, p. 551), que con struyeron el mundo a base de
los restos de crea ciones (or de na ciones) an te ri ores que
habían en trado en cri sis. Cuando el primero se trans formó
en un deus otio sus, surgió el se gundo como una di vinidad
dinámica y fe cun dadora, pro duc tora del maíz, pre si di endo
la or ga ni zación del Tahuantin suyo. De spués de pro ducida la
de struc ción del es tado andino a con se cuen cia de la in vasión
es pañola, el Inca (In carrí) pasó a tomar las car ac terís ti cas de
una di vinidad tam bién creadora (or de nadora) pero ven cida
por el dios cris tiano y la tente en la es pera de su res ur rec ‐
ción mesiánica, que supone la trans for ma ción to tal del
mundo (una vuelta del tiempo y del mundo = Pacha cuti),
que hará posi ble volver al tiempo pasado, per fecto y fe liz,
donde el ham bre no ex istía. Sin em bargo, de esta suce sión,
que al gunos es pe cial is tas po drían hasta com parar con un
mito de las tres edades, in flu ido en los An des a través de la
evan ge lización fran cis cana re al izada bajo los es que mas de
Joaquín de Fiore (u otros sim i lares), las cróni cas de jan en tr ‐



51

ever que las tres di vinidades po drían ser en ten di das como
si multáneas, con fig u rando así una tri ada div ina pre si dida a
la dis tan cia por Huira cocha, con pre do minio efec tivo del
Sol (Inti) du rante el Tahuantin suyo, y rep re sen tada en la
tierra por el Inca, sol de la tierra¹⁹, en la forma de una di ‐
vinidad cir cu lante (el poder pre sente y ac tu ante) hasta el
punto que puede ser con sid er ado en los An des como un
cen tro del mundo viviente, que era tratado como tal don d e ‐
quiera se en con trase²⁰. El Inca es un ar quetipo que mod ela
la con ducta de los hom bres, que se re miten a él en el cul tivo
del maíz —cuya im por tan cia rit ual es fun da men tal—²¹, en la
con struc ción de an denes o ban cales (ter razas de cul tivo), y
de canales de riego para la dis tribu ción del agua²². El Cusco,
iden ti fi cado con el Inca, es el mod elo per fecto de las ciu ‐
dades an d i nas pre his páni cas, que se con struían a su im a gen
y se me janza en tér mi nos rit uales, y que re querían in cluso
de tierra trasladada desde el Cusco para cer ti ficar su iden ti ‐
fi cación con la ciu dad sagrada²³.

De otro lado, en el tran scurso de los suce sivos mi tos de
creación (or de nación) pode mos pre cisar uno de los el e men ‐
tos —vi gente hasta hoy en los An des— que es peci fica la
sim bolización del Inca como con struc tor del mundo.

La ca paci dad con struc tora del Inca se iden ti fica tanto con
la ca paci dad de trans for mar la faz de la tierra, ar ro jando
piedras en las cu a tro di rec ciones del es pa cio, man dando a
las piedras que se agru pen para obtener con struc ciones,
trans for mán dolas en sol da dos im bat i bles, o tam bién di vi di ‐
endo el mundo en cu a tro partes²⁴, repi tiendo en nom bre del
Sol la di visión sim i lar que hiciera Huira cocha en el mito de
creación más an tiguo (Pease, 1973, caps. I y III).

En el mito de ori gen de los Ayar, Ayar Cachi ar rojó cu a ‐
tro piedras, «tiróla (una) a un cerro alto, y del golpe que le
dio der ribó el cerro y hizo en él una que brada en los cer ros
al tos: los cuales tiros eran y son, desde donde los tiró hasta
donde el golpe hicieron […] es pa cio de legua y me dia» (Be ‐
tan zos, 1924, p. 92).
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En una ver sión oral recogida en 1956 en Puquio (Ay acu ‐
cho), se pre cisa que «Inkarrí ar reó a las piedras con un
azote, or denán dolas. De spués fundó una ciu dad», y tam ‐
bién: «Inkarrí ar ro jaba las piedras… en las piedras hundía
tam bién los pies, como so bre barro, cier ta mente. A las
piedras, al viento, él les or den aba. Tuvo poder so bre to das
las cosas» (Ar guedas, 1964, pp. 228 y 231). En otro lu gar:

 

Inkar ripa ca machisca pachamama santa tierra. Por eso
nosotros hasta la fecha creemos que Inkarrí dizque era como
dios mi la groso, que cuando se nece sitaba agua, Inkarrí decía
«que haya agua en este sitio». Y salía agua. En ese in stante
salía un ojito de agua. ería con struir chacras, o sea an denes
[y] se con struían de por sí, las piedras se pir ca ban, se forma ‐
ban an denes por sí so los…²⁵.

 

En un curso dic tado a campesinos de la región del Ar zo ‐
bis pado del Cusco, en 1971, uno de el los me pre guntó si el
Inca era poderoso; al in quirir yo a qué tipo de poder se
refería, me con testó: «Poder para man dar mo verse las
piedras». Fi nal mente, cuando en los re latos de las cróni cas,
el Inca Pacha cuti re unió es fuer zos y gente para pe lear con
los Chan cas, in va sores del Cusco, a cuya de fensa ya no con ‐
cur rió el ausente Huira cocha, lo gró —in vo cando el respaldo
del Inti (Sol)— que las piedras se trans for maran en sol da dos
in ven ci bles (Santa Cruz Pacha cuti, 1950, p. 238; Cobo, 1964,
II, pp. 75, 161).

Apre ci amos en los tex tos men ciona dos, tanto de cróni cas
como en la mi tología aún vi gente, la creen cia de que el Inca
tiene poderes para mover las piedras, para romper con el las
la tierra, para dis tribuir las en pare des y en la con fec ción de
an denes, para volver las maleables con su solo con tacto. Es ‐
tas in for ma ciones tienen una con fir ma ción im por tante en la
doc u mentación ad min is tra tiva del siglo XVI es pañol, es pe ‐
cial mente en las vis i tas re al izadas para los cóm putos de
población trib u taria. Cuando los vis i ta dores de Huánuco en
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1549 pre gun taron a los hom bres andi nos qué en tre ga ban
antes a los in cas en tér mi nos trib u tar ios, el los re spondieron
en tre las prin ci pales cosas «cu a tro cien tos hom bres y mu ‐
jeres para hacer pare des…» (Mori & Mal par tida, 1956, p.
306). Los ac tuales es tu dios de Murra pre cisan la im por tan ‐
cia que tenía la en ergía hu mana que se en tre gaba al poder
(1975), así como el uso que se daba a parte de la misma en la
con struc ción de habita ciones en los cen tros ur banos y ad ‐
min is tra tivos, caminos, an denes, ace quias de re gadío y de ‐
pósi tos, por ejem plo. Pero la trans for ma ción del mundo hu ‐
mano in gresa tam bién en tre las fac ul tades del Inca, ya que
se le atribuyen los movimien tos de gente des ti na dos a equi ‐
li brar la relación hom bre-tierra, col o nizar y con tro lar la
población sometida al Tahuantin suyo (los miti maes o mit ‐
mac cu nas).

Trasladando una im a gen eu ro pea, los cro nistas mod i fi ‐
caron sin duda las tradi ciones orales an d i nas, de jando la im ‐
pre sión de la ex is ten cia de un sis tema de heren cia basado
en la pri mo gen i tura y la le git im i dad, so por tadas am bas por
un mat ri mo nio monóg amo. Cada Inca aparecía como jefe de
una de las panacas o gru pos de par entesco cusqueño, y
debe mos en ten der que to das el las fun cionaron en forma si ‐
multánea. Aunque puede dis cu tirse to davía cómo era se lec ‐
cionado el gob er nante y cuáles de las panacas podían
proveer los can didatos al poder, disponemos de un rit ual de
ini ciación en difer entes re giones del Tahuantin suyo. Figura
ini cial mente un sis tema de elec ción en tre dos can didatos,
que las cróni cas con sid er aron a par tir de los tiem pos
atribui dos al Inca Pacha cuti donde, prác ti ca mente en to dos
los ca sos cono ci dos, hay una lucha por el poder en tre am ‐
bos can didatos, que sug iere un com bate rit ual (¿en tre mi ‐
tades?). Pero so la mente en la des ig nación de los dos úl ti mos
in cas de la ge nealogía ofi cial cono cida pode mos en con trar
un ex preso rit ual de nom i nación cuando, poco antes de
morir, Guayna Cá pac de signó dos can didatos que de bían ser
someti dos al rit ual orac u lar de la callpa, me di ante el cual
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Inti man i festaba su elec ción (Oliva, 1895, p. 65; Cobo, 1964,
p. 95; Molina, 1943, p. 22; Sarmiento, 1947, cap. xxvii; Rowe,
1963, pp. 302-308; Re ichlen, 1950; Pease, 1972, pp. 82, 85 y
ss.)²⁶. Allí las cróni cas abun dan en re latos de acon tec imien ‐
tos que ll e varon a una cru enta lucha en tre dos sec tores de la
élite. Huayna Cá pac había trasladado la sede del poder a
Tu mi pampa, y la había fun dado como un cen tro del mundo
com pa ra ble al Cusco, desde que no solo había repetido los
lu gares rit uales es en ciales sino que, al es table cerse el Inca
en ella, la trans formaba de he cho en un cen tro sagrado. Ha ‐
cia el fi nal de los años veinte del siglo XVI, Huayna Cá pac
en fermó grave mente. Los can didatos que pro puso para
suced erle fueron someti dos al oráculo so lar con re sul ta dos
neg a tivos para am bos. Di cen las cróni cas que cuando los
sac er dotes fueron a so lic i tar al Inca una nueva op ción lo
hal laron muerto. Di ver sos gru pos cusqueños forzaron en ‐
tonces la situación y en tron izaron a uno de los des ig na dos
—Huás car— que aparente mente no se había movido del
Cusco y rep re sentaba mejor los in tere ses de la élite
metropoli tana, al tiempo que el otro can didato —Ni nan
Cuy ochi— moría mis te riosa mente. Se men ciona el in tento
de los cusqueños de «le git i mar» su de cisión casando a la
madre de Huás car con el cadáver de Huayna Cá pac (Santa
Cruz Pacha cuti, 1950, p. 266), aunque esto pare cería no
tener fun da mento desde que no se lle gaba al poder por
medio de una fil iación legí tima ni pri mogénita, pero sí at aca
la tesis que fun da menta la «le git im i dad» de Huás car en su
condi ción de hijo del Inca an te rior. So bre este asunto he
aña dido nuevas opin iones (Pease, 1991).

Las cróni cas re la tan tam bién que poco de spués de la
toma del poder por Huás car en el Cusco, se de sató un con ‐
flicto en tre di cho gob er nante y Atahualpa, líder de Tu mi ‐
pampa, la ciu dad priv i le giada por Huayna Cá pac. Tri un ‐
fante Huás car y preso Atahualpa en Tu mi pampa, este úl ‐
timo recibió una rev elación so lar, apare cién dosele Amaru
Inca Yu pan qui (Amaru = Ser pi ente), el primer suce sor de
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Pacha cuti según los re latos de las cróni cas, que le trans mi ‐
tió la des ig nación de Inca a nom bre del sol, con vir tién dolo
luego en ser pi ente y per mi tién dole es capar de su prisión a
través de un agu jero sub ter rá neo (Oliva, 1895, p. 65; cf.
Pease, 1972, pp. 107-108). Ha bi endo tran si tado por el mundo
de los muer tos, Atahualpa fue re cono cido como Inca por la
población, y desde allí solo tuvo vic to rias en su con flicto
con Huás car: el Inca no podía ser ven cido. La tradi ción oral
pos te rior a la in vasión es pañola ha con va l i dado esta
situación al iden ti ficar a In carrí con Atahualpa. Además, las
nuevas ver siones de cróni cas, como la de Be tan zos, de jan en
claro que Atahualpa era el Inca ha gan (Pease, 1991, pp. 96-
98, 154).

El Inca in ven ci ble en el mod elo ideal ofre cido por las
cróni cas es tam bién un me di ador en gran es cala. No solo en
tér mi nos de su vin cu lación per sonal con el mundo de los
dioses, sino en un se gundo as pecto sug erido por la fun ción
me di adora que re al iz aba la au tori dad an d ina (por ejem plo,
el cu raca) en tre las dos mi tades (Hanansaya y Urin saya) que
com ponían los ayl lus y las et nías an d i nas, y que las en con ‐
tramos así am pli adas a una es cala mayor en el mismo
Tahuantin suyo. Los cu ra cas andi nos man tenían su poder
gra cias al manejo de las rela ciones de par entesco y de una
re cipro ci dad asimétrica (en trega de en ergía hu mana a cam ‐
bio de ser vi cios deriva dos del ejer ci cio de la au tori dad), aña ‐
di endo la re dis tribu ción de los bi enes pro duci dos por dicha
en ergía pro por cionada por las unidades ét ni cas. Sus fun ‐
ciones in cluían la dis tribu ción del tra bajo colec tivo, la ad ‐
min is tración y el reparto del agua, la de cisión, obtenida y
respal dada rit ual mente de dónde y cuándo sem brar,
etcétera, pero so bre todo el pres ti gio del cu raca parece
derivar de su condi ción de me di ador en los con flic tos per ‐
son ales, en el cuida doso tratamiento de las ri val i dades en tre
mi tades²⁷, en su par tic i pación en la me diación limítrofe con
otro grupo. Al mo mento de apare cer el Tahuantin suyo y
comen zar sus con quis tas, pode mos apre ciar que los re latos
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de los cro nistas men cio nan fre cuente mente la me diación del
Inca en con flic tos de mayor en ver gadura. Muchas de las
con quis tas sur gen gra cias a la opor tuna me diación del Inca
en tre con trin cantes en lucha, lo que pre veía la im posi ción
de una diri men cia suprema, al mismo tiempo que la im ‐
plantación de la re dis tribu ción es tatal. A lo largo de sus ex ‐
pe di ciones, el Inca repartía aque l los bi enes de más alto
pres ti gio en tre la población: ropa —es pe cial mente de llama
o de camélido—, maíz, coca y mullu²⁸, to dos los cuales
tenían im por tan cia rit ual y de mand a ban mucha mano de
obra para obten erse. A lo largo de los caminos y en los cen ‐
tros ad min is tra tivos que el es tado con struyó, grandes de ‐
pósi tos es tatales servían para acu mu lar es tos pro duc tos, a
más de los tubér cu los y al i men tos deshidrata dos que em ‐
pleaba may ori tari a mente la al i mentación pop u lar. El Inca
obtenía grandes can ti dades de en ergía hu mana, gra cias a la
pre sión que las con quis tas mil itares o las alian zas le per ‐
mitían ejercer, y es tas rela ciones re dis tribu ti vas eran nue va ‐
mente planteadas al apare cer cada nuevo Inca, lo que hace
pen sar en que cada uno de los in cas cre aba su pro pio
Tahuantin suyo. Asimismo, la obtenía por medio de la ab sor ‐
ción de mano de obra ded i cada úni ca mente al ser vi cio del
es tado (yana o yana cuna)²⁹, y de la mov i lización de
población ha cia zonas di ver sas de sus lu gares de ori gen,
me di ante colo nias es table ci das que am pli a ban en tonces a
mayor es cala los cri te rios mane ja dos por los gru pos ét ni cos
para la búsqueda y em pleo de re cur sos en zonas ecológ i cas
difer entes, así fuera con fi nal i dades pro duc ti vas o de equi ‐
lib rio de mográ fico. A difer en cia de Mesoamérica, donde el
poder parece rela cionarse con una con cen tración de la
población, en los An des pare cería ser ex ac ta mente lo con ‐
trario, pues el poder disponía —y ejer cía con stan te mente—
de mecan is mos para lo grar la dis per sión con tro lada de sus
súb di tos.

Uno de los atrib u tos del Inca mejor pre cisa dos en las
cróni cas es su ac tivi dad con quis ta dora. Sin em bargo, las
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cróni cas no han lo grado una ver sión co her ente, como ya in ‐
dicamos, so bre la suce sión de las ex pe di ciones de con quista
y los gob er nantes que las em prendieron. Será con ve niente
hacer un análi sis de las ex pe di ciones y de la forma como
puede en ten derse el pro ceso de ex pan sión del Tahuantin ‐
suyo a par tir del Cusco, con siderando los mod e los de ex ‐
pan sión que se pueden apre ciar en el de sar rollo de di cho
pro ceso.
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Las ex pe di ciones de con quista y los tipos de col o ‐
nización

 
Al ver la ex pan sión del Tahuantin suyo, tal como la re la ‐

tan las cróni cas tradi cional mente cono ci das, en con tramos
di ver sos prob le mas rela ciona dos con la im a gen eu ro pea que
los cro nistas pro du jeron so bre el «im pe rio» in caico, y los
cri te rios em plea dos por la his to ri ografía eu ro pea de la
época. Es ev i dente que los cro nistas no pudieron eludir el
con sid erar el Tahuantin suyo como si fuera un reino eu ‐
ropeo, y le apli caron en tonces aque l las cat e gorías, políti cas
y ju rídi cas por ejem plo, que fun ciona ban en Eu ropa. Si
cuando hablaron del Inca lo con sid er aron como un gob er ‐
nante que cumplía un pa pel político equiv a lente al del rey
de cualquier país de Eu ropa oc ci den tal, tam bién con sid er ‐
aron de igual man era las for mas us adas para un ac ceso «le ‐
gal» al poder: di nastía, heren cia, le git im i dad, pri mo gen i ‐
tura, fueron así cat e gorías trasplan tadas a la América es ‐
pañola.

Sabe mos que la lista de los in cas que traen los cro nistas
no puede en ten derse pu ra mente como una ge nealogía a la
eu ro pea, en la que el poder (el cargo) se heredara de padre a
hijo mayor en forma ex cluyente. La heren cia eu ro pea ex igía
la ex is ten cia pre via de un dere cho de propiedad cuya pres ‐
en cia en los An des está desechada. Sabe mos tam bién que
los «dere chos» co mu nales de la población se trans mi tieron,
pero no cono ce mos bien cuáles eran in her entes al miem bro
de un ayllu, ni cuáles trans mis i bles de padres a hi jos. Ni
siquiera en lo que se re fiere a la clase diri gente cusqueña
pode mos es tar de masi ado se guros. No cono ce mos bien tam ‐
poco el al cance que la «le git im i dad» tuvo en los An des,
aunque sí pode mos ver —como se in dicó an te ri or mente—
que, en el caso de la suce sión al poder, el Inca legí timo era
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aquel des ig nado rit ual mente por el sol. En todo caso, «hijo
legí timo» no quiere de cir de ningún modo lo mismo que en
las so ciedades eu ro peas. La pri mo gen i tura eu ro pea se basa
en un mat ri mo nio monóg amo pero no sabe mos cuáles
fueron los el e men tos em plea dos para des ig nar (es coger) a la
«cabeza de fa milia» en los An des antes de 1532. Cuando las
cróni cas hablan del asunto usan úni ca mente cri te rios eu ‐
ropeos. Además, la etno grafía no ha pro por cionado aún
bases su fi cientes para en con trar una fór mula an d ina que
per mita com pren der mejor lo que el cro nista no pudo siem ‐
pre ex plicar con su vo cab u lario y su ac ti tud et nocén trica,
com pren si ble sin em bargo. Ya no es un se creto tam poco que
los mis mos prob le mas se pre sen taron en la visión es pañola
de la vida re li giosa, la or ga ni zación ad min is tra tiva, las rela ‐
ciones de par entesco, etcétera, pero tam bién y nat u ral mente
los cro nistas es cri bieron una «his to ria» an d ina (o «in ‐
caica») em ple ando moldes eu ropeos.

Pre ocupa un se gundo prob lema, y se re fiere a la forma en
que el Cusco dom inó los An des, apropián dose si multánea ‐
mente de re cur sos muy vari a dos, que in cluían la en ergía
hu mana tal vez en el lu gar más im por tante. Al pen sar en un
do minio ter ri to rial es de masi ado fá cil caer en la tentación
de acep tar la in for ma ción que los cro nistas e his to ri adores
hicieron tradi cional mente suya. Esta afirmaba la ex is ten cia
de un do minio or ga ni zado so bre la tierra, que com pren dería
así en forma con tinua una larga unidad ter ri to rial di vi dida a
la eu ro pea en cir cun scrip ciones provin ciales, mane jadas por
una sól ida buro c ra cia de pen di ente del Cusco. Sin em bargo,
la buro c ra cia fue real, aunque no dom i nase tier ras sino re ‐
cur sos hu manos que hacían posi ble obtener la enorme can ‐
ti dad de bi enes que el Tahuantin suyo re dis tribuía. Eso no
sig nifica nece sari a mente una buro c ra cia fuerte mente cen ‐
tral izada y con tro lada desde el Cusco. Antes bien, la doc u ‐
mentación de la ad min is tración ini cial es pañola (in cluyendo
los tri bunales) del siglo XVI parece mostrar más bien (al
igual que las cróni cas) una cierta in de pen den cia en lo
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político y un rígido con trol en lo económico du rante el
Tahuantin suyo, man i fes tado a través de una con tribu ción
con sis tente bási ca mente en mano de obra³⁰.

Así, el Tahuantin suyo adquirió en la his to ri ografía, sin
que nos diéramos mucha cuenta, las car ac terís ti cas de los
es ta dos eu ropeos con sus colo nias. Su ad min is tración fue
amoldada por los cro nistas primero y los his to ri adores que
los sigu ieron de spués, a los cri te rios buro cráti cos que la
corona es pañola man tenía en Eu ropa y trasladó a América.
Es por ello que las cróni cas nos re la tan may ori tari a mente
una ex pan sión in caica que in tro dujo en los An des pre his ‐
páni cos el mod elo tan es pañol del re quer im iento, sim i lar al
que el padre Valverde ley era en Ca ja marca ante Atahualpa,
donde los hom e na jes a los con quis ta dores in caicos y hasta
los cri te rios de con quista se su per po nen a la forma propi a ‐
mente an d ina que los cro nistas sin duda conocieron. Una
vez más Eu ropa im puso su mod elo, ahora his to ri ográ fico, y
los cri te rios eu ropeos tiñeron de col ores pro pios la for ma ‐
ción, ex pan sión y or ga ni zación del Tahuantin suyo. Sin em ‐
bargo de con statar esta re al i dad pal pa ble en las cróni cas, no
debe lla marnos la aten ción un et no cen trismo como este,
uni ver salmente cono cido y que re sponde a la vi gen cia de
pa trones cul tur ales pro pios del mundo orig i nario del tes tigo
o del re copi lador de una tradi ción oral, en este caso eu ‐
ropeo, e in cor po ra dos me di ante una dom i nación ide ológ ica
en los tes ti mo nios orig i na dos en el pueblo sometido; el úl ‐
timo es el caso de un Gua man Poma de Ay ala o un Santa
Cruz Pacha cuti³¹.

No es tará de más añadir que la in for ma ción recogida por
los cro nistas no per mite con sid erar como se guras sus afir ‐
ma ciones que atribuyen una ex pan sión ter ri to rial a de ter ‐
mi nado gob er nante, salvo quizás a Huayna Cá pac³². Sabe ‐
mos que no es posi ble atribuir a las tradi ciones orales las
pre ci siones cronológ i cas ni las iden ti fi ca ciones per son ales a
las que el pen samiento histórico eu ropeo nos ha acos tum ‐
brado. Las in for ma ciones recogi das por los cro nistas no
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tienen siem pre el mismo valor. Se ha pre cisado la util i dad
de la crónica tem prana, una vez pasada la vorágine de la in ‐
vasión, cuando au tores es pañoles se ocu paron de recoger
una min u ciosa in for ma ción, sea en el caso de cro nistas que
ob tu vieron sus datos en la cap i tal del Tahuantin suyo o a
base de in for mantes de di ver sas zonas dis tin tas de esta
(Araníbar, 1963; Wedin, 1963 y 1966; Pease, 1973, pp. 11 y
ss.). Sin em bargo, la mayor «se guri dad de los datos ofre ci ‐
dos por los cro nistas es más fá cil mente hal lable cuando
hablan de cosas que no re quieren pre cisión «histórica»; a
pe sar de la dis tor sión oca sion ada por el et no cen trismo, son
más con fi ables las in for ma ciones de los cro nistas (y de otros
doc u men tos del siglo XVI) so bre la vida ma te rial del hom ‐
bre de los An des, que so bre la «his to ria» y los he chos
atribui dos a los miem bros de la ge nealogía de gob er nantes
cusqueños, en ten di dos lit eral mente, ya que la memo ria oral
juega con cat e gorías tem po rales y per son ales dis tin tas a las
que em plea la his to ria. Si son más con fi ables los re latos del
tiempo de los úl ti mos in cas es so la mente porque la cer canía
tem po ral y la su per viven cia del tes tigo per mi tieron el re ‐
cuerdo de he chos con cre tos antes que fueran reelab o ra dos
den tro de las nor mas propias de la tradi ción oral, que in ‐
cluyen una no ción de un pasado ar quetípico, ejem plar y
sin tético (Eli ade, 1974; Vansina, 1967). Sin em bargo, esta
even tual su per viven cia no es garan tía su fi ciente desde que,
por un lado, no puede afir marse que los «he chos históri cos»
fueran con cep tu al iza dos como tales por los pobladores
andi nos, aún al mar gen de la elab o ración de la élite ur bana.
De otro lado, es ev i dente el he cho de que el im pacto de la
con quista hizo perder la per spec tiva a los hom bres andi nos,
aunque man tu vieron su cri te rio de in ter pre tar los acon tec ‐
imien tos de acuerdo siem pre a sus cat e gorías tradi cionales
y no históri cas (Gua man Poma). Los tes ti gos de Ca ja marca
que declararon años de spués en los pleitos de la corona con
Her nando Pizarro, afir maron «haber visto» cor tar la cabeza
a Atahualpa, donde los cro nistas y tes ti gos es pañoles tes ti fi ‐
caron el em pleo del gar rote; lo que re sulta cier ta mente sor ‐
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p g q
pren dente es que en el in ter roga to rio de los ex pe di entes
segui dos en el juicio in di cado se diga a la le tra: «16. Si
sauen que el di cho don Fran cisco Pizarro prendió al di cho
Ata balipa y sin causa le hizo cor tar la cabeza y se la cor ‐
taron» (Guil lén, 1974, p. 10). Parece una gen er al ización del
au tor del in ter roga to rio, cier ta mente un fun cionario ju di ‐
cial. Sin em bargo, se rela ciona con prob le mas de otra ín dole
cuando apre ci amos que las ver siones an d i nas muy pos te ri ‐
ores a este he cho de la con quista (el mito de In carrí de nue ‐
stros días, por ejem plo) pre sen tan una situación en la cual
un Atahualpa (el Inca) de cap i tado sirve de punto de ar ‐
ranque a la im a gen mesiánica del Inca. e la de cap itación
podía ser un caso andino, pode mos hal larlo en las in for ma ‐
ciones de los re li giosos agusti nos, hechas en 1551, que nos
men cio nan a la di vinidad de Hua machuco de cap i tada por el
Inca, y cuya cabeza de piedra fue ar ro jada al agua donde, al
frac cionarse, pro dujo una se rie de ré pli cas que garan ti z a ban
la su per viven cia de la di vinidad.

Una pre gunta im por tante se re fiere, sin duda, a con sid ‐
erar cuáles fueron los re cur sos con que con taba el Cusco al
mo mento de la ex pan sión ini cial. Ha sido una cos tum bre
tradi cional in si s tir en la im por tan cia del maíz en la al i ‐
mentación an d ina. Sin em bargo, las in ves ti ga ciones re al ‐
izadas han he cho ev i dente que su im por tan cia fue com par a ‐
ti va mente menor que la que tuvo en Mesoamérica y que, en
cam bio, fue par tic u lar mente grande la im por tan cia de los
tubér cu los en la al i mentación di aria del hom bre andino
(Grob man & otros, 1961; Horkheimer, 1973; Murra, 1975,
cap. 2). Te niendo en cuenta esto, no debe mos pen sar en una
población al i men tada en base al maíz, sino que este cul tivo
puede ser con sid er ado en re al i dad como un re curso sun tu ‐
ario —gen eral mente rit ual— aun en la región cusqueña.

La im a gen de un cul tivo sun tu ario del maíz es clara si no ‐
ta mos que era gen eral mente con sid er ado como un re curso
cuya pos esión otor gaba pres ti gio, mien tras que el comer
solo tubér cu los era en ten dido como sín toma de po breza
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(Ávila, 1966, V; Ca bello Bal boa, 1951, p. 451, por ejem plo).
La ev i den cia del pres ti gio del maíz es grande y ello nos ll eva
a nuevos prob le mas ya que, al pare cer, su cul tivo re quiere
de mayor can ti dad de mano de obra, más in ten siva y aun
es pe cial izada, desde que no solo es nece saria la re al ización
del tra bajo nor mal de la tierra, aun con mayor ded i cación,
sino que es in dis pens able una mayor in ver sión en lo que se
re fiere a con struc ción de an denes y obras de re gadío.
¿Habría al guna vin cu lación en tre la po breza que re sultaba
de comer so la mente pa pas, y la que se de sprendía de no
tener pari entes? (González Hol guín, 1952, pp. 167, 548;
Berto nio, 1612, I, p. 270, 371; II, pp. 144, 197). ¿Era tam bién
«po bre» aquel que no tenía ac ceso al maíz porque no
disponía de mano de obra pro vista por la re cipro ci dad
conyu gal o porque no podía ac ceder a una re dis tribu ción
del cu raca o del es tado?

Si bien es sabido que el valle del Urubamba pro dujo y
pro duce uno de los mejores maíces andi nos, muy blanco y
de buen tamaño, no puede de jarse de lado que su cul tivo no
fue ded i cado en tonces a la sub sis ten cia, aun en manos del
Tahuantin suyo. Las cróni cas cusqueñas men cio nan cómo en
los mo men tos ini ciales del es tado, los in cas se apoder aron
de la zona para su uti lización (¿ex clu siva?) por la élite
cusqueña (Gar cilaso, 1960, II, pp. 21 y ss.)³³. Sin em bargo, la
al i mentación básica fue tam bién sus ten tada en el Cusco por
la papa y sus muchas var iedades. De la misma man era, ex ‐
iste en la región un mín imo de riqueza ganadera, que per ‐
mitía un abastec imiento lo cal. El maíz fue de esta man era
un im por tante re curso sun tu ario en manos del es tado, que
hizo posi ble or ga ni zar la re dis tribu ción que este prop i ciaba,
obtenible ini cial mente en las cer canías del Cusco, antes de
su ex pan sión³⁴.

Debe mos tener en cuenta que antes de ini cia rse la ex pan ‐
sión es tatal del Tahuantin suyo, el Cusco de bió lo grar un de ‐
ter mi nado grado de de sar rollo ur bano, aún no pre cisado to ‐
tal mente por los ar queól o gos. Debe con sid er arse tam bién el
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he cho de que el Cusco es taba en una situación priv i le giada
para obtener un exce dente de re cur sos agrar ios de «alto
valor» so cial (maíz, coca) aparte de un au toabastec imiento
de aque l los otros el e men tos em plea dos en la sub sis ten cia
(tubér cu los, ganado). El maíz era obtenido, como ya se dijo,
en el valle del Urubamba, que las cróni cas reg is tran como
una de las primeras zonas a las cuales se ex tendió el do ‐
minio del na ciente Tahuantin suyo³⁵. Es vis i ble que el rápido
de sar rollo ur bano del Cusco fue fa vore cido por la rel a tiva
fa cil i dad con que se pudo obtener los men ciona dos re cur sos
sun tu ar ios, y re dis tribuibles en tre la población gra cias, por
cierto, a la fer til i dad maicera del valle alu dido y a la cer ‐
canía de tier ras pro duc toras de coca ha cia la región de La
Con ven ción, por ejem plo, que per mi tieron una acel eración
del pro ceso de for ma ción de la clase diri gente que hizo
posi ble el Tahuantin suyo.

En com para ción con el Cusco de la primera época es tatal,
es ev i dente el mayor de sar rollo rel a tivo de los reinos del
área la cus tre; en oposi ción a la situación cusqueña, la can ti ‐
dad de en ergía nece saria para la ob ten ción de los bi enes
agrí co las sun tu ar ios (maíz, coca, etcétera) era mu cho mayor
en tre los Lu pacas, por ejem plo. Las colo nias o «is las» pro ‐
duc toras de la costa, así como las ubi cadas en las tier ras ba ‐
jas al este de los An des bo li vianos, es tán ubi cadas a mu cho
mayor dis tan cia, y se re quiere «más en ergía» con tro lada
para pro ducir y trasladar los bi enes obtenidos en el los hasta
la zona del nú cleo, donde los señores ét ni cos los uti liz a ban
para la re dis tribu ción.

El caso cusqueño per mite suponer tam bién que la for ma ‐
ción de la clase diri gente fue par alela a la apari ción de una
di men sión más am plia del sis tema re dis tribu tivo, en una
nueva es cala que se de sar rolló al ritmo del crec imiento del
es tado, y al de sar rollo de una ide ología (so lar) por la élite.
En su ex pan sión, el Cusco uti lizó en tonces tanto los cri te ‐
rios de re cipro ci dad y re dis tribu ción, am pli a dos ahora a una
es cala an d ina, como la ide ología tri un fante que el culto so ‐
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lar rep re sentaba; sin em bargo, lo úl timo no supone la im ‐
plantación pop u lar del culto so lar sino su pres en cia en todo
nú cleo ad min is tra tivo y den tro del poder re gional.

La nueva es cala del sis tema re dis tribu tivo, ahora es tatal,
suponía la ca paci dad del es tado de mane jar grandes con jun ‐
tos de mano de obra, aplicán do los a la pro duc ción de bi enes
agrí co las y ganaderos, así como tam bién a la fab ri cación de
ob je tos es pecí fi cos (ropa, cerámica). Las vis i tas de Huánuco,
en 1549 por ejem plo, han ev i den ci ado la forma en que un
grupo ét nico re ducido podía en tre gar al Tahuantin suyo una
alta pro por ción de su mano de obra adulta, que el es tado
em pleaba en la con struc ción, el al ma ce namiento y el trans ‐
porte, además de la pro duc ción agraria y de otros re cur sos
(Mori & Mal par tida, 1956, pp. 305-307).

Lo que sucede en gen eral, y no solo en el área la cus tre, es
que el Tahuantin suyo pre firió ex ten derse por aque l las zonas
en las cuales ya ex istía un de ter mi nado de sar rollo pro duc ‐
tivo. Si el es tado cusqueño parece ex ten derse ocu pando
(ven ciendo, ne go ciando) las zonas dom i nadas por gru pos
ét ni cos que habían al can zado un cierto nivel de or ga ni ‐
zación so cial y de sis tem ati zación del ac ceso a los re cur sos,
ve mos tam bién que lim itó su crec imiento —o lo elim inó del
todo— en aque l las otras re giones que no habían al can zado
una situación que hiciera posi ble la ob ten ción de aque l los
re cur sos val o rados por la gente an d ina, o que no tenían una
de ter mi nada di men sión de mográ fica. ¿Serían es tas ra zones
plau si bles para con sid erar la no ex pan sión del Tahuantin ‐
suyo por la región ma puche, o la sus pen sión de las con quis ‐
tas al norte de Tu mi pampa? El caso adi cional de la región
ocu pada por los Chiriguanos hace pen sar en que el prob ‐
lema es con fuso en las re giones con flic ti vas, donde había
pobla ciones marginales que pre sion a ban las fron teras del
Tahuantin suyo.

Por otro lado, no puede afir marse la ex is ten cia de un
único mod elo de col o nización cusqueña en el am plio ter ri ‐
to rio que llegó a dom i nar el Tahuantin suyo. Tam poco es
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cierto que el es tado in caico se ex pandió solo por aque l las
zonas que tenían un alto grado de de sar rollo político al mo ‐
mento de su con quista por el Cusco. La difer en cia vis i ble
en tre una zona como la con tro lada por los reinos la cus tres
(Lu pacas, Hatun col las, Paca jes) y un cu ra cazgo como el de
Huánuco, que re gentaba un área mu cho más re stringida, ha
sido ev i den ci ada por Murra (1975, cap. 3). Sin em bargo, y de
acuerdo con las in for ma ciones de Garci Diez de San Miguel
y de Íñigo Or tiz de Zúñiga, vis i ta dores de dichas dos re ‐
giones en 1567-1568 y 1562, re spec ti va mente, parece pro ‐
por cional mente menor la pre sión del Tahuantin suyo so bre
los Lu pacas del lago que so bre los Chu pay chus, Yaros y
Yachas de Huánuco, donde la pro por ción de mit mac cu nas
fue vis i ble mente mayor, así como tam bién es más ev i dente,
al es tado ac tual de la in ves ti gación, la mov i lización tem po ‐
ral de mano de obra a los cen tros ur banos con stru i dos por
la ad min is tración cusqueña (Mor ris, 1973; Re gal ado, 1975).

Los ar queól o gos es tán de acuerdo en señalar que en el
mo mento in medi ata mente an te rior a la for ma ción del
Tahuantin suyo, hubo cierta relación en tre la región del
Cusco y la del lago Tit i caca. Por otro lado, es ev i dente que
los mi tos con ser va dos por la tradi ción oral y re copi la dos en
las cróni cas, así como tam bién las ver siones orales ac tuales,
in di can una an tigua relación en tre am bas zonas³⁶. Sin án ‐
imo de re suci tar vie jas hipóte sis (Riva Agüero, 1931, por
ejem plo) ni sus dis cu siones, vale la pena tener en cuenta es ‐
tas in for ma ciones que con sti tuyen un prece dente o punto
de par tida de in tere ses, ya que la primera región (al mar gen
de los ter ri to rios ve ci nos al Cusco) ha cia la que se puede de ‐
cir que se ex pandió ge ográ fi ca mente el Tahuantin suyo es
jus ta mente la rib era del lago Tit i caca (Cieza, 1967, pp. 139-
146; Sarmiento, 1947, pp. 188 y ss.).

Es tam bién cono cido que de spués de la de sapari ción del
Tahuantin suyo, las tier ras que rodean al lago Tit i caca
fueron ocu padas por di ver sos «reinos», aparente mente in ‐
de pen di entes y que prob a ble mente es ta ban rela ciona dos en ‐
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tre sí, los cuales per du raron hasta de spués de pro ducida la
in vasión es pañola, a pe sar del Tahuantin suyo. Es tos reinos,
en re al i dad gru pos ét ni cos de habla ay mara, son hasta
ahora poco cono ci dos; con ex cep ción de los Lu pacas que es ‐
tán am pli a mente doc u men ta dos, poco es lo que se conoce
de los otros (Paca jes, Hatun col las; cf. Lum br eras y Amat,
1968; Lum br eras, 1974a). De la misma man era que el in terés
del ar queól ogo tradi cional se in clinó muchas ve ces por el
mon u mento grandioso, el tra bajo del his to ri ador se cen tró
en el gran es tado —en re al i dad casi ex clu si va mente en el
Tahuantin suyo— y, desde la época de los cro nistas, con ta ‐
mos con mayor in for ma ción so bre este.

Re la tan las cróni cas que luego de la vic to ria so bre los
chan cas —en buena cuenta con sid er ada como el punto ini ‐
cial del de sar rollo del Tahuantin suyo—, las tropas del Cusco
se di rigieron ha cia el sur e in vadieron las zonas ribereñas
del lago. Re lató Cieza de León (1945, p. 157) cómo se record ‐
aba en los anales cusqueños la pres en cia de un Cari, líder de
los «Col las», tér mino con que gen eral mente iden ti fi caron
los cro nistas a los ay maras del al ti plano; sin em bargo,
Sarmiento destacó la guerra de los cusqueños con tra Hatun ‐
colla y su señor Chuchi Cá pac (1947, pp. 188 y ss.) y, en
todo caso, esto po dría per mi tir suponer una su je ción de los
Lu pacas a Hatun colla, no doc u men tada en las vis i tas del
reino Lu paca, o más bien una más ráp ida su je ción de este
úl timo. Aquí en con tramos una situación in tere sante, men ‐
cionada por Cieza de León, quien nos in forma de la ri val i ‐
dad ex is tente en tre Cari, mallcu Lu paca, y Za pana, su
equiv a lente en Hatun colla, y que fue re suelta gra cias al
respaldo que Huira cocha Inca otorgó a los Lu pacas (1967,
pp. 138-141); se anun cia aquí una alianza que de bió hacer
posi ble el pre do minio de los Lu pacas en el área del lago, así
como la situación pre em i nente que ob tu vieron du rante el
Tahuantin suyo, ev i den ci ada en las rela ciones de los in for ‐
mantes de Garci Diez de San Miguel, quienes men cionaron
que «su abuelo de don Martín Cari que se llama Apo Cari …
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era gran señor como se gunda per sona del ynga…» (1964, p.
107).

En todo caso, este es un prob lema que solo po drá dis cu ‐
tirse a plen i tud cuando se disponga de doc u mentación para
Hatun colla, sim i lar a la visita de Diez de San Miguel a los
Lu pacas, o cuando es te mos en pos esión de mejor ev i den cia
ar que ológ ica de la que ac tual mente se dispone³⁷. Las cróni ‐
cas men cio nan úni ca mente la im por tan cia de los reinos de
la región, y esto es de bido en lo fun da men tal a que su tema
prin ci pal fue ex al tar la gesta del Cusco, sigu iendo una vieja
tradi ción en tonces vi gente en la his to ri ografía eu ro pea. Sin
em bargo, otras fuentes nos dan una min u ciosa in for ma ción
so bre la población que habitó en es tas áreas la cus tres, como
es el caso de la men cionada visita de Diez de San Miguel a
Chu cuito, gra cias a la cual es ta mos en condi ciones de saber
mu cho más so bre la forma de vida, economía y or ga ni ‐
zación de este grupo ét nico, so bre el cual elaboró Murra su
hipóte sis del con trol ver ti cal de un máx imo de pisos
ecológi cos³⁸, tan sug er ente por los al cances que tiene en los
An des; sin em bargo, es pre ciso in si s tir so bre la ur gen cia de
bus car in for ma ciones doc u men tales so bre los otros
«reinos» la cus tres.

La or ga ni zación económica de los Lu pacas partía del
prin ci pio que en las tier ras de su hábi tat (en torno a los
4000 msnm) solo es posi ble una agri cul tura de tubér cu los,
quinua, cañigua, etcétera, no así una que in cluy era otros bi ‐
enes agrar ios tan es ti ma dos en los An des, como el maíz y la
coca, que se pro ducen en tier ras más ba jas y calientes, y que
cuen tan con mayor abun dan cia de agua. Por ello los Lu ‐
pacas, cuya zona orig i naria abar caba la rib era suroeste del
lago, desde Chu cuito hasta el De saguadero, man tenían colo ‐
nias agrí co las en la costa (Sama, Mo quegua, Inchura, y otras
en el ac tual de par ta mento de Are quipa, por el norte, y hasta
Tara pacá por el sur), y tam bién ha cia el este de los An des,
ha cia las tier ras ba jas (yun gas) bo li vianas (Lare caja,
Capinota, Chi canoma). En es tas colo nias o «is las» ecológ i ‐
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cas, los Lu pacas podían obtener re cur sos in ex is tentes en las
tier ras al tas, maíz, guano, coca, madera, ají, etcétera. Murra
ha de scrito con de talle la forma en que fun cionaron es tas
colo nias, habitadas por gente de la al tura, en vi ada por los
señores ét ni cos (mallcu) lu pacas, la cual man tenía prob a ble ‐
mente sus dere chos co mu nales en su nú cleo orig i nario en el
al ti plano (1964, p. 429; 1972, p. 443; 1975, p. 79). Pero no es
único este casi in creíble ac ceso a re cur sos agrar ios ubi ca dos
en zonas tan le janas como cuarenta y cin cuenta días en tre
la ida y la vuelta, a pie, ya que el re curso más no table de los
Lu pacas fue sin duda el ganado, im por tante en la zona hasta
el punto en que era «po bre» (huaccha) aquél que no lo tenía
(Diez de San Miguel, 1964, p. 210; Murra, 1975, p. 125). Los
gru pos fa mil iares eran propi etar ios de parte de los caméli ‐
dos, parte de el los pertenecía a la co mu nidad, una más al
mallcu, y dos úl ti mos sec tores fueron ad ju di ca dos de spués
de la in vasión cusqueña al Inca y al culto so lar. Es se guro
que antes del Tahuantin suyo, los Lu pacas dedi caron cier tas
tier ras y cierto ganado a usos rit uales. No sabe mos si los
mis mos fueron o no in cor po ra dos a los que dedicó el
Tahuantin suyo al culto ofi cial. La ex is ten cia de enormes
can ti dades de caméli dos hizo posi ble la ex is ten cia de una
gran pro duc tivi dad tex til, de mostrada aún de spués de 1532
por el vol u men de ropa que in te graba la tasa im puesta por
los es pañoles a la provin cia de Chu cuito, y que du rante tan ‐
tos años abaste ció mer ca dos tan im por tantes como Po tosí³⁹.

Hemos de tener en cuenta que el mod elo planteado aquí
para la ex pan sión del Tahuantin suyo en el área lu paca,
asume de al guna man era al resto de los reinos del al ti plano
que rodea al lago Tit i caca. Más ar riba an o ta mos cómo un
cro nista (Sarmiento de Gam boa) pre cis aba que el mallcu de
Hatun colla dom inaba un área que pre sun ta mente se ini ‐
ciaba a veinte leguas del Cusco ha cia el sur, hasta los
Chichas (al sur del al ti plano bo li viano), y ha cia la costa del
Pací fico sus do min ios al can z a ban el ín te gro de Are quipa y
la costa de At a cama. Solo la ar que ología po drá pro por ‐
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cionar una ev i den cia clara en fa vor o en con tra de esta posi ‐
bil i dad. Pero, ¿hasta dónde fue el «reino» Lu paca una
unidad au to su fi ciente al mo mento de la in vasión de los
cusqueños?, ¿qué rela ciones tenía hasta ese mo mento con
los otros gru pos ét ni cos del área del lago?, ¿puede hablarse
fi nal mente de una dom i nación de Hatun colla so bre los otros
gru pos la cus tres, o es que jus ta mente los «do min ios» de
que habla Sarmiento de Gam boa no eran nada más que
colo nias o «is las» ubi cadas en pisos ecológi cos com par tidos
even tual mente por los tres «reinos» la cus tres?

Cu riosa mente los cusqueños pare cen no haber al ter ado
en nada las rela ciones de poder y pro duc ción en el área de
los Lu pacas, salvo la im posi ción de un con trol económico
so bre el único re curso pro ducido en gran es cala al mar gen
de la al i mentación: la ropa y los re baños que la hacían posi ‐
ble. A nivel de la pro duc ción agraria, parece no haber
habido una in ter fer en cia equiv a lente por parte del
Tahuantin suyo. So la mente es posi ble con statar la pres en cia
de al gún en clave de población cusqueña (or ga ni zado por el
Cusco) como el que hubo en Co paca bana⁴⁰, y tam bién la
pres en cia de ais la dos gru pos de mit mac cu nas que forma ban
una colo nia más, junto a las que los Lu pacas y otros pueb los
del área la cus tre man tenían en las zonas marginales del mar
o de la región de yun gas situ ada al este del al ti plano. La
riqueza del área lu paca es taba con fig u rada así por la com ‐
ple men tariedad de los re cur sos bási cos del al ti plano (re ‐
baños + tubér cu los) con aque l los obtenidos en las zonas
con tro ladas por di cho grupo ét nico en las re giones in di ‐
cadas.

Al no al terar las rela ciones de pro duc ción es table ci das en
el área dom i nada por los lu pacas, el Tahuantin suyo usufruc ‐
tuó fun da men tal mente un cuan tioso re curso tex til, lo grado
por la mano de obra que con sti tuía la mayor con tribu ción
(¿la única?) de los lu pacas al es tado cusqueño, y que es taba
des ti nada bási ca mente a esta tarea fab ril y al cuidado de los
re baños es tatales o de la «igle sia» cusqueña y so lar (Murra,
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1975, p. 130, por ejem plo). Esto no ex cluyó, sin em bargo, a
los lu pacas de con tribuir tam bién con en ergía hu mana a
otros men esteres que el es tado cusqueño pre cis aba. Su pres ‐
en cia en la con sti tu ción de los ejérci tos que pe learon en los
úl ti mos mo men tos del pre do minio es tatal así lo de mues ‐
tra⁴¹.

La ropa orig i nada de este modo sirvió sin duda al es tado
cusqueño para proveer otras re giones con quis tadas de spués,
con un bien de alto apre cio; es im por tante re cal car aquí que
el uso del tejido de lana se ex tendió al mismo tiempo que la
ex pan sión in caica (Murra, 1975, p. 148). Cuando lle garon los
es pañoles hal laron en muchas partes enormes de pósi tos,
llenos de ropa de difer entes clases, y las cróni cas dan tes ti ‐
mo nio de la de scon cer tada cu riosi dad que pro du jeron es tos
volúmenes de ropa en los es pañoles, aún años de spués de la
in vasión. Ex ten di dos por todo el ter ri to rio, los de pósi tos de
ropa per mitían al Tahuantin suyo al i men tar su sis tema de
re dis tribu ción, y cubrir con él la pro visión de otros bi enes
difer entes. Las cróni cas de tal lan cómo al re alizar una nueva
con quista ter ri to rial, los in cas repartían ropa en tre la
población; la dis tribu ción de teji dos fun cionaba tam bién en
las grandes fes tivi dades, y el es tado re quería asimismo de
grandes can ti dades de teji dos para donar los, otor gar los a los
hom bres que los difer entes gru pos ét ni cos someti dos le en ‐
tre ga ban, a su vez, para cumplir las dis tin tas tar eas pro duc ‐
ti vas que el mismo es tado re quería a fin de obtener exce ‐
dentes⁴².

Aunque no es cronológi ca mente con tinua, la ex pan sión al
sur del al ti plano bo li viano se ve rodeada de di fi cul tades es ‐
pe ciales en su es tu dio, toda vez que la lit er atura de los cro ‐
nistas no es tan ex plícita para esta región, como sí lo es
cuando se re fiere al Bajo Perú en gen eral, salvo cuando se
trata de de ter mi nadas áreas. Los tes ti mo nios de los cro ‐
nistas son más tenues, ya que el los dedi caron mayor aten ‐
ción ini cial a la zona norteña. Sin em bargo, muchas de las
condi ciones de «riqueza» señal adas an te ri or mente al hablar
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de las re giones la cus tres —den si dad de mográ fica, ganado—
pueden ser vi gentes en buena parte de la an tigua Au di en cia
de Char cas, aña di endo sin duda la ex is ten cia de min erales,
ya que las cróni cas ha cen men ción a la ex trac ción min era
tanto en Char cas como en Chile (Cieza de León, 1967, p.
211, por ejem plo). La ar que ología del al ti plano bo li viano —
en tér mi nos del Tahuantin suyo— ha comen zado ya a dar in ‐
for ma ciones y re sul ta dos in tere santes (ver por ejem plo
Ibarra Grasso, 1973; Lara, 1966-1967; 1967; Ponce Sang inés,
1967) y el in terés se ha ex ten dido a los his to ri adores que re ‐
plantean la pres en cia del Tahuantin suyo en la región den tro
de nuevas y más am plias per spec ti vas (Bar nadas, 1973, pp.
14-31; Mesa & Gis bert, 1973).

La pres en cia no to ria de cen tros ur banos ad min is tra tivos
y mil itares desde cerca de La Paz (Is can huaya) hasta
Cochabamba (In calla jta), pasando por Sipe Sipe (Pocona, In ‐
car aray), da tes ti mo nio de la ac tivi dad col o nizadora del
Cusco en la región, con trolando las tier ras al tas y las fron ‐
teras con los Chiriguanos. Las cróni cas de jaron tes ti mo nios
de cru en tas sub l e va ciones con tra el do minio del Tahuantin ‐
suyo (Sarmiento, 1947, pp. 188, 225-226) y tam bién de los
con flic tos con los Chiriguanos (p. 248). El cen tro prin ci pal
de la región po dría ser In car aray (Mesa & Gis bert, 1973, p.
25), pero la afir ma ción de Sarmiento de Gam boa (1947, p.
248) que iden ti fica a In calla jta como «Cus co tuyo», dis trae la
aten ción, pues si bien el cro nista la de nom i nara «for t aleza»,
po dría re mi tir al «Cusco de Char cas» que men cionara Gua ‐
man Poma; si bien la in for ma ción del cro nista no es defini ‐
tiva, es sug er ente. En los men ciona dos cen tros ur banos en ‐
con tramos tam bién col cas o de pósi tos, como es común en
los nú cleos ad min is tra tivos del Tahuantin suyo.

Pero ¿hasta dónde es esta región un nuevo mod elo de
col o nización? Tal vez pueda iden ti fi carse la zona alta con lo
ya di cho para las rib eras del lago Tit i caca, y las re giones
fron ter i zas de la selva chiriguana con la zona norteña de
Chachapoyas, donde pre dom inaba un rég i men mil i tar al
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lado de colo nias de mit mac cu nas men cionadas por las
cróni cas y por la doc u mentación ad min is tra tiva, y sin ex ‐
cluir un rég i men re dis tribu tivo no es tu di ado su fi cien te ‐
mente aún. Dis tinta de bió de ser la situación de las fron ‐
teras de Tu cumán y Chile. So bre las úl ti mas, las cróni cas
son ex plíc i tas al in si s tir en la vida con flic tiva que las
presidía.

La sigu iente ex pan sión del Tahuantin suyo, luego de ocu ‐
par los alrede dores del lago, fue ha cia el mar y ha cia el
norte según las cróni cas. El las nos ex pli can cómo fue posi ‐
ble lle gar en suce si vas ex pe di ciones hasta la costa cen tral
del Perú ac tual y, por la sierra, hasta el valle del Man taro⁴³.
En con traríamos, de esta man era, una se gunda y am plia
región dis tinta del al ti plano, en la cual pare cería no haber
ningún atrac tivo no table para el es tado cusqueño en ex pan ‐
sión. Al menos no habría ninguno tan es pecí fico y gen er al ‐
izado como los re baños y la ropa de los «reinos» la cus tres.
Desde el mar, más al norte de las colo nias lu pacas, hasta la
región de Chin cha y Pisco, hal lamos un con junto de nú cleos
ur banos (Chin cha, Tambo Col orado, Tambo de Mora) que
pare cen con sti tuir im por tantes cen tros ad min is tra tivos que
sirvieron sin duda para el con trol del área du rante el
Tahuantin suyo; esto es más claro en el caso del úl timo sitio
men cionado (Men zel, 1969; Rowe, 1970). Ha cia las tier ras al ‐
tas se en cuen tra Vil cas Gua man, con stru ida aparente mente
y en su in te gri dad den tro de los es que mas ur banos del
Cusco, y que sin duda cumplía al guna fun ción sim i lar. Cieza
de León llamó la aten ción en la dé cada de 1550 so bre que
«di cen los nat u rales que fue el medio del señorío y reino de
los in gas; porque desde ito a Bil cas afir man que hay
tanto como de Bil cas a Chile» (1945, p. 236; véase Lum br ‐
eras, 1974b, pp. 223 y ss.). La zona era re cono cida como im ‐
por tante «porque era ciu dad y fron tera donde [los in cas]
tenían treinta mil in dios de guar ni ción…» (Car ba jal, 1965, p.
205). Si pen samos que Jauja y Huánuco Pampa con sti ‐
tuyeron tam bién cen tros ur banos ad min is tra tivos, con
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grandes de pósi tos de nat u raleza di versa⁴⁴, po dríamos de lin ‐
ear una se gunda región con otro mod elo de col o nización
cusqueña, difer ente al ex per i men tado en la zona del lago, el
cual es taría lim i tado (cen trado, con tro lado) por los nú cleos
ur banos in di ca dos ha cia el norte y ha cia el mar.

En esta región, situ ada al norte de los reinos la cus tres y
del Cusco, que in cluía ter ri to rios dom i na dos an te ri or mente
por Huari y los Chan cas de spués, no parece haber ningún
re curso no table ni exce dente de pro duc ción es pe cial izado
en manos de un poder cen tral izado, al mo mento de la ex ‐
pan sión del Tahuantin suyo. Las Rela ciones ge ográ fi cas in ‐
sis ten en la aridez de la región, si bien re cono cen al mismo
tiempo que las posi bil i dades de au toabastec imiento eran
bue nas
 

Hay en esta prouin cia de las semil las de la tierra: maíz,
pa pas, ocas, hol lu cos, al tra muces (tarhui), camotes, yu cas.
Hay en esta prouin cia ganado de la tierra… de los cuales se
saca la lana de que se vis ten es tos nat u rales: y es tos
carneros son domés ti cos, que les sir ven de ll e var las car gas,
y demás desto, la carne del los comen los yn dios y es de
buen sa bor… (Car ba jal, 1965, p. 206).
 

Y lo pro pio comen ahora que an tigua mente que es maíz,
pa pas y ocas y frisoles y al tra muces y carneros de la tierra y
de la de Castilla, y ansí mesmo comen muchas yer bas, que
el los lla man yuyos, co ci das y crudas; y así mesmo comen
las ovas de los ríos co ci das con ají… (Monzón, 1965, p. 232).

 
Hay una ex cep ción, en tér mi nos de la com pro bación de

un re curso es pecí fico para la región de Chin cha, el mullu,
que ha adquirido un re lieve es pe cial de spués de los es tu dios
de los úl ti mos años. El mullu (spondy lus) era traído desde la
penín sula de Santa Elena, en el Ecuador ac tual. Tenía una
im por tan cia par tic u lar por su ex ten dido uso rit ual, era una
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de las más im por tantes ofren das y los dioses de al i menta ban
de él (Murra, 1975, cap. 10; Ros t worowski, 1970b). Pero no
solo los hom bres de Chin cha es ta ban rela ciona dos con el
movimiento del mullu, como afirma Ros t worowski, desde
tier ras tan le janas. Tam bién la gente de Atico y Car avelí, al
norte de Are quipa, se movía hasta Santa Elena («los Guan ‐
cav il cas») para bus car el mullu: «e que de los guan cav il cas
le traían unas con chas col oradas que lla man mollo y del las
hacían bul tos de yn dios y yn dias en tre tal la dos y chaquiras y
para esto tenían cin quenta yn dios or di nar i a mente en el
Cusco para labrar esta obra » (Car ba jal & Ro dríguez, 1977).

Si bien el mullu sería un re curso ex cep cional mente
valioso, desde el mo mento en que era ob jeto de una muy
am plia de manda por parte de la población y, en tanto que
tal, in stru mento de alto valor re dis tribu tivo en manos del
poder, no po dríamos es tar se guros de si su sola pres en cia
per mi tiría car ac teri zar un modo es pecí fico de col o nización
in caica en la región. De to das man eras, en los dos ca sos que
ten emos es pecí fi ca mente doc u men ta dos es vari able aunque
pe queña la can ti dad de en ergía hu mana que se ded i caba a
con seguirlo⁴⁵.

Las cróni cas nos pro por cio nan, además, dos in for ma ‐
ciones que pueden ser del mayor in terés. La primera se re ‐
fiere a que en esta zona en con tramos un mito de ori gen, tal
vez el único, de los yanas, hom bres des ti na dos a pro por ‐
cionar la to tal i dad de su en ergía al ser vi cio del Tahuantin ‐
suyo y su buro c ra cia. Cierto que la in sti tu ción de los yanas
parece ser an te rior al es tado fi nal de los in cas del Cusco, y
que el tér mino es taba iden ti fi cado con múlti ples for mas de
de pen den cia no siem pre iden ti fi ca bles de man era ais lada, y
que los yanas en tre ga ban su en ergía tam bién al poder lo cal
—los cu ra cas— como lo at es tiguan múlti ples ejem p los de las
vis i tas cono ci das (Diez de San Miguel, 1964, 101v, 120v;
Gutiér rez Flo res & Ramírez Ze garra, 1574, 35r; Ramírez Ze ‐
garra, 1575, 4v, 7r, 10v, 16v, 18v, 26v, 30r, 35v, 38v, etcétera;
cf. Murra, 1975), pero lo im por tante es que en el caso del
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que hablamos, las cróni cas iden ti fi caron el ori gen de los
yanas es tatales con una tradi ción que fuera consignada por
Sarmiento de Gam boa (1947, p. 229) y por Ca bello Bal boa
(1951, p. 347), ref er ente a una re be lión de los Yanay a cus,
quienes de spués de haber sido someti dos vi o len ta mente por
el Inca, iban a ser con de na dos colec ti va mente a muerte. La
in ter ven ción de la Coya hizo que esta pena les fuera con ‐
mu tada por la en trega a per pe tu idad de su ca paci dad lab o ‐
ral⁴⁶. Sin en trar aquí a dis cu tir may or mente el mito ni la
ver sión que lo trans mite, vale la pena destacar que el re lato
con duce a com pren der el ori gen —la jus ti fi cación— de un
tipo de mano de obra des ti nado ex clu si va mente a sat is facer
las necesi dades del poder.

Una se gunda cuestión es taría en torno a que esta región
parece haber pro visto un alto número de mit mac cu nas (si
bien aún hoy día no es ta mos muy se guros de los múlti ples
sen ti dos y al cances que este tér mino encierra) para ser
traslada dos a otras zonas. Se trataría en tonces de un mod elo
de col o nización que hizo posi ble al es tado ac ceder a un re ‐
curso básico en forma de mano de obra. Es cierto que en la
zona la cus tre, antes vista, el re curso básico es siem pre en
úl tima in stan cia la en ergía hu mana, pero esta era des ti nada
por el es tado a una pro duc ción de ter mi nada en cada lu gar
donde se pro por cionaba la misma (esto es, los pa s tores en ‐
tre los lu pacas). Ahora se trataría de obtener mano de obra
bási ca mente útil para ser trasladada a otras re giones en las
cuales es caseaba, o en las que era im pre scindible para in cre ‐
men tar la pro duc ción. Sarmiento de Gam boa (1947, p. 197)
señaló la apari ción de los mit mac cuna como un fenó meno
ubi ca ble de spués de la dom i nación del Chin chay suyu, tér ‐
mino am plio sin duda, al noroeste del Cusco, jus ta mente en
la región de la que hablamos, aunque tam bién rela cionable
con el Chi mor. A mayor abun damiento, en 1586 se recogió
la in for ma ción que pub licó Jiménez de la Es pada so bre Vil ‐
cas Gua man, y en la cual se afirma: «To dos es tos in dios
desta provin cia (de Vil cas Gua man) son in dios ad venedi zos
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y traspuestos por el inga del Cusco es ceto los in dios del cu ‐
rato de Guam pala, Guaras Cocha y Gua man marca, que es ‐
tos son tan quiguas, nat u rales de esta provin cia de Vil cas»
(Car ba jal, 1965, p. 219).

Un buen ejem plo de la situación de los mit mac cuna en
esta región lo en con tramos en las vis i tas que se hicieron en
el siglo XVI a la zona de Huánuco. Cuando el vis i ta dor pre ‐
gunt aba qué se había dado an te ri or mente al Tahuantin suyo,
no ta mos que la re spuesta in cluyó un al tísimo por centaje de
mano de obra (cu a tro cien tos hom bres y mu jeres para hacer
pare des: con struc ciones, an denes, de pósi tos, por ejem plo, y
otros mu chos para otras dis tin tas tar eas), no solo en pro ‐
por ción mayor a lo que en tre ga ban otros gru pos ét ni cos
como los Lu pacas, mu cho más den sa mente pobla dos, sino
tam bién des ti nada a tra ba jar en zonas aje nas a Huánuco
(Mori & Mal par tida, 1967, pp. 306 y ss.). Es un ar gu mento a
fa vor que los hom bres de Huánuco recor daron con mayor
pre cisión en 1549 y en 1562 el número de per sonas que en ‐
tre ga ban an ual mente al Tahuantin suyo, que los Lu pacas en
1567. Y no solo eso, sino que en Huánuco (1549) se dio
mucha mayor im por tan cia a la mano de obra en tre gada al
inca, mien tras que en tre los lu pacas, aun con siderando que
todo trib uto era en úl tima in stan cia tra ducible en en ergía
hu mana, no se in sis tió tan ex plíci ta mente en su en trega al
es tado; los lu pacas dieron al Tahuantin suyo hom bres para
lo grar un re curso es pecí fico no table en el mismo nú cleo:
ropa; los Chu pay chus de Huánuco dieron en ergía para que
el Tahuantin suyo la em pleara donde quisiera. Esto se asim ‐
ila mejor a la im a gen del mitma, a pe sar de que aún no se
tiene una idea muy clara de cuáles fueron las modal i dades
de esta in sti tu ción du rante el período an te rior a la in vasión
es pañola, ni tam poco se com pren den bien las difer en cias
ex is tentes (o no) en tre lo que lla mamos mit mac cuna es ‐
tatales y los pobladores en vi a dos por los señores ét ni cos en
busca de un con trol ecológico, por ejem plo.
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No se trata aquí de un prob lema derivado de la de for ma ‐
ción que el paso del tiempo hu biera cau sado en la memo ria
oral, desde que es ta mos em ple ando datos es tadís ti cos con ‐
ser va dos en qui pus por la población y traslada dos a la doc u ‐
mentación de las vis i tas del siglo XVI, y cuyas téc ni cas de
manejo con tin uaron em pleán dose aún de spués de la in ‐
vasión es pañola. Ter mi nadas las lla madas guer ras civiles de
los con quis ta dores, los lu pacas fueron ca paces de en tre gar a
los re cau dadores de im puestos de la corona una de tal lada
in for ma ción so bre las can ti dades ex ac tas que habían pro ‐
por cionado, en di ver sas es pecies, a los re cau dadores es ‐
pañoles a par tir de 1539. Esta relación fue mo ti vada por la
pér dida de los li bros de cuen tas que los men ciona dos fun ‐
cionar ios habían ll e vado, y que de sa parecieron real o fig u ‐
rada mente du rante las men cionadas con tien das. Además,
hay que tener en cuenta que la visita de 1567 (que no con ‐
sti tuye toda la in for ma ción re cau dada por Garci Diez de San
Miguel, sino un proce samiento fi nal del con junto, he cho
con fines ad min is tra tivos) in cluye tam bién in for ma ción es ‐
tadís tica, de la misma man era que otros doc u men tos so bre
los lu pacas⁴⁷. La pre sión del Tahuantin suyo no parece
haberse ejer cido, en tonces, en la men cionada región del
norte de los ter ri to rios del al ti plano y del Cusco, sino a
través y hasta la ca paci dad de en tre gar mano de obra a dis ‐
posi ción del es tado.

Al mar gen de la línea imag i naria que une a Chin cha con
Huánuco, pasando por Jauja y Pumpu, en las oril las del lago
de Junín, hay otros pun tos que atraen la aten ción. Se trata
de Pachacá mac en la costa, con un cen tro ur bano que ha
sido en ten dido hasta hoy casi ex clu si va mente como un área
cer e mo nial y cuya fun ción en un con texto di verso se nos
es capa. In sta l ado en una región que parece man tener las
car ac terís ti cas económi cas de la an te rior, po dría ser pro vi ‐
sion al mente in clu ido en el mismo mod elo de col o nización.
La idea gen eral es que los cen tros con stru i dos para la ad ‐
min is tración es tatal y con cen tra ciones de mano de obra
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des ti nada a tra ba jos es pecí fi cos, se en cuen tran con stru i dos
a lo largo del camino in caico, for mando escalones de re dis ‐
tribu ción, al lado de los tam bos.

Más al norte se en cuen tra Ca ja marca, cuya im por tan cia
como cen tro ad min is tra tivo y re dis tribu tivo —vin cu lado sin
duda al Chi mor desde mu cho antes— se acre cienta por el
he cho de pre sen tar nue va mente una riqueza ganadera, si
bien no parece ser tan densa como la de Chu cuito; ya Cieza
de León había lla mado la aten ción so bre que era región de
buenos pas tos y abun dante ganado (1967, pp. 273 y ss.), y
donde, además, se pro ducía bas tante maíz. Sin em bargo, hay
que añadir que du rante la colo nia esta región, que in cluía
otros cen tros ad min is tra tivos menos im por tantes como
Hua machuco, proveía ropa de caméli dos a través de los
obra jes im plan ta dos por los con quis ta dores, en los cuales se
labraba tam bién ropa de al go dón, que viene de esta man era
a sumarse a los re cur sos de esta nueva región (Ze val los,
1973, p. 113); los datos suce sivos per miten con sid erar una
abun dan cia rel a tiva del tejido en la región. Ca ja marca pare ‐
cería ser en tonces un cen tro re dis tribu tivo difer ente a Chin ‐
cha, Jauja o Huánuco Pampa; ya no es posi ble hablar so la ‐
mente de mano de obra sino de un im por tante re curso re ‐
gional, que po dría so brepasar las necesi dades de la
población y ser uti lizado por el poder. Sin em bargo, esto re ‐
quiere de nuevas con fir ma ciones.

Al oeste de Ca ja marca y vin cu ladas a ella por vie jas rela ‐
ciones ya pre cisadas en parte (Rowe, 1970; Re ichlen, 1970,
por ejem plo), se en cuen tran las tier ras que fueron ocu padas
por el reino del Chi mor. En el las fun cionó un per fec cionado
sis tema de riego que las trans formó en la región tal vez
mejor ir ri gada de los An des cen trales y que, du rante el
Tahuantin suyo, pudo com pe tir así con otras zonas priv i le ‐
giadas (¿Yu cay?) si no hu biera sido, como se afirma, tan
sev er a mente dañado por la con quista in caica. Es sabido
tam bién que el Chi mor fue desde antes del es tado cusqueño
una de las zonas de mayor de sar rollo ur bano del área an d ‐
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ina. La ex ten sión del re gadío per mi tió allí un cul tivo in tenso
del maíz, que debe ser tomado en cuenta con el mayor in ‐
terés, puesto que al mo mento de la dom i nación por el
Tahuantin suyo podía servir como un re curso re gional y for ‐
mar, junto o no con Ca ja marca, un nuevo mod elo de col o ‐
nización.

Los cro nistas men cionaron que el Chi mor con quis tado
por el Tahuantin suyo proveyó de mit mac cuna a otras re ‐
giones an d i nas. Zárate (1944, p. 46) in dicó que la región se
re beló con tra el Inca Huayna Cá pac y que, a con se cuen cia
de ello, mucha gente fue en vi ada a di ver sos lu gares: a la
costa cen tral (Collique, Maranga, Cañete, Ica), tam bién a
Ca ja marca y el Cusco (Ros t worowski, 1962, p. 158; 1976, p.
107); aunque los doc u men tos de Damián de la Ban dera so ‐
bre la visita que hiciera a Yu cay en 1568 hablan de la pres ‐
en cia de mit mac cuna, no es peci fica si lo eran del Chi mor
(Vil lanueva, 1970), sí se sabe en cam bio de plateros proce ‐
dentes de Chin cha (Ros t worowski, 1975b, p. 325). Cre spo
(1975) pre cisó asimismo que había mit mac cu nas del Chi mor
en Chin cha, aún antes de la lle gada del Tahuantin suyo a la
región, lo cual in dica la ex is ten cia de un cri te rio equiv a lente
y an te rior, que ll eva una vez más a pen sar si la con tribu ción
de la costa al Tahuantin suyo pudo ser en buena parte en ‐
ergía hu mana es pe cial izada, que el es tado traslad aba a otros
lu gares como mit mac cuna (or febres, por ejem plo; tam bién
en otro caso olleros de Collique en la sierra, véase Es pinoza,
1970). Cuando en 1549, al hacer la visita gen eral dis puesta
por el pres i dente Gasca, los vis i ta dores An to nio de León y
Jerón imo Silva pre gun taron al señor de Huaura, don An to ‐
nio Marca Tanta, con qué can ti dad de hom bres con tribuía
para el ejército del Inca, re spondió que los yun gas no trib ‐
uta ban con sol da dos (Ros t worowski, 1976, p. 107); en la
visita con tem poránea a la región de Atico y Car avelí, or de ‐
nada tam bién por Gasca, el cu raca que fue in ter ro gado en
forma sim i lar re spondió: «y que para la guerra no le dauan
yn dios» (Car va jal & Ro dríguez, 1977, 3r). ¿Dónde es taba,
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en tonces, la con tribu ción de en ergías hu mana? Los mit mac ‐
cuna «es pe cial iza dos» pueden ser una solu ción, aunque sea
im pre scindible fi jar la difer en cia y la se me janza en tre es tos
y los colonos que los gru pos ét ni cos em plea ban para el con ‐
trol ecológico. En un re ciente tra bajo, María Ros t worowski
alude a la ex trema es pe cial ización de la mano de obra
costeña, lla mando conc re ta mente la aten ción so bre los arte ‐
sanos de la costa norte, que no tenía ac ceso a tier ras
(1975b).

Sería es pe cial mente útil es tu diar cómo se es table ció el es ‐
tado cusqueño en la región norteña an d ina, pues es pre sum ‐
i ble que su do minio no al teró la pro duc ción agrí cola que
per mitía re dis tribuir exce dentes en las re giones aledañas y
apro vi sionar los de pósi tos. Es en esta región donde se apre ‐
cia el fin de la puna en la sierra, y donde las condi ciones
ecológ i cas son de ci di da mente más cál i das. Debe mos tener
en cuenta, por otro lado, que a pe sar del sis tema de caminos
con de pósi tos escalon a dos (tam bos), y a la ex is ten cia de
grandes cen tros ad min is tra tivos como los men ciona dos, de ‐
bía re sul tar «más caro» al Cusco el trans porte de ropa,
mullu, coca o maíz desde el sur le jano en al gunos ca sos⁴⁸.
Fue em pleado en tonces un ter cer mod elo de col o nización,
sim i lar en algo al us ado en tre los Lu pacas, aunque man te ‐
niendo un uso es pe cial de mano de obra es pe cial izada, des ‐
ti nado a proveer al área norte del Tahuantin suyo de los el e ‐
men tos nece sar ios para la re dis tribu ción que el es tado re al ‐
iz aba. Ello no ex cluye, sino al con trario, la vi o lenta sum ‐
isión del Chi mor, que pudo per mi tir al Tahuantin suyo con ‐
tro lar di rec ta mente aque l los as pec tos pro duc tivos que más
le in teresa ban en la zona.

Algo más al norte, en Chachapoyas, se en cuen tra otro
nú cleo ad min is tra tivo (tal vez Cocha pampa; véase Es pinoza,
1967b, p. 239). Sus fun ciones, aparente mente marginales,
deben haber es tado ded i cadas a con cen trar re cur sos de la
ceja de selva (casi nada se sabe de cierto, pero po drían ser
sim i lares a los re cur sos obtenidos en Huánuco) ded i cando a
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ello la en ergía hu mana re querida por el es tado a los gru pos
ét ni cos y sirviendo como cen tro de re dis tribu ción de exce ‐
dentes, rela cionada sin duda con ter razas de cul tivo y
caminos in caicos. Bonavia y Ravines lla maron la aten ción
so bre la pres en cia de gru pos múlti ples (mul ti ét ni cos) col o ‐
nizadores, así como so bre la novedad del cul tivo del maíz en
la región, aso cia ble di rec ta mente al Tahuantin suyo (1968, p.
157). Pero no puede de jarse de lado tam poco la posi bil i dad
de la uti lización del cen tro como re ducto mil i tar desde que,
por una parte, la col o nización de la región por el Tahuantin ‐
suyo es muy tardía y, por la otra, se re quiere saber más en
torno a su real ubi cación en una región de fron tera in ‐
estable con pobladores de la selva (Es pinoza, 1967b).

Fi nal mente, ya en la región del «reino de ito», como la
lla maron los cro nistas⁴⁹, se en cuen tra Tu mi pampa, que
desde los es critos del siglo XVI hasta los mod er nos es tu dios
ar que ológi cos ev i den cia su im por tan cia ex cep cional. Las
mis mas cróni cas re la tan su fun dación por el Tahuantin suyo
como algo no table que rompía pa trones es table ci dos (pero
que de bían ser nor males en los demás cen tros ad min is tra ‐
tivos trata dos como «otros Cus cos»); de los de talles de su
fun dación se de sprende, más que de ningún otro caso en tre
los cen tros ur banos ad min is tra tivos, su carác ter de «nuevo
Cusco», lo cual al canza ri betes ex traor di nar ios cuando
Huayna Cá pac se in staló allí y or ga nizó una fuerte buro c ra ‐
cia, trasladada ini cial mente desde el Cusco, pero que
adquirió pro gre si va mente car ac teres lo cales y com pet i tivos
(Pease, 1972, caps. 1 y 2). Esta cal i dad de cen tro ad min is tra ‐
tivo y de al ma ce naje, aparte de re li gioso de la mayor im por ‐
tan cia, tuvo sin duda que ver con el he cho que en la región
se pro ducía maíz de alta cal i dad y con la cer canía a zonas
pro duc toras de coca ha cia el este de los An des. Pero debe ‐
mos con sid erar, además, que aquí se pre senta una situación
sim i lar a la men cionada al hablar de Chachapoyas, y es que
Tu mi pampa se en cuen tra en un área en pro ceso de col o ‐
nización y cer cana a con flic ti vas fron teras ubi ca bles más al
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norte; por ello, Tu mi pampa ha de bido ser tam bién un re ‐
ducto mil i tar im por tante, un cen tro desde el cual los úl ti ‐
mos in cas li bra ban sus cam pañas de con quista ha cia el
norte. Jus ta mente, una de las situa ciones im por tantes que se
de sprende de los con flic tos pre vios a la guerra en tre el
Cusco y Tu mi pampa, es la re be lión de los ore jones del
ejército de Huayna Cá pac, men cionada por Sarmiento de
Gam boa (1947, p. 244; ver tam bién Murúa, 1962, I, p. 91 y
Pease, 1972, pp. 55 y ss..), donde es tos se procla maron «de ‐
fen sores del sol» frente a la per ma nen cia del Inca en Tu mi ‐
pampa, que dañaba la situación pre em i nente del Cusco.

Por todo ello, Tu mi pampa adquirió un pa pel sin gu lar en
el con junto de nú cleos ad min is tra tivos del Tahuantin suyo,
ev i den ciando una vez más su situación al con ver tirse en el
foco de la cri sis más im por tante que sacudió al es tado
cusqueño al fi nal de su ex is ten cia. Su le janía del Cusco jus ‐
ti fi caba además la pres en cia de un con junto buro crático y
mil i tar con mucha mayor au tori dad que los otros sim i lares.
El ex per i mento ya es taba en cri sis cuando lle garon los es ‐
pañoles e in ter rumpieron el pro ceso.
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His to ria de las con quis tas del Tahuantin suyo o el re lato de un rit ual de con quista

 

Pero si la ex pan sión del Tahuantin suyo pudo tomar dis tin tos mod e los de col o nización
como los men ciona dos, es men ester recor dar que to davía no se posee una se cuen cia orgánica
de la con quista del ter ri to rio andino por el es tado cusqueño, y que la in for ma ción que al re ‐
specto pro por cio nan las cróni cas no por valiosa es menos dis cutible. Gen eral mente se ha
tenido en cuenta una ver sión orig i nada en las obras de los sig los XVI y XVII que ha ten dido
a la pre sentación de una se cuen cia histórica de las con quis tas in caicas. Han sido vis i bles, sin
em bargo, las con tradic ciones que la misma in for ma ción de los cro nistas pro ducía so bre las
con quis tas y que se men cionaron an te ri or mente. Es men ester bus car, en tonces, un camino
dis tinto para in ten tar en ten der las. Si par ti mos de la base que los cro nistas reco gieron ver ‐
siones orales y que es tas no es ta ban orig i nar i a mente regi das por cat e gorías históri cas, será
útil tratar de en con trar, de una parte, los el e men tos orig i nales y ejem plares (o ar quetípi cos)
de las mis mas, e in cli nar la in ves ti gación ha cia la búsqueda de un con texto rit ual en el cual
se re lata ban las con quis tas en de ter mi nadas fi es tas cusqueñas. Tal vez allí po damos lle gar a
una con clusión y for mu lar una hipóte sis que es pere los re sul ta dos de una ar que ología de ‐
tenida y pro gra mada de la ex pan sión del Tahuantin suyo.

Los mi tos de ori gen cusqueños pro por cio nan un mod elo de dis tribu ción es pa cial acorde
con la in for ma ción gen eral de los cro nistas: el mundo está di vi dido en dos partes, que son
sub di vis i bles en otras dos. Ten emos así un primer es quema que cor re sponde a la idea gen eral
de las so ciedades du al is tas, cor rob o rado en tér mi nos de mi cro sis temas por la in ves ti gación
etno grá fica que par tió de la ex is ten cia de las co mu nidades an d i nas orig i nadas en las re duc ‐
ciones toledanas (Ar guedas, 1964, 1968; Palomino, 1971, por ejem plo). In teresa en cam bio
ahora pre cisar una vez más el mod elo que pro por cio nan los mi tos de ori gen cusqueños.

Ini cial mente, debe mos par tir una vez más de aque l los cro nistas que reco gieron su in for ‐
ma ción en el Cusco y que vieron en sus ver siones orales los fun da men tos para sus re latos
cono ci dos. Juan de Be tan zos parece pro por cionar una ver sión «menos con tam i nada» con el
eu ro cen trismo reinante, aña dido ello a su larga ex pe ri en cia y defini tiva per ma nen cia en el
Cusco, y a su vin cu lación fa mil iar con los restos de la élite del Tahuantin suyo. Pre cisa Be tan ‐
zos que Huira cocha di vidió el mundo en cu a tro sec tores, en car gando a dos ayu dantes que
hicieran sur gir a la gente del sub suelo, uno «por la parte de Con desuyo… y que lo mismo en ‐
vió el otro por la parte y provin cia de An desuyo…» (1924, pp. 85-86). Mien tras tanto, el
mismo or de nador tran sitó desde Tiahua nacu (Col la suyu) ha cia el Cusco y de allí ade lante
(Chin chay suyu); es de cir, que la di vinidad se re servó los sec tores hanan, mien tras los ayu ‐
dantes orig in a ban a los hom bres por su or den en los sec tores urin. De paso, «llegó al Cusco;
donde lle gado que fue, di cen que hizo un señor, al cual puso por nom bre Al cav iza, y puso
nom bre an simismo a este sitio, do este Señor hizo, Cusco» (pp. 87-89).

Dis tin guió tam bién a Ur cos, donde «subióse a un cerro muy alto y sen tóse en lo más alto
dél, de donde di cen que mandó que pro duciesen y saliesen de aque lla al tura los in dios nat u ‐
rales que allí res i den el día de hoy» (p. 88). Al mar gen de an o tar que en Ur cos puede apre cia ‐
rse la pres en cia de la cerámica Caluyo, que rein vin dica la vin cu lación con el al ti plano⁵⁰; es
vis i ble la pro duc ción de los cu a tro sec tores es pa ciales, dos hanan y dos urin, que las cróni cas
destac aron gen eral mente desde el Cusco mismo. Es una lás tima que «por evi tar pro li ji dad y
grandes idol a trías y bes tial i dad» (p. 89), Be tan zos no abun dara en este punto, aunque cier ta ‐
mente señaló el mod elo de dis tribu ción es pa cial. Asimismo, pre cis ará más ade lante el cro ‐
nista en su re lato, que Pacha cuti —para vencer a los Chan cas— de bió der ro tar primero a Us ‐
cov ilca, y de spués «a los cu a tro cap i tanes de Us cov ilca que de Pau caray él les in viara a de s ‐
cubrir por las provin cias de Con desuyo e An desuyo» (p. 131). Tal vez el prob lema fun da men ‐
tal de la in ves ti gación resida en pen sar que, en con se cuen cia, las ref er en cias to poními cas que
las cróni cas ofre cen son defini ti va mente iden ti fi ca bles con esa es truc tura es table. ¿Debe mos
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pen sar tam bién a los ce ques den tro de la misma, en movimiento?, ¿ese movimiento no sería
el que las cróni cas atribuyen a las con quis tas?

Un supuesto pre vio que puede ayu dar a com pren der el prob lema se basa en el he cho que
los hom bres andi nos —como los mesoamer i canos— rep re sen taron acon tec imien tos me di ante
rit uales que en cuadra ban sin duda un re lato mítico, in ex pli ca ble sin el cor re spon di ente con ‐
texto rit ual. De esta man era, de spués de pro ducida la in vasión es pañola del siglo XVI, se
elab o raron las ver siones que so bre vivieron, quizás huér fanas en parte de con tenido y de sig ‐
nifi cado, bajo la forma de la «danza de la con quista» o de la Trage dia del fin de Atawallpa,
pub li cada esta úl tima por Jesús Lara. Tanto en el caso mesoamer i cano como en el andino,
dichas rep re senta ciones «es céni cas» de acon tec imien tos fueron drama ti zadas para ver siones
«teatrales» y aún «mes ti zas» du rante el período colo nial. No hay razón es pecí fica para du ‐
dar de la ex is ten cia de es tas rep re senta ciones pre his páni cas, si los mis mos cro nistas ha cen
men ciones oca sion ales de el las, y si de spués de la in vasión es pañola se escenificó la muerte
de Atahualpa y el tri unfo de Pizarro. Bar tolomé Arzáns de Orsúa y Vela, au tor de la His to ria
de la Villa Im pe rial de Po tosí, re lata que en cier tas cel e bra ciones de 1555 se pre sen taron fi es ‐
tas «teatrales» an d i nas, que re lata ban la lle gada al poder de Manco Cá pac en el Cusco (¿sería
tal vez el con texto del mito de fun dación cusqueño?), los tri un fos de Huayna Cá pac, la
batalla de Hatun col lla, la ru ina del Tahuantin suyo (Arzáns, 1965; cf. Lara, 1957, p. 9). Aparte
de Lara, Wach tel ha anal izado tanto la ver sión an d ina como la mesoamer i cana, seña lando las
difer en cias en tre am bas (1971, pp. 65 y ss.). De spués, otros au tores han in ci dido so bre el
tema.

In teresa en tonces pro poner un or de namiento de los datos que los cro nistas pre sen tan so ‐
bre las con quis tas in caicas, y en ello llama la aten ción ini cial mente que las ex pe di ciones sue ‐
len car ac teri zarse por salir del Cusco y re gre sar a él. Tam bién los au tores de las cróni cas de ‐
tal lan las fi es tas tri un fales que se re al iz a ban en la ciu dad sagrada al fi nalizar cada una de el ‐
las, ha ciendo «tri un far» a los sol da dos cusqueños como los ro manos a los suyos. Si in ten ta ‐
mos un es quema ini cial, tomando a los úl ti mos in cas como ejem plo, pode mos ver cómo nor ‐
mal mente las ver siones co in ci den en que los in cas (al menos desde Pacha cuti) ini cian sus
con quis tas por el norte, con tin uán dolas en el sen tido gen eral de las agu jas de un reloj. El
cuadro I in dica la in for ma ción re sum ida de las fuentes con sul tadas. Hemos es cogido para su
preparación difer entes tipos de cróni cas, que pro ducen in for ma ciones no nece sari a mente
sim i lares; aun con siderando las (casi diría, nece sarias) vari antes, y el caso ais lado del ini cio
de ex pe di ciones por el sur, la ten den cia man i fi esta es siem pre la in di cada.

Llama par tic u lar mente la aten ción, al mar gen de las in evita bles dis crep an cias to poními cas,
la con stante am pliación en un movimiento que, por am pli arse, ter mi naría siendo una es pi ral.
In teresa es pecí fi ca mente con statar como en el re lato de Ca bello Bal boa, jus ta mente cuando
Huayna Cá pac in vierte el sen tido del movimiento (¿al otro lado del Ecuador?), en ferma y
muere.

Al es tado ac tual de los tra ba jos, solo puedo com pro bar la posi bil i dad de esta solu ción a los
re latos de los cro nistas so bre las con quis tas in caicas; en todo caso, creo que aunque no se
pueda con tin uar con la de mostración mien tras no se lo gre una mayor pre cisión to ponímica,
deja abier tas varias posi bil i dades desde el mo mento en que el sis tema puede ser vin cu lado no
so la mente a un re lato rit ual, sino a un sis tema que per mitía el ac ceso al poder (¿la se lec ción
rit ual me di ante la efi ca cia com pro bada?) del Inca.

 

Ref er en cias históri cas a los In cas según los cro nistas*

 

Cieza de León, 1967 [1550]

Pacha cuti 1. Chan cas (p. 152) 2. An dahuay las, Gua manga, Jauja (re gres

[Tú pac Inca Inca] [Con Pacha cuti]
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Tú pac Inca 1. Col lao (p. 181) 2. Chin chay suyu: Jauja, Ca ja marca, Bra cam

Huayna Cá pac 1. Visita a Jaqui jahuana y An dahuay las, So ras y Lu canas (p. 2

* ú d á é d l d d d
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* Los números de pági nas en tre parén te sis cor re spon den a las edi ciones de cada cro nista
referi das en la bib li ografía de este li bro.
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Capí tulo 2.

Mecan is mos de col o nización y relación con las
unidades ét ni cas⁵¹

 

Los úl ti mos años han visto dis cur rir nuevas per spec ti vas
para la com pren sión del Tahuantin suyo; aunque no me es
posi ble, por la nat u raleza de este texto, una larga ex pli ‐
cación aquí, será nece sario pre cisar un punto de par tida:
po dría ser 1946, fecha de la edi ción del es tu dio-sín te sis de
John H. Rowe, de venido clásico (aunque lamentable mente
nunca ed i tado en castel lano) y cier tos aportes que pueden
en ten derse fun da men tal mente desde esa fecha: a) el pro gre ‐
sivo desve lamiento de la re al i dad mul ti ét nica que el
Tahuantin suyo casi llegó a ocul tar; b) la mejor pre cisión de
al gu nas de es tas unidades ét ni cas priv i le giadas en la doc u ‐
mentación y en el tra bajo ar que ológico (i e Huánuco o Chu ‐
cuito), lo que fa cil itaba su con trastación con el Tahuantin ‐
suyo (cf. Murra, 1968, 1972 y 1975; Mor ris, 1972 y 1973;
Mor ris & San til lana, 1978), y c) la com pro bación de que los
cri te rios em plea dos para hablar del Tahuantin suyo no
podían elab o rarse so la mente a base de las cróni cas clási cas,
sino a par tir de una nu merosa doc u mentación ad min is tra ‐
tiva y ju di cial. Den tro de ese de spliegue no puede olvi darse
una con frontación quizás su til en tre hipóte sis que bus can
una mejor ex pli cación de la ar tic u lación económica del
poder y del uso de re cur sos: la del múlti ple con trol
ecológico (Murra), frente a la difer en ciación de la costa
como un uni verso económico difer ente (Ros t worowski), o
tam bién en tre el pre do minio de un sis tema recíproco y re ‐
dis tribu tivo y la pres en cia de un rég i men de mer cado en tre
unidades ét ni cas casi con ce bidas como en ti dades feu dales⁵².

No es posi ble sin em bargo, lo grar aprox i ma ciones
mejores en torno a la ar tic u lación de un mo saico ét nico
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andino poco pre ciso, con el poder cen tral izado en el Cusco
du rante el Tahuantin suyo. Las pre ci siones habidas han in ci ‐
dido so bre el aporte de este en lo que se re fiere a la re dis ‐
tribu ción; aunque hay mu chos ejem p los, poco puede de cirse
con se guri dad en este campo, salvo que el nivel y el al cance
de esta re dis tribu ción adquirió una di men sión difer ente du ‐
rante el Tahuantin suyo, en el al ma ce naje de los re cur sos y
su im por tan cia, en la masi fi cación de los mecan is mos de ob ‐
ten ción de los mis mos. Poco es lo que pode mos de cir que se
ha lo grado en tér mi nos de saber cómo se re al iz aba real ‐
mente el con trol que el es tado cusqueño ejer cía. Úl ti ma ‐
mente hemos oído hablar mu cho de la dom i nación in caica,
de las for mas como el Cusco fue tam bién un in va sor en los
An des, lo cual ayudó nat u ral mente al apoyo o a la
aceptación de los es pañoles en 1533 (Es pinoza 1971; 1974,
por ejem plo); ello ll eva a otro or den una dis cusión en torno
al con trol real del Tahuantin suyo so bre las unidades ét ni cas,
así como tam bién so bre las condi ciones de cómo se llegó a
ese con trol, es de cir, la mecánica de la con quista in caica.

Pero es quizás este úl timo punto el que nos per mite una
duda ra zon able so bre el carác ter de la in for ma ción que nos
puede pro por cionar la fuente clásica, y que nos aprox ima
di rec ta mente a una primera pre gunta: ¿qué es lo que real ‐
mente sabe mos de cómo se ini ció la relación em i nen cial del
Tahuantin suyo so bre las unidades ét ni cas, so bre di ver sos
con jun tos de et nías, so bre una et nia in di vid ual mente con ‐
sid er ada? Los prob le mas que esto acar rea son grandes,
como pudo con statarse en otros ám bitos a raíz del sim po sio
or ga ni zado por la fun dación Wen ner Gren en 1967, y cuyos
tra ba jos fueron ed i ta dos bajo la co or di nación de Fred er ick
Barth (1976); el re sumen ini cial de este úl timo fue un útil
es tado de la cuestión con las di fi cul tades may ores en torno
a la de lim itación real de la et nia y sus mecan is mos de iden ‐
ti dad. Si se ad mite que la ar tic u lación de los di ver sos gru pos
ét ni cos exi girá que «su in ter de pen den cia será lim i tada
aunque resi dan en la misma región» (Barth, 1976, p. 23) se
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está acep tando a nivel de un enun ci ado teórico aque llo que
en el caso andino fue prop uesto a nivel de las colo nias per ‐
iféri cas al nú cleo prin ci pal de población (Murra, 1964, 1972,
1975) o aún al nivel de nú cleos es pecí fi cos donde se daba
una mul tiet ni ci dad aparente o real (Pease, 1977); pero Barth
con tinúa: «la ar tic u lación ten derá a con cen trarse prin ci pal ‐
mente en el com er cio prac ti cado, quizás, en un sec tor cer e ‐
mo nial o rit ual» (p. 23). Si en lu gar de «com er cio» en ten de ‐
mos aquí «in ter cam bio», pode mos hablar de re cipro ci dad
(cf. Polanyi, 1957; Al berti & Mayer, 1974; Murra, 1975) y, en ‐
tonces, las frases son vál i das para el área an d ina. Ello nos
coloca frente a la doc u mentación an d ina que afirma la ex is ‐
ten cia de nú cleos uniét ni cos o mul ti ét ni cos (Pease, 1977), de
los cuales no cono ce mos to davía las re glas de agluti nación.

Po dríamos dis eñar dis tin tos nive les de «mul tiet ni ci dad»:
a) el caso del nú cleo de los Lu pacas (Diez de San Miguel,
1964; Murra, 1964 y 1975), ¿sig nifica un nivel de mul tiet ni ci ‐
dad el he cho que en las cabeceras de los lu pacas aparezca
reg istrada otra población: uros, chin chay suyus?; b) el caso
del lago, con sid er ado como un «macronú cleo», si hablamos
de «reinos la cus tres», ¿tiene al gún sen tido la afir ma ción de
Sarmiento de Gam boa, cuando pro pone una di men sión
máx ima del ám bito de ex pan sión de los «col las» (1947, p.
191). Aquí no es taría claro, to davía, a nivel de la doc u ‐
mentación, cuál de los tres «reinos» sería el mod elo de un
macro sis tema la cus tre; y c) el caso de Col laguas, donde po ‐
dría dis cu tirse larga mente si el nú cleo in cluye Col laguas y
Ca bana, dis tin gui dos en el siglo XVI a nivel del lenguaje
(ay mara y quechua, re spec ti va mente) y tam bién a nivel de
la ad min is tración es pañola (en lo que re specta a las en ‐
comien das, no así en lo ref er ente al cor regimiento).

Esto nos ll e varía a con cluir un nivel pre vio de análi sis, en
el que la im a gen del nú cleo que se ob tiene en cada uno de
los ejem p los cono ci dos po dría ser dis tinta (al menos en sus
com po nentes), según el nivel (el vol u men) del sis tema de
macro adaptación⁵³. De otro lado está pre sente la duda ac ‐
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erca de si las unidades ét ni cas prop ues tas por las cróni cas
clási cas an d i nas son en re al i dad tales, o si se trataría en re ‐
al i dad de iden ti dades «fab ri cadas» a lo largo del pro ceso
colo nial⁵⁴.

Otro tipo de prob lema está sin duda rela cionado con la
pres en cia de una unidad de poder em i nen cial, como es el
caso del Tahuantin suyo, el único es tado andino que es posi ‐
ble es tu diar al mar gen de los so los tes ti mo nios ar que ológi ‐
cos, y jus ta mente cabe recor dar aquí la an o tación de Fer ‐
nando Fuen za l ida a las prop ues tas de Murra so bre el «con ‐
trol ver ti cal de un máx imo de pisos ecológi cos en las so ‐
ciedades an d i nas», rel a tiva a la fun ción de cober tura (de
«paraguas», se dijo) que habría cumplido el mismo
Tahuantin suyo para proveer de una «pax in caica» en la
cual las rela ciones en tre di ver sas et nías podían ser posi bles
en tér mi nos que no in cluían nece sari a mente la vi o len cia
(Murra, 1975, p. 110); sin em bargo, habría que con sid erar
que el con trol ecológico de los Lu pacas so bre la costa (que
mo tivó el co men tario de Fuen za l ida) puede ser datado desde
mu cho antes que el Tahuantin suyo, lo que hace in nece sario
el «paraguas» alu dido para la ex is ten cia del pro pio con trol
(Lum br eras, 1974; Hys lop & Mu jica, 1974; Trim born, 1975);
el mismo Murra ha sug erido que en el caso de su prop uesta
(es pecí fi ca mente en la in for ma ción de Diez de San Miguel
so bre los Lu pacas) las rela ciones en tre los gru pos que con ‐
vivían en una colo nia mar ginal serían muy fá cil mente con ‐
se cuen cia de un equi lib rio con flic tivo, si no propenso al
con flicto⁵⁵.

Sin em bargo de todo esto, y a propósito de la pres en cia
del Tahuantin suyo, pare cería ev i dente que no to das las rela ‐
ciones en tre et nías difer entes fueron regi das por este pa trón
es tatal, val dría la pena recor dar al gunos ca sos:

 
1. «ando don Fran cisco Pizarro llegó al Cusco vino (al

pueblo de Moho, en la ac tual provin cia de Huan cané, Puno)
un cacique prin ci pal de la provin cia de Chu cuito que se
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llama Care ya muy viejo y gouer nador desta provin cia y
llegó al pueblo de Mil lirea y les dijo a los yn dios miti maes
que allí es tauan: her manos ya no es tiempo del ynga agora
y os podéis boluer a vues tra tierra cada uno y assí saue este
tes tigo que se fueron mu chos que no quedaron hasta treinta
del los no más y que de spués se fueron los que quedaron…»
(Archivo Na cional de Bo livia, EC-1611, Nº 2, ff. 33v-34r).

 
Este caso, como otros, es claro in di cio de que se trataba

de gente regida por pa trones es tatales de mi gración, es de ‐
cir que eran mit mac cu nas del Inca (cf. Re gal ado, 1975).
Otros no eran puestos por aquel, como es el caso de los
hom bres de Chu cuito que tra ba ja ban en las colo nias
costeras de Sama, Mo quegua o Inchura, por ejem plo, y que
per manecieron allí hasta el tiempo de las mod i fi ca ciones
pro duci das por las suce si vas en comien das y aun por las re ‐
duc ciones toledanas que lim ita ban el movimiento (el ac ceso
a re cur sos) a dis tan cias may ores. Esta gente reclamó años
de spués con tra la marginal i dad a que es ta ban con de na dos;
vis i ble mente, el primer reclamo de un caso de es tos fue el
de los mis mos habi tantes de Chu cuito, quienes so lic i taron
se les de volvieran los pobladores que se hal la ban en Sama,
Inchura y Mo quegua (es de cir, que se les per mi tiera
restable cer —man tener— la vin cu lación y el ac ceso a re cur ‐
sos de es tas tier ras ba jas), como in dicó Polo de On de gardo,
con fig u rando, así, un caso difer ente:

 
2. «…al tiempo que la primera vez se vis itó la tierra para

repar tirla, es tos yn dios que se hal laron en al gunos valles,
como está hecha rrelación, que es ta ban puestos para el
efecto su sodi cho, con táron los e rrepar tiéron los con los del
mismo valle, de man era que los sac aron de la sub je ción de
los prin ci pales, e los repartieron sin el los e les dieron difer ‐
entes en comenderos. No trato yo aquí si se pudiera hazer
mejor de otra man era de la que se hiço, porque está ya he ‐
cho e no tiene rreme dio; pero la duda es agora que acaeçe
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los caçiques destos yn dios llevárse los a sus tier ras e de spués
pre tender tener dere chos a las chá caras o suyos que sem ‐
brauan para el ynga… e ansí gouer nando es tos rreynos el
Mar qués de Cañete, se trató esta ma te ria, y hal lando ver ‐
dadera esta yn for maçión que yo le hiçe…se hizo desta man ‐
era: que a la prouin cia de Chu cuyto se le volvieron los yn ‐
dios y las tier ras que tenyan en la costa en tiempo del ynga
donde cogían sus co mi das, y a Juan de San juan, ve cino de
Ariquipa, en quien es tauan en comen da dos, se le dieron
otros que vac aron en aque lla ciu dad, y ansí quedó aque lla
prouin cia rre me di ada; e lo mismo se avía de haçer en to das
las demás si fuera posi ble» (1916, pp. 79-81, repetido en
1979, pp. 72-73).

 
Esta situación po dría ser an te rior a la an o tación del Li ‐

cen ci ado Polo, desde que en la «Renta que repar tió el Pres i ‐
dente (Gasca) en tre los que le ayu daron a paci ficar el Perú»
(1549) está pre cisado: «A los Yn dios de Chu cuito [dar les, de ‐
volver les] los miti maes que tenía San Juan que fueron de los
di chos Yn dios» (Loredo, 1958, p. 359)⁵⁶; de otro lado la
«primera visita» a que se re fiere Polo de On de gardo no
puede ser la or de nada aún en vida de Pizarro (1540), sino
que debe referirse a la de 1549 y a los repar tos de Pe dro de
la Gasca; de he cho, la in for ma ción tiene que ver con las
primeras cé du las de en comienda, en tre Pizarro y Gasca. Si a
la in for ma ción de Gasca es clara, es posi ble que Polo de On ‐
de gardo con fundiera el caso con otro sim i lar, ocur rido efec ‐
ti va mente en 1557, du rante el go b ierno de D. An drés Hur ‐
tado de Men doza, cuando a so lic i tud de los mis mos cu ra cas
de Chu cuito se les de volvió los pueb los de:

 
Auca, con el prin ci pal nom brado Aura con cin cuenta in ‐

dios nat u rales del cacique Cari a pasa, y otro pueblo que se
dice in c chenchura⁵⁷ con un prin ci pal que se dice Can che
nat u ral del cacique Cari a pasa con noventa y qua tro yn dios
con los demás que hu bieren mul ti pli cado, que son nat u rales
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del di cho repar timiento y es tán en comen da dos en Lu cas
Martínez Veg azo (Bar riga, 1939-1955, III, pp. 299, 300; Los
Reyes, 20-II-1557).

 
Es tos habían sido en tre ga dos a Lu cas Martínez por Fran ‐

cisco Pizarro en 1549 (p. 18). A esto hay que añadir que la
vin cu lación de las zonas costeras con la provin cia colo nial
de Chu cuito se man tuvo, como in di can con tin u a mente los
pro to co los no tar i ales de Mo quegua, por ejem plo, cuando
menos hasta avan zado el siglo XVII; en 1661, el Conde de
Alba de Liste dio una nueva pro visión en la cual seguía con ‐
siderando como «miti maes» de Chu cuito a los habi tantes de
Sama vin cu la dos a esta provin cia; in dicó que pa garan hasta
el 87% de la tasa o parte de esta que era im puesta en maíz
(155 fane gas), para «la co mu nidad de la dicha prouin cia de
Chu cuito» (Archivo del Museo Na cional de His to ria, cf.
nota 6).

De modo que queda claro que no so la mente es tos «miti ‐
maes» per manecieron en el lu gar en que se hal la ban al mo ‐
mento de la in vasión, sino que, además, con tinuó hasta la
se gunda mi tad del siglo XVII el abastec imiento tradi cional
de maíz prove niente de los valles cos teros a los Lu pacas
(debe con sid er arse que este abastec imiento, como otras
condi ciones sim i lares, con tinúa hoy, como puede con ‐
statarse en la costa sur del Perú, y de lo cual dejó tes ti mo nio
Flo res Ochoa en 1973). Es vis i ble que en el texto men ‐
cionado de 1661 no se adu jeron priv i le gios prove nientes del
«tiempo del ynga» sino en una situación nom i nal que iden ‐
ti fica este tiempo con todo lo an te rior. Re sulta con ve niente
recor dar aquí la necesi dad de pre cisar un ob je tivo de la in ‐
ves ti gación: el he cho de que la gente en vi ada como mit mac ‐
cuna por el Inca sería re tor nada ráp i da mente a sus lu gares
de ori gen, mien tras que otra gente⁵⁸ en vi ada por las
unidades ét ni cas per manecería en las colo nias pro duc toras.
Se po dría pen sar que este es uno de los mejores el e men tos
difer en ci adores en tre los mit mac cu nas de clases dis tin tas. Si
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recor damos que el manejo de las «is las» o colo nias parece
re querir más gente per ma nente en los ca sos cono ci dos de
con trol ejer cido por las unidades ét ni cas (cf. nota 9), que en
los ca sos en que el con trol de re cur sos de este tipo es ejer ‐
cido por el Tahuantin suyo: en Cochabamba, por ejem plo, se
movía gente de difer entes gru pos dis tantes para tra ba jar el
maíz; en Col laguas, las ver siones orales ac tuales re cuer dan
que el Inca llevó mucha gente para sem brar y cosechar el
maíz de Ca bana conde. Pero es tos números may ores de tra ‐
ba jadores solo pueden ser en ten di dos para los mo men tos de
siem bra y cosecha, no per ma nen te mente.

Un caso, con sid er ado al pare cer como mit mac cuna del
Inca, po dría ser dis cu tido como ejem plo: en tre los men ‐
ciona dos por Wach tel se en cuen tran los Ycayun gas de Sipe-
Sipe (en Cochabamba) que se vieron sep a ra dos de su lu gar
de ori gen (Ica y Chin cha, en la costa cen tral del Perú) y que,
en tiem pos de Huayna Cá pac, fueron de splaza dos a mu chos
cien tos de kilómet ros: «…las tier ras de ycayunga… las an
poseído sem brado y cul ti vado los in dios yca yun gas
plateros de sipe sipe porque este tes tigo oyó dezir que se las
auía dado el ynga… que ser bían al ynga mas cara hijo de
guayna capa… e que eran miti maes de Chin cha…» (Archivo
Na cional de Bo livia, Su cre, EC 1584, Nº 72, f. 23; citado en
Wach tel, 1976, p. 113, n. 89); el caso es que son prop uestos
como mit mac cuna del Inca, pero cabría pre gun tar ¿cómo, si
fueron puestos por el Inca, no fueron re ti ra dos resti tu i dos (o
no se resti tuyeron el los) a su lu gar de ori gen, a fin de que se
hicieran trib u tar ios legales, siendo men ester recor dar aquí
que lo eran los orig i nar ios?, ¿qué los hizo per manecer en
Sipe Sipe hasta de spués de Toledo y de las re duc ciones en la
región?, ¿hasta cuándo per manecieron?; no puede de jarse
de lado es tas posi bil i dades.

Lo úl timo per mite recor dar uno de los más se rios prob le ‐
mas de la in for ma ción pro por cionada por la doc u mentación
en gen eral, y es que como los es pañoles (los pre gun tantes)
en las in for ma ciones re al izadas, in sistían en el «tiempo del
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Ynga», ello pudo fá cil mente haber mo ti vado —al nivel de la
tra duc ción, por cierto— una con fusión apre cia ble: las rela ‐
ciones in terét ni cas qued a ban para siem pre con fi nadas en el
mismo plano in for ma tivo tem po ral del es tado cusqueño,
situación esta que se orig in aba en la iden ti fi cación en tre el
pasado y el «tiempo del ynga»⁵⁹. Esta condi ción de la in for ‐
ma ción orig ina una in cer tidum bre que aparente mente solo
puede ser solu cionada a través de ev i den cias no solo prove ‐
nientes de las cróni cas clási cas, sino de doc u mentación ju di ‐
cial o no tar ial, referida conc re ta mente a los prob le mas de
los cu ra caz gos, en la cual apare cen ca sos en que la ubi ‐
cación de la gente en un lu gar, una «isla» o una colo nia
per iférica, como es el caso de Cochabamba y tan tas más, no
sea pro ducto de la ac tivi dad geren cial del es tado, sino de la
ad min is tración ét nica o aún del ayllu, en cuanto sea
definible. Murra ha pre cisado (1975, cap. 3) a este re specto
el manejo de las «is las» o colo nias lu pacas de Chu cuito o de
los Chu pay chus de Huánuco⁶⁰, queda por de lim i tar cuán tas
es calas o nive les de manejo eran posi bles, a nivel del ayllu,
la «par cial i dad», la et nia, el Tahuantin suyo, y será nece ‐
sario ver cómo se com porta cada una de el las de spués de la
in vasión es pañola.

Tam bién puede verse como es tos gru pos man tu vieron el
con trol de sus re spec ti vas colo nias de spués de la de sapari ‐
ción del Tahuantin suyo, los ejem p los men ciona dos an te ri ‐
or mente son buenos tes ti mo nios de ello, pues las recla ma ‐
ciones, re sueltas fa vor able mente o no, son una forma de
man i fes tar y man tener el dere cho⁶¹; al menos, este man ten ‐
imiento fue efec tivo mien tras la corona es pañola no fue ca ‐
paz de im poner defini ti va mente el sis tema de re duc ciones
(véase más ade lante el capí tulo 3), y no sabe mos bien cómo
se ejer ció o se man tuvo de spués, por ello se re quiere una
vez más am pliar nues tra in for ma ción y nues tra dis cusión en
torno a las re duc ciones y sus con se cuen cias. In tere saría
tam bién a este re specto proyec tar la in ves ti gación ha cia el
es tu dio de la trans for ma ción pau latina de los sis temas de
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con trol ecológico en regímenes de in ter cam bio re stringido y
ex cluyente; quizás Col laguas pueda pro por cionar en el fu ‐
turo mayor ev i den cia a este re specto.

Pero las «is las» son tam bién lu gares de con frontación in ‐
terét nica, so bre la cual no sabe mos prác ti ca mente nada, a
pe sar de que mu chos con flic tos colo niales, reg istra dos ju di ‐
cial mente, deben haberse orig i nado en es tas situa ciones de
con trol «com par tido» en tre el Tahuantin suyo y difer entes
unidades ét ni cas, y en tre unidades dis tin tas. Un caso más
difí cil de com pren der es el de las colo nias pro duc ti vas de los
Lu pacas en las re giones al este del al ti plano bo li viano,
Cochabamba por ejem plo, y sus vecin dades. La doc u ‐
mentación pub li cada re cien te mente (Morales, 1977), aunque
frag men taria, hace ver cómo era posi ble su per poner la in ‐
for ma ción y asumir den tro de los mod e los de col o nización
del Tahuantin suyo, pre sen ta dos como tales a los fun cionar ‐
ios colo niales, for mas de con trol que los lu pacas rep re senta ‐
ban como suyos en la visita de 1567, ¿qué otra cosa que un
con flicto difí cil mente definible puede ocur rir ante una
situación de este tipo, cuando se in tro dujo la propiedad oc ‐
ci den tal a nivel agrario en los An des? Aun te niendo en
cuenta que las ev i den cias de la co ex is ten cia en las colo nias
pro duc ti vas o «is las» son vis i bles, los li bros par ro quiales
pueden ar ro jar nuevas luces; por ejem plo, el caso de Ichuña,
en la sierra de Mo quegua, que en tre 1685 y 1714 reg istró
mat ri mo nios de gente prove niente de Yanque, Ca bana y
Tisco (Col laguas), de Chu cuito, Po mata, Zepita, Ilave,
Hatun colla urin saya, Hatun Ca bana, Nues tra Señora de Co ‐
paca bana, Moho y Macha (zona la cus tre), Chuquiabo, Lare ‐
caja (Char cas), las fechas harían pen sar quizás en «foras ‐
teros», pero in di cios ar que ológi cos señalan ocu pación muy
an tigua y múlti ple⁶².
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Con sen timiento y re dis tribu ción

 

Re cien te mente, Mau rice Gode lier ha lla mado la aten ción
so bre la oposi ción ex is tente en tre «vi o len cia» y «con sen ‐
timiento», su giriendo que «…de los dos com po nentes del
poder, el más fuerte no es la vi o len cia de los dom i nantes,
sino el con sen timiento de los dom i na dos a su dom i nación.
e se nos en tienda bien, que no se nos acuse de mala fe.
Sabe mos toda la difer en cia que ex iste en tre un con sen ‐
timiento forzado, una aceptación pa siva, una ad he sión mod ‐
er ada, una con vic ción par cial. No ig no ramos que en una so ‐
ciedad, aun sin clases, no ex iste con sen timiento —in cluso
pa sivo— al or den so cial, en to dos los in di vid uos o en to dos
los gru pos por igual. Y, lo mismo, cuando es ac tivo el con ‐
sen timiento, no lo es sin reser vas, sin con tradic ciones. La
razón de esto está más allá del pen samiento, en el he cho de
que toda so ciedad, in clu idas las so ciedades prim i ti vas más
igual i tarias, tiene in tere ses co munes o par tic u lares que se
opo nen y se com po nen co tid i ana mente. Sin el los no habría
habido jamás his to ria. Pero, aunque im porte enorme mente
para la evolu ción de una so ciedad, como para el des tino sin ‐
gu lar o colec tivo de sus miem bros, que ex ista en los dom i ‐
na dos una con vic ción pro funda de la le git im i dad de sus sis ‐
temas, una ad he sión mit i gada, una aceptación sum isa, una
oposi ción la tente o, en fin, una hos til i dad declarada, es ta ‐
mos ante tan tas fig uras dis tin tas de una fuerza histórica
mayor de con ser vación o de trans for ma ción de las so ‐
ciedades, la fuerza de las ideas, de las ide ologías, una fuerza
que no nace so la mente de su con tenido, sino de su co par ‐
tic i pación» (Gode lier, 1978, p. 93, ver sión li bre de Franklin
Pease).

El in terés de Gode lier en las líneas que siguen a las an te ‐
ri ores es tam bién bus car las condi ciones que hicieron posi ‐
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ble la par tic i pación en el con sen timiento del cual habla, en
ca sos di ver sos, gen eral mente africanos. In dica, por ejem plo,
la ur gen cia de bus car las in ter preta ciones del mundo que le ‐
git i man —cier ta mente que a los ojos de los dom i na dos— la
propia situación de dom i nación⁶³. Sin em bargo, la lec tura de
Gode lier sug iere nuevas posi bil i dades de análi sis, si apli ‐
camos la idea a una re-lec tura de las cróni cas clási cas y de
la doc u mentación que se re fiere al crec imiento del
Tahuantin suyo, así como a la relación de este con las
unidades ét ni cas que fue some tiendo a lo largo de su de sar ‐
rollo. La pre gunta ini cial po dría ser sin duda averiguar por
los nive les de relación en tre el Tahuantin suyo y las
unidades ét ni cas. Ello re quiere, cier ta mente, de una re visión
de lo que di cen los cro nistas clási cos so bre la forma de la
ex pan sión cusqueña (no so bre los mo tivos, por cierto), y
con frontar el re sul tado con otro tipo de in for ma ción más lo ‐
cal o re gional. En tér mi nos gen erales, po dría ade lan tarse
una opinión so bre una falta (al menos par cial) de con sen ‐
timiento frente a la pres en cia in caica, desde que tanto las
cróni cas clási cas como la doc u mentación re gional sug ieren
di ver sos nive les de con flicto, y no nece sari a mente una
oposi ción gen er al izada como pare cería de spren derse del
planteamiento de au tores de los úl ti mos años (Es pinoza,
1974, por ejem plo). Pero, al mismo tiempo, y re saltando las
vari antes que el pro pio Gode lier otorga (ma tiza) al con sen ‐
timiento, po dría sug erirse un nivel de relación es table que
hizo posi ble el pre do minio del Tahuantin suyo.

El primer punto men cionado se re fiere a la im a gen que
nos da, de una parte, el con junto de cro nistas clási cos y, de
la otra, la doc u mentación re gional, de carác ter muy vari ado.
Po dríamos con venir, re specto a los primeros, en la gen er al ‐
ización de dos utopías ret ro spec ti vas: por una parte la cono ‐
cida im a gen gen er al izada por Gar cilaso de la Vega, quien
afirmaba un es tado cier ta mente muy poderoso, pero a la vez
benévolo y pa ter nal, ca paz si multánea mente de garan ti zar
una paz so cial gen er al izada que al gunos lla maron so cial ‐
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ismo, y de reprimir bru tal mente la oposi ción a esta so ciedad
par adis íaca; las con quis tas eran caso paseos tri un fales
donde la guerra no qued aba ex clu ida porque ello supon dría
elim i nar el dere cho al heroísmo de los príncipes, y donde
tam bién se val ora ban mu cho las alian zas de las unidades ét ‐
ni cas (los cu ra caz gos) con el Tahuantin suyo. Por otro lado,
una se gunda forma de utopía nor mal mente atribuida a los
cro nistas lla ma dos toledanos, re trataba la im a gen op uesta:
un es tado igual mente poderoso, pero fer oz mente in ca paz de
benev o len cia al guna, que dom inaba con un aparato político
tan sólido como «ilegí timo», o «usurpador», toda la región
an d ina. En esta úl tima im a gen las con quis tas fueron ráp i das
y es tablecieron una suerte de uni formi dad por el ter ror,
aunque las alian zas per manecieron, lo que primó fue cier ta ‐
mente la im posi ción que no ex cluyó, por cierto, el re ‐
conocimiento de la ca paci dad del es tado cusqueño para ad ‐
min is trar efi caz mente la economía an d ina en un nivel su pe ‐
rior al co mu nal o «ét nico».

Frente a esta im a gen sus tan cial mente basada en los cro ‐
nistas, ten emos otras posi bil i dades que han sido prop ues tas
más cer cana mente a la se gunda visión utópica; dada la ex is ‐
ten cia del Tahuantin suyo como un es tado dom i nador, fue
factible y hasta lógico que las pobla ciones someti das a este
«es tado im pe ri al ista» se sub l e varan con tra él y que, al mo ‐
mento de la in vasión es pañola, apo yaran de ci dida y de ci si ‐
va mente al in va sor con tra el Cusco⁶⁴. Po dría lle gar a es ‐
table cerse una relación en tre el cri te rio que pre sidió la
visión toledana y esta sug eren cia, en el he cho de que am bas
parten de la ex is ten cia de un es tado no solo poderoso, sino
«ile gal» y «usurpador», vi o lento dom i nador de las et nías
an d i nas; en el siglo XVI este cri te rio fue elab o rado para
hacer moral mente jus ti fi ca ble y acept able la in vasión es ‐
pañola, desde que de struía una es truc tura de poder —y un
Inca, in cluso— «ilegí tima», restau rando a la población na ‐
tiva de los An des su dere cho y su ca paci dad para recibir un
nuevo rég i men dom i nador. En un es tu dio re ciente, Rolena
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Adorno ha re saltado nue va mente el valor de la nar ración de
Gua man Poma cuando pre cisa que el Tahuantin suyo fue en ‐
tre gado «vol un tari a mente» al rey de Es paña que, de esta
man era, reafirmaba su condi ción de heredero «le gal» de los
in cas; no hay en tonces trauma de la con quista, pero el
Tahuantin suyo se ofrece a sí mismo (a través de Huás car) a
la corona es pañola, otor gando a esta una situación de jure
dis tinta a la de los in cas que, al fin y al cabo, eran in va sores
in ter nos en el texto del mismo cro nista (Adorno, 1978; Gua ‐
man Poma, 1936, p. 81), que abom ina la de struc ción de la
so ciedad an te rior a el los, pero los acepta en tanto puede
vin cu larse a los gob er nantes del Cusco como «ni eto» de
Tupa Inca Yu pan qui. Es posi ble que esta ac ti tud y esta
opinión del cro nista re fle jen su in terés en man ten erse vin ‐
cu lado —¿como me di ador ideal?— a los An des y a Es paña,
situ ado en tre los de scen di entes de los in cas y la corona es ‐
pañola que ha de venido suce sora, aunque paradóji ca mente
legí tima, del poder de los primeros. Es nece sario en tonces
lim i tar en lo posi ble el peso de este con texto ide ológico del
siglo XVI y del pre sente, sin olvi darlo; tratar de lo grar a
través y a pe sar de la doc u mentación fuerte mente ide ol o ‐
gizada (a su man era, tanto las cróni cas clási cas como tam ‐
bién la doc u mentación ad min is tra tiva y ju di cial), una im a ‐
gen más pro saica tal vez, que nos per mita en ten der mejor la
mecánica de la ex pan sión y, so bre todo, los medios de con ‐
trol del Tahuantin suyo so bre la región an d ina. Para ello será
nece sario referirme al capí tulo an te rior, donde sug ería
difer en cias en tre la col o nización in caica de dis tin tas re ‐
giones an d i nas.

Los «reinos» al ti pláni cos, ejem plar iza dos fun da men tal ‐
mente los Lu pacas, cuya vida colo nial y cuya in for ma ción
es pañola so bre tiem pos an te ri ores está am pli a mente doc u ‐
men tada (cf. Murra, 1975, es pe cial mente cap. 7, y más ade ‐
lante el capí tulo 3 de este li bro), pro duce un primer caso de
col o nización y un nivel de con sen timiento. Aquí nos en con ‐
tramos con dos tipos de ev i den cia: primer a mente, Hys lop y
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Mu jica han lla mado la aten ción so bre el he cho de que el
Tahuantin suyo obligó a los pobladores del área lu paca a
aban donar sus es tablec imien tos y pu caras de los cer ros, y a
es table cerse en los lu gares en que fueron en con tra dos por
los es pañoles como «cabeceras» o «pueb los» prin ci pales lu ‐
pacas (Chu cuito, Acora, Ilave, Juli, Po mata, Zepita, Yun ‐
guyu), reg istra dos por Garci Diez de San Miguel en 1567-
1568; y re cien te mente Cather ine Julien ha pre cisado que el
lu gar tradi cional mente cono cido como Hatun colla solo
tiene ocu pación in caica (1978). Un se gundo tipo de ev i den ‐
cia nos per mi tirá de cir que el Tahuantin suyu no al teró los
mecan is mos tradi cionales de los lu pacas para la ob ten ción
de los re cur sos, tanto en la costa sur como en las tier ras ba ‐
jas ubi cadas al este del al ti plano (cf. Murra, 1964 y 1975,
para una de scrip ción de esta mecánica); en todo caso, po ‐
dría afir marse que el Tahuantin suyu su per puso su sis tema
económico al de los lu pacas, obte niendo sus re cur sos por
encima y al mar gen de los de la población. Es tas dos ac ti ‐
tudes del es tado cusqueño harían pen sar que en el caso de
los lu pacas se dis tin guió el do minio político del económico;
el primero re quería re pro gra mar los pa trones de asen ‐
tamiento, y a ello puede de berse la prop uesta im posi ción
del aban dono de los viejos lu gares más al tos. La se gunda ac ‐
ti tud su puso sim ple mente es table cer un cir cuito de ob ten ‐
ción de re cur sos por encima del lu paca⁶⁵. De he cho, el caso
de Cochabamba (1556) per mite ver cómo el Tahuantin suyo
or ga nizó grandes gru pos de gente del al ti plano, di rigién do ‐
los ha cia la región in di cada, pero el mismo doc u mento de
1556 no con tradice las afir ma ciones de los lu pacas, hechas
en tre 1567 y 1574-1575, so bre su con tinuo con trol de tier ras
pro duc toras de maíz en Cochabamba, antes bien per mite
difer en ciar las tier ras «repar tidas por el Inca», de las que
eran de los lu pacas⁶⁶.

Lo que me in teresa destacar en este con texto es el nivel
(el al cance y el grado) de un con sen timiento del tipo del que
habla Mau rice Gode lier. So la mente en un ám bito donde el
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Tahuantin suyo ha «re spetado» la or ga ni zación lo cal en un
alto grado, es posi ble que esta or ga ni zación pueda man ten ‐
erse de spués de la de sapari ción del es tado cusqueño. Si las
vis i tas pos te ri ores a Diez de San Miguel (es de cir, pos te ri ‐
ores a 1568) como es el caso de las toledanas y de los otros
doc u men tos cita dos, pueden de jarnos tan clara ev i den cia
del manejo de las «is las» ubi cadas al este y al oeste del al ti ‐
plano mu chos años de spués de de sa pare cido el Tahuantin ‐
suyo, es vis i ble que la su per posi ción del es tado so bre la es ‐
truc tura de poder lu paca no de struyó a esta sino que le per ‐
mi tió sub si s tir. Esto sug eriría un «alto nivel» de con sen ‐
timiento, a lo que habría que añadir que ello pare cería con ‐
ll e var un grado es pe cial de re dis tribu ción es tatal, desde que
ya se ha mostrado cómo el ac ceso a re cur sos es tatales en la
región suponía no so la mente el ac ceso a los de pósi tos, tan
señal a dos en otros lu gares, sino tam bién a la posi bil i dad del
reparto del ganado del Inca o del Sol, así fuera úni ca mente
para uso rit ual. Posi ble mente este re curso fuera real mente
una forma de ex plicar, den tro de la re cipro ci dad, nuevas
obli ga ciones con el es tado, quizás jus ti ficar cierto tipo de
yanas (Murra, 1975, p. 136), quizás los posi bles repar tos de
ganado del Inca fueron el más alto nivel de la «gen erosi dad
in sti tu cional izada». Los lu pacas, en re al i dad los gru pos la ‐
cus tres, pueden haber de sar rol lado aquí una ca paci dad de
ade cuarse a la im posi ción de es truc turas es tatales, que bien
pudo ayu dar los a so brell e var mejor que otros (al menos al
comienzo) la in vasión es pañola.

Un caso difer ente a con sid erar puede ser el Chi mor; es
cono cido el de sar rollo agrí cola, ur bano e hidráulico al can ‐
zado allí, hasta el punto que pudo com pe tir con los lu gares
«más de sar rol la dos» de los An des. Sin em bargo, el
Tahuantin suyo parece haberse com por tado en la región de
una man era bas tante más drás tica; se ha he cho hin capié
desde hace tiempo en la ráp ida de spoblación del área con ‐
statada de spués de la in vasión eu ro pea pero quizás ini ci ada
antes de esta; se ha sug erido tam bién que poco tiempo de ‐
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spués de la lle gada de los es pañoles, al gunos de los más im ‐
por tantes canales de jaron de fun cionar. Las cróni cas clási ‐
cas en gen eral, y los tes ti mo nios más lim i ta dos al área, en
par tic u lar, lla maron la aten ción so bre la vi o len cia del con ‐
flicto en tre el Tahuantin suyo y el Chi mor. Rowe (1979) ha
re señado el pro ceso e in di cado las fuentes prin ci pales⁶⁷. Una
vez dom i nado el Chi mor por el Tahuantin suyo, se apre cia la
apli cación del ejer ci cio del nuevo poder en la pres en cia de
múlti ples mit mac cuna es pe cial iza dos (or febres) en mu chos
y difer entes lu gares de los An des (Zárate, 1944, pp. 26-27;
Ros t worowski, 1962, p. 158; 1976, p. 1087; Cre spo, 1977)⁶⁸.

¿Cuál sería el nivel del con sen timiento aquí? Ev i den te ‐
mente no se trata, como en el caso de los lu pacas, de una
situación de «con sen timiento ac tivo», que fa vore ció mu cho
la re dis tribu ción que el es tado ejer cía en la zona del lago.
No en con tramos ev i den cia de algo sim i lar en el Chi mor.
Casi al mismo tiempo que Garci Diez de San Miguel vis itaba
Chu cuito, recor ría las tier ras del Chi mor Gre go rio González
de Cuenca (1566), aunque no pro por cionó la in for ma ción
que el primero so bre las rela ciones en tre la región vis i tada y
el Tahuantin suyo. Tam poco una visita an te rior (Gama,
1975) ni otra pos te rior (Roldán, 1977) de jaron tes ti mo nios a
este re specto. ¿izás la ráp ida baja de mográ fica dis min uyó
los in tere ses ad min is tra tivos del siglo XVI es pañol? Val dría
la pena re visar cuida dosa mente lo ocur rido en otro or den
de cosas, pues otro tipo de doc u men tos como los ju di ciales
se re fieren a esta situación y a la heren cia de los cu ra cas, y
nos de jan tes ti mo nios del re cuerdo e in for ma ción so bre
tiem pos an te ri ores a la in vasión es pañola: Pero ello nos ll ‐
eva otra vez al prob lema del valor de la doc u mentación fab ‐
ri cada como prueba de dere chos aduci dos frente a cir cun ‐
stan cias tan dis tin tas. Más bien, la im a gen po dría ser la con ‐
traria, y el Tahuantin suyo po dría haber in ter venido más
(de stru ido más) la economía y la or ga ni zación lo cal; in cluso
María Ros t worowski ha lle gado a sug erir que la pro hibi ción
de ll e var ar mas en la región, y el he cho de «no trib u tar sol ‐
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da dos» du rante el Tahuantin suyo fueron re sul ta dos de la
dura re sisten cia de la población del Chi mor al es tado
cusqueño; a ello habría que sumar otra con se cuen cia, tam ‐
bién grave, el «trib uto» parece haber sido «más duro» en
esta región que en otras (cf. Ros t worowski, 1976, p. 107)⁶⁹.
Esto habría he cho que los del Chi mor apo yaran a los es ‐
pañoles con tra el Cusco.

edaría en tonces una im pre sión cu riosa mente op uesta
a la que Cieza de León tuvo ac erca de la marginal i dad de la
población hoy colom biana, y su re beldía a la con quista por
un es tado o aparato es tatal. Se ha sug erido muchas ve ces
que las zonas «más civ i lizadas» ofrecieron menos re sisten ‐
cia a la in vasión es pañola y, a la in versa, las menos civ i ‐
lizadas una más ac tiva oposi ción; este caso in di caría lo con ‐
trario: el Chi mor, con un alto grado de de sar rollo ur bano, se
opuso más (aparente mente) que los Huan cas al Cusco. He
men cionado aquí a es tos úl ti mos, de bido par tic u lar mente a
la prop uesta de que la re sisten cia de los Huan cas al
Tahuantin suyo y su per ma nente oposi ción al mismo
habrían sido tales que los llevó ráp i da mente a una alianza
con los es pañoles (Es pinoza, 1971, 1974)⁷⁰.

Un úl timo caso, a to das luces difer ente, sería el de
Chachapoyas, donde la doc u mentación pub li cada (Es pinoza,
1966) pro por ciona una im a gen dis tinta a la luz de la ex pe ri ‐
en cia por ella pro por cionada. El Tahuantin suyo tenía aún
menos tiempo en la región que en tre los pobladores la cus ‐
tres y en la costa cen tral y norte al mo mento de la in vasión
es pañola; Chachapoyas sug iere un ám bito mar ginal, quizás
de una mayor di men sión que otros lu gares señal a dos por
los ar queól o gos en la ceja de selva al este de los An des
(Bonavia, 1968a y 1968b, 1970, 1972; Bonavia & Ravines,
1967 y 1968) que in cluye cier ta mente el ám bito bo li viano⁷¹,
con lu gares de asen tamiento in caico que mira ban ha cia la
selva. Una cosa que in teresa en la doc u mentación de
Chachapoyas es la mayor de pen den cia del Inca que los cu ‐
ra cas man i fes taron; se aceptó de plano que fue el Inca Tupa



106

Yu pan qui quien los puso⁷², sus suce sores no solo man tu ‐
vieron el pre do minio, sino que in ter vinieron ac ti va mente en
proyec ciones re gionales del con flicto en tre el Cusco y Tu ‐
mi pampa (Es pinoza, 1966, pp. 290-301, 312 y ss., por ejem ‐
plo). El he cho de que el cu raca fuera yana del Inca nos
coloca frente a una clara situación que no de bería ser con ‐
fun dida con sim ples fór mu las es clav is tas acos tum bradas; el
yana es una fór mula mul ti va lente, sin duda, pero clara ‐
mente iden ti fi cadora de un tipo de de pen den cia —no nece ‐
sari a mente nues tra im a gen de de pen den cia— y de la cual
sabe mos real mente poco desde que la pres en cia del yana ‐
cona colo nial pre dom inó abier ta mente en la doc u ‐
mentación⁷³. ¿Acaso los cu ra cas puestos por el Inca eran
siem pre, en al guna forma, yanas? (Pla ha re saltado la tra ‐
duc ción: yana = «ayuda», com parar con yana pay = «ayu ‐
dar»; 1976, p. 27).

Hay al gu nas difer en cias fun da men tales con los otros
ejem p los: a) la pe cu liar situación de los cu ra cas como
yanas; b) la falta de doc u mentación trib u taria colo nial (al
menos hasta el mo mento) que nos per mita ver con mayor
clar i dad una com para ción en tre lo que da ban al Inca los
Chachapoyas y lo que dieron de spués a sus en comenderos
colo niales; c) la poca in for ma ción que hasta ahora ten emos
so bre la región, en tér mi nos ar que ológi cos; d) la afir ma ción,
ya hecha, de que la doc u mentación re gional cono cida no
habla de una situación dual⁷⁴. Pero esto re quiere de mucha
dis cusión.

El prob lema es averiguar aquí cuál es el nivel del con sen ‐
timiento, como en los dos ca sos an te ri ores del área la cus tre
y del Chi mor. Se ha afir mado que la región care ció, antes
del Tahuantin suyo, de una es truc tura política que puede ser
más definida que «ayllu» y «pueblo» o grupo de el los. «En ‐
tre los chachas cada ayllu y pueblo —o grupo de ayl lus y de
pueb los— vivió en forma in de pen di ente de los demás. Cada
ayllu se de sen volvió li bre mente en su pueblo y en su marca
o par cial i dad… Los cu ra cas de ayl lus no es tu vieron someti ‐
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dos a nadie…» (Es pinoza, 1966, p. 233); aunque tu vieron
«una cul tura uni forme y hablaron el mismo id ioma… [y] tu ‐
vieron un mismo dios… Sin em bargo, nunca con sti tuyeron
un es tado unifi cado…» (p. 235). Cier ta mente que ello po dría
afir marse casi sin duda de cualquier lu gar del área an d ina,
pero este tipo de asev era ciones supone que se está bus ‐
cando un «or den político» de corte oc ci den tal que los es ‐
pañoles no en con traron de igual man era en to das partes;
ello hace recor dar una vez más la vieja con clusión de
Evans-Pritchard de que es posi ble analizar un sis tema
político en el cual no ex iste —aparente mente, al menos— un
órgano cen tral de go b ierno, y donde la au tori dad se ex presa
a través de la es truc tura in te gral del con junto de au tori ‐
dades «in de pen di entes» pero rela cionadas en tre sí. Por ello,
aunque es cierto que la im a gen de un de ter mi nado or den,
nece sario, no fue igual en toda el área an d ina y, en esta
región de Chachapoyas, la doc u mentación eu ro pea pro duce
fá cil mente la im pre sión de que fue jus ta mente el Tahuantin ‐
suyo el que lo pro dujo por primera vez, elim i nando la «be ‐
hetría». ¿Es, en tonces, pro ducto de la ac ti tud difer ente (de
la ac tivi dad difer ente) la pres en cia de un rég i men de «ayl ‐
lus», pacha cas y guarangas, en lu gar de las mi tades tradi ‐
cional mente cono ci das en el sur?; ¿es, en tonces, pro ducto
del Tahuantin suyo todo sis tema de unidad ét nica? ¿O es
que volve mos a caer en el prob lema de iden ti ficar «doc u ‐
men tal mente» unidades ét ni cas donde no las hay?

Po dría con cluir ini cial mente aquí en que los di ver sos mo ‐
dos (límites y al cances) del con sen timiento anun ci ado (Lu ‐
paca, Chi mor, Chachapoyas) habrían dado lu gar a difer ‐
entes mod e los de col o nización in caicos que se re quiere es ‐
tu diar ar que ológi ca mente (como en el primer y en el úl timo
caso). Las pre gun tas siguen en pie so bre las for mas del es ‐
tablec imiento colo nial es pañol y su relación con los re sul ta ‐
dos de la col o nización in caica; us ando am bos ca sos, la ex ‐
pan sión del Cusco y la in vasión es pañola, es posi ble que
llegue mos a per fi lar una im a gen an d ina del con sen timiento,
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de la relación con el poder en gran es cala. Sin em bargo, va ‐
mos cayendo, a la vez, en la cuenta de que una de las cosas
que más im porta en este ám bito de la in ves ti gación an d ina
es el re planteo y la pre cisión de las cat e gorías que es ta mos
acos tum bra dos a mane jar, la búsqueda efec tiva del con ‐
tenido que cada una de el las encierra; tam bién la pre cisión
de los límites máx i mos y mín i mos de la agluti nación ét nica.
¿Lu paca es el mín imo en el con junto la cus tre? ¿Forma el
con junto la cus tre parte de un macro sis tema mayor, to davía
por pre cisar? Debe re cono cerse las di fi cul tades para hablar
de rela ciones in terét ni cas en condi ciones de in ves ti gación,
como las que han sido in di cadas an te ri or mente. Cabe, fi nal ‐
mente, una úl tima re flex ión so bre la es truc tura política real
que con sti tuía el Tahuantin suyo, pues po dría ten erse la im ‐
pre sión, cada vez más fuerte en los úl ti mos años, de que el
Tahuantin suyo es mu cho más una com pli cada y ex tensa red
de rela ciones que el aparente mente monolítico y vis toso
aparato de poder que los cro nistas nos de lin earon en el
siglo XVI. Tal vez la pre cisión de es tas rela ciones, que
pueden dibu jar macro sis temas de in ter cam bio may ores de
los que es ta mos acos tum bra dos a mane jar, pueda per mi tir
la mejor com pren sión de las rela ciones del Tahuantin suyo
con las unidades ét ni cas an d i nas.
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Capí tulo 3.

Cam bios en el reino Lu paca (1567-1661)⁷⁵

 

Desde la pub li cación de la Visita hecha a la Provin cia de
Chu cuito por Garci Diez de San Miguel en el año 1567
(1964), los es tu dios so bre el reino Lu paca y so bre la vida
ma te rial de la región del al ti plano del Tit i caca se han mul ti ‐
pli cado. Han apare cido nuevas in for ma ciones doc u men ‐
tales, en rique ci das con co men tar ios y análi sis par tic u lares
(Lip schutz, 1966b; Pease, 1967, 1970; Murra, 1968, 1970, 1972
y 1975; Flo res Ochoa, 1980; Smith, 1970 y otros), y el in terés
se ha ex ten dido a otras zonas de los An des so bre la base de
una doc u mentación ad min is tra tiva nue va mente de s cu ‐
bierta, las Vis i tas, dis pues tas por la au tori dad colo nial para
eval uar y or denar sus re cur sos de mográ fi cos y trib u tar ios.
Al con cluirse en 1972 la edi ción de la Visita de la Provin cia
de León de Huánuco, hecha por Íñigo Or tiz de Zúñiga en
1562 (1967-1972), no so la mente los es tu diosos del área an d ‐
ina hemos con tado con un ma te rial ig no rado mu cho tiempo
en re vis tas es pe cial izadas, sino que ha en trado en juego un
an dami aje teórico prop uesto por John V. Murra (1964).
Reco giendo sus fér tiles sug eren cias, los his to ri adores nos
hemos en frentado al prob lema de con sid erar la his to ria de
los An des a la luz de las per spec ti vas ar que ológ i cas y etno ‐
grá fi cas, cuya com bi nación ha dado fru tos tan lo gra dos en
los es tu dios re al iza dos so bre Huánuco⁷⁶. Esto nos obliga a
re plantear la his to ria de las pobla ciones an d i nas, apartán ‐
donos de los es que mas tradi cionales que han pre si dido los
es tu dios so bre el Perú colo nial. So bre esto hay avances par ‐
tic u lares rel a tivos a la man era de en fo car la vida an d ina, y
la forma como al gunos eu ropeos del siglo XVI la vieron,
como los tra ba jos de Guillermo Lohmann Vil lena so bre los
li cen ci a dos Ma tienzo y Fal cón (Lohmann, 1967, 1970 y
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1971), de Walde mar Es pinoza (1963, 1967, 1971a, 1971b, por
ejem plo), y María Ros t worowski de Diez Canseco (1968,
1970, 1972a y 1972b) so bre la or ga ni zación de cu ra caz gos y
otros temas colo niales, de Fer nando Fuen za l ida, Sal vador
Palomino y José Matos Mar so bre la or ga ni zación de los
ayl lus y co mu nidades an d i nas (Fuen za l ida, 1970; Palomino,
1971; Matos, 1976), y los li bros de Pierre Du vi ols (1971) y
Nathan Wach tel (1971, 1973). El primero re visa la im a gen de
la vida re li giosa trans for mada y reprim ida por la in vasión
eu ro pea, y el se gundo anal iza la situación de au tores como
Gua man Poma y Gar cilaso de la Vega en útil con frontación,
fe cunda en sug eren cias y, so bre todo, plantea la de ses truc ‐
turación pro ducida por la in vasión es pañola en ór denes
difer entes. Es tos tra ba jos, cuya enu meración no es ex haus ‐
tiva, nos aprox i man de man era defini tiva a un análi sis más
se guro de los pro ce sos históri cos andi nos en los sig los XVI
y XVII, a par tir de la pres en cia es pañola.

Gra cias a la en tu si asta co lab o ración de Ale jan dro Málaga
Med ina, pro fe sor de la Uni ver si dad de Are quipa, he po dido
re unir tes ti mo nios so bre los Lu pacas, pos te ri ores a la visita
de Garci Diez de San Miguel, que per miten hacer un primer
análi sis so bre los cam bios ocur ri dos en esta et nia du rante
los años que van de 1567 a 1661, si bien falta to davía mayor
in for ma ción y es tu dio. La mayor parte de es tos ma te ri ales
pro cede de frag men tos de la visita gen eral re al izada en tre
1570 y 1575 por or den del vir rey Toledo, a cargo de Pe dro
Gutiér rez Flo res y Juan Ramírez Ze garra, a los que se
añadieron los datos pro por ciona dos por una re visita de la
época del vir rey Martín En ríquez de Al mansa (1581-1583,
con tenidos en un in forme buro crático pos te rior de Diego
López de Zúñiga), y de una re tasa frag men taria de los valles
costeños de Sama e Inchura, ex is tente en el Museo Na cional
de His to ria (Lima). Hay que añadir, además, los ma te ri ales
so bre el área que me fue posi ble re visar gra cias a Juan Car ‐
los Cre spo que se en cuen tran en el Archivo Gen eral de In ‐
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dias, y que cor re spon den además a mo men tos an te ri ores a
la visita de 1567.

Además de la pre sentación de los ma te ri ales, mi in terés
es pro por cionar una in for ma ción so bre los vis i ta dores del
área Lu paca, e in ten tar una primera aprox i mación a los
cam bios ocur ri dos en la zona a par tir de la visita de Garci
Diez de San Miguel, tratando de pre cisar el aporte de los
nuevos doc u men tos con relación al prob lema de mográ fico,
a la situación de los señores ét ni cos —mallcu— y las posi ‐
bles mod i fi ca ciones del mod elo de «archip iélago» o con trol
ver ti cal de un máx imo de pisos ecológi cos, en un con texto
di acrónico, ahora posi ble.
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Los vis i ta dores toledanos

 

Los hom bres en car ga dos de re alizar la visita toledana en
el área Lu paca fueron Frey Pe dro Gutiér rez Flo res, ca ballero
de Al cán tara, y Juan Ramírez Ze garra, ve cino de Are quipa,
vin cu lado du rante mu chos años a la región del al ti plano y
que fue gob er nador de la provin cia de Chu cuito en esos
tiem pos, según in for ma ción de Car a vantes (1965, I, pp. 258-
259). Es con ve niente iden ti ficar a los eje cu tores de la visita
ad min is tra tiva de Toledo, desde que por lo menos Gutiér rez
Flo res, quien ini ciara con ella una ex i tosa car rera ad min is ‐
tra tiva, ha sido con fun dido con otros per son ajes de nom bre
igual o sim i lar, que ac tu aron en Lima y en otros lu gares del
vir reinato por los mis mos años.

Pe dro Gutiér rez Flo res nació en Brozas, villa de Ex ‐
tremadura, aprox i mada mente en 1538. Sus padres fueron
Fran cisco Gutiér rez Flo res y Fran cisca Or dóñez, aunque hay
in for ma ciones de ter ceros que los lla man Fran cisco Gutiér ‐
rez Ximénez y Fran cisca de Car riedo (Mendiburu, 1880, IV,
p. 217). Según propia in for ma ción, el vis i ta dor tomó el
hábito de Al cán tara en 1553, y luego hizo es tu dios en el
cole gio de su or den en Sala manca lo grando el grado de Li ‐
cen ci ado. Vino al Perú acom pañando a Toledo en 1569
(Eguig uren, 1940, p. 147; 1951, pp. LXXIII, 484), ha bi endo
obtenido para su vi aje con ce siones de la corona que in ‐
cluyeron ex on eración de im puestos y au tor ización para
traer ar mas y cri a dos (Eguig uren, 1940, p. 149; Real Cé dula
de 15 de en ero de 1569).

Parece haber servido a Toledo ini cial mente como con se ‐
jero en asun tos del Real Pa tronato, en la se lec ción de per ‐
sonas ecle siás ti cas para las doc tri nas y otros car gos re li ‐
giosos. Según los co men tar ios recogi dos en una de las in for ‐
ma ciones de ser vi cios que hizo, parece haberse de sem ‐
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peñado con aprobación gen eral en es tos car gos (Archivo
Gen eral de In dias [AGI], Lima 206). Pos te ri or mente, de bió
ini ciar con el vir rey la visita gen eral del ter ri to rio. En 1571
se en con traba ya en la zona del Cusco y se le atribuyó la
redac ción de la Carta ac erca del legí timo do minio de los
reyes so bre el Perú, señorío del que care cen los In cas, y jus ‐
ti fi cación que hay para labrar las mi nas de oro y plata, muy
nece sario para lo es pir i tual y tem po ral de es tos reinos (Yu ‐
cay, 16-III-1571; Chinèse, 1970), aunque esta atribu ción sea
tan dis cutible como la que se hizo a Polo de On de gardo y
aun a Sarmiento de Gam boa (Var gas Ugarte, 1949, p. 123;
Por ras, 1962, p. 269; Araníbar, 1963, p. 125; Batail lon, 1966,
pp. 273 y ss.). En el mismo año de 1571 recibió dos nom ‐
bramien tos im por tantes, fecha dos am bos en el Cusco el 30
de julio: uno de el los para vis i tar el Ca bildo Ecle siás tico del
Cusco, tarea que de bió eje cu tar in ter mi ten te mente y que fi ‐
nal izó el 8 de en ero del año sigu iente (Lis són, 1944, II, pp.
633-634), y otro para vis i tar el valle de Yu cay y or ga ni zar las
re duc ciones de yana conas que es ta ban en comen da dos en
Martín Gar cía de Loy ola (Ros t worowski, 1970, f. 3). La visita
de Yu cay trajo prob le mas pos te ri ores que con du jeron a un
largo pleito entablado por los de scen di entes del en ‐
comendero men cionado. Se sabe, además, por la in for ma ‐
ción de ser vi cios in di cada, que vis itó Pau car colla y Hatun ‐
colla luego de Yu cay. Es una lás tima que no po damos
disponer ac tual mente de es tas dos vis i tas que com ple men ‐
tarían en forma por lo demás in tere sante los ma te ri ales lu ‐
pacas.

De bió con tin uar Gutiér rez Flo res al lado de Toledo du ‐
rante la visita gen eral (Romero, 1924, pp. 123-124), pues el
vir rey llegó a Chu cuito en noviem bre de 1572, donde en ‐
con tró al li cen ci ado Re calde, a quien la Au di en cia de Char ‐
cas había comi sion ado para vis i tar las doc tri nas de los re li ‐
giosos do mini cos del área (Lis són, 1944, II, p. 642). Un mes
de spués, en di ciem bre de 1572, Gutiér rez Flo res vis itó por
or den del vir rey las doc tri nas do mini cas de Zepita, Po mata
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y Yun guyu, para con tin uar en en ero del año sigu iente de
1573 con la doc t rina de Juli y el repar timiento de Co paca ‐
bana, ter mi nando las Re sul tas de la visita sec reta en Po tosí
el 2 de abril de 1573 (Gutiér rez Flo res, 1970, Cuaderno I: 1r,
4v, 5r, 6v, 8r, 10r; cfr. tam bién Cuaderno II).

Los doc u men tos pub li ca dos por Lis són Chávez, aparte de
los tex tos de la visita sec reta, per miten ex plicar las ra zones
para la misma, puesto que había de nun cias so bre los abu sos
de los re li giosos con los pobladores. La prueba de las asev ‐
era ciones quedó con tra los re li giosos, y no se puede ex cluir
aquí la nueva im a gen de la ad min is tración, tan dis tinta a la
de la gen eración an te rior, que in cluía a do mini cos promi ‐
nentes como Domingo de Santo Tomás y que pre tendía al ‐
can zar una mejor com pren sión de lo andino en de fensa de
los «fueros» de la población, como diría Polo de On de gardo
(Lohmann, 1967; Murra, 1975, cap. 12). De otro lado está el
tes ti mo nio del Li cen ci ado Ramírez de Carta gena, quien
opinó que los do mini cos habían lo grado mu cho poder en la
zona aunque, sin em bargo, dis cu tió tam bién la de cisión del
vir rey de ale jar a es tos re li giosos de Chu cuito (Los Reyes,
16-IV-1573, en Lev il lier, 1924, VII, pp. 176-177). El 7 de
noviem bre de 1572 Toledo or denó al Pro vin cial de la Or den
de Pred i cadores, Fray Alonso de la Cerda, cas ti gar a los re li ‐
giosos doc trineros del área del lago; se su girió al su pe rior
do minico que se es tablecieran con ven tos en donde vivieran
los re li giosos y que desde el los se saliera a doc tri nar a los
pobladores; se crit icó la ju ris dic ción tem po ral ejer cida por
los doc trineros además de la ecle siás tica, or denán dose que
la primera quedara a cargo de los al guaciles reales. Toledo
men cionó a con tin uación el es pinoso prob lema del dere cho
de los obis pos a vis i tar las re giones donde había doc tri nas
de re li giosos, dere cho que las ór denes dis cutían y aun ne ga ‐
ban tan tas ve ces (Lis són, 1944, II, p. 642). Este es un largo
prob lema que re quiere de más es tu dio y que re fleja las ten ‐
siones en tre la ad min is tración pre-toledana y la que este
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vir rey in au guró, con tan se rias con se cuen cias para la
población an d ina.

En 1574, Gutiér rez Flo res se en con traba en La Plata,
donde par ticipó en una junta con vo cada por el vir rey junto
con fun cionar ios de la Au di en cia lo cal, pre si dida por el Li ‐
cen ci ado iñones; se trató en tonces temas ref er entes a la
obli gación de los en comenderos de dar doc t rina a los hom ‐
bres andi nos y de bieron verse otros prob le mas ref er entes a
la be li cosa zona de fron tera con los chiriguanos. Se in cor po ‐
raron a la re unión los su pe ri ores de di ver sas ór denes re li ‐
giosas, en tre el los el cro nista fray Regi naldo de Lizár raga, el
Arce di ano Al varado y el Deán Urquiza, cabeza del obis pado,
en tonces en situación de sede va cante (Var gas Ugarte, 1949,
pp. 217, 272).

Pos te ri or mente, luego de par tic i par en los prob le mas
orig i na dos por la guerra con los chiriguanos, y ter mi nada la
visita gen eral, el vir rey lo nom bró vis i ta dor de la Uni ver si ‐
dad de San Mar cos de Lima, donde se graduó de doc tor y
ocupó el rec torado a par tir de 1580. En 1583 in te gró el
equipo de ju ris tas que as esoró al Con cilio Pro vin cial de
Lima (Eguig uren, 1940; Var gas Ugarte, 1951, I, p. 321).
Volvió de spués a Es paña, donde ocupó car gos im por tantes
en el Con sejo de In dias y fue Pres i dente de la Casa de Con ‐
trat ación de Sevilla desde 1593. Murió en 1598 (Eguig uren,
1940, I, p. 148; 1951, I, p. 491).

Hay var ios homón i mos que han sido con fun di dos con el
vis i ta dor, como lo hizo Mendiburu, quien re unió en una sola
per sona las car ac terís ti cas de nue stro per son aje, del in ‐
quisidor Pe dro Or dóñez Flo res, y de Juan Gutiér rez Flo res,
quien tam bién fue fun cionario del Santo Ofi cio (Mendiburu,
1880, IV, p. 217).

Pe dro Or dóñez Flo res, a quien Med ina llamó tam bién An ‐
to nio, llegó a Lima como In quisidor el 4 de febrero de 1594,
si multánea mente con el re greso del vis i ta dor de Chu cuito a
Es paña. Reem plazó en el tri bunal de la In quisi ción al doc tor
Juan Ruiz del Prado, de lo cual de jan con stan cia fray Bue ‐
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naven tura de Sali nas y el Padre Cobo, aunque lo con fun den
y lla man Gutiér rez Flo res (Sali nas, 1957, p. 146; Cobo, II, p.
xviii; 1964,

p. 401; Med ina, 1952, I, p. 277). Med ina an otó que en el
mismo año que llegó hizo nom brar a un her mano suyo,
Juan Gutiér rez Flo res, tam bién ca ballero de Al cán tara, como
Al guacil del Santo Ofi cio. En 1604 pub licó en la im prenta
limeña de An to nio Ri cardo unas Defini ciones que han de
guardar la Abadesa y Mon jas del Monas te rio de la San ‐
tísima Trinidad de esta ciu dad de Los Reyes… (Var gas
Ugarte, 1953, pp. 39-40). En 1613 tomó pos esión Or dóñez
Flo res del Ar zo bis pado de Santa Fe, en la Nueva Granada,
para el cual había sido nom brado dos años antes. Duró poco
tiempo en el cargo, pues murió en 1614 (Egaña, 1966, p.
514).

Otro Juan Gutiér rez Flo res había sido In quisidor en Méx ‐
ico, vino al Perú en 1625 como vis i ta dor de la Au di en cia y
Tri bunales de la Uni ver si dad de San Mar cos; de spués ocupó
la Pres i den cia del Tri bunal del Santo Ofi cio (Sali nas, 1957, p.
147; Suardo, 1936, I, pp. 4, 16, 45, 150, 161, 162, 183, 185,
187). So bre su de sem peño como vis i ta dor de San Mar cos
hay in for ma ción en Eguig uren (1951, pp. 515, 565, 570, 589,
195, 602, 603, 623, 624, 635, 648, 655, 656). Murió en Lima en
1631.

Hay otros per son ajes que com pli can la iden ti fi cación del
vis i ta dor de Chu cuito. Med ina men ciona a un fray Pe dro
Gutiér rez Flo res, de la or den de la Merced (Med ina, 1952, I,
p. 227); ex iste tam bién un fran cis cano de igual nom bre
quien fue pro vin cial de su or den y que como tal en vió in ‐
formes al rey en 1605 y 1606 (Sali nas, 1957, p. 214; AGI,
Lima 323) y que, siendo además cal i fi cador del Santo Ofi cio,
pub licó al menos tres es critos en 1605: un ser món, un
itinerario del Con destable de Castilla en busca de la paz con
Inglaterra y una relación de fi es tas madrileñas (Var gas
Ugarte, 1953, pp. 40-41). En 1629 fig uró en Lima un abo gado
con el mismo nom bre, que murió en 1636 (Suardo, 1936, I,
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pp. 30-32). Fi nal mente, hal lamos al capitán Fran cisco
Gutiér rez Flo res, pre sunto po eta (Var gas Ugarte, 1953, p.
133), cuyos datos van a par tir de 1631. Es tuvo vin cu lado a
trapison das de fal das y murió cris tiana mente en Lima en
1638 (Suardo, 1936, II, pp. 13, 163, 191).

El otro vis i ta dor de Chu cuito fue Juan Ramírez Ze garra,
avecin dado en Are quipa, nacido en Sevilla, hijo de Pe dro
Rivera Casaus, tal vez rela cionado con Las Casas. Era alto
fun cionario en Panamá al tiempo de la re be lión de Gon zalo
Pizarro; en 1567 era cor regi dor en Are quipa (Busto Duthur ‐
buru, 1953) y antes había pe leado por el rey con tra Hernán ‐
dez Girón. En tiempo del mar qués de Cañete par ticipó en la
paci fi cación de dos con tin gentes de sol da dos que acom ‐
paña ban a Juan de Sali nas y An to nio de Oz nayo, y que dis ‐
cutían el dere cho a or ga ni zar una ex pe di ción a Jaén de Bra ‐
camoros (AGI, Pa tronato 129-NI-53, citado en Busto
Duthur buru, 1960, p. 87). En 1572, al mo mento de tra ba jar
en la visita, era gob er nador de Chu cuito y tres años de ‐
spués, cor regi dor en la misma provin cia. Fue nom brado vis ‐
i ta dor del Cusco y su provin cia junto con frey Pe dro Gutiér ‐
rez Flo res (Romero, 1924, pp. 122-123). Gozó la en comienda
de Ca bana (Col lao), otor gada por dos vi das con 1200 pe sos
de renta al año (Re vista de Archivos y Bib liote cas Na ‐
cionales, 1, Nº 1, Lima 30-IX-1898, pp. 65-73). Casó primero
con Ana Mar molejo, y de spués con Is abel de Guzmán y Ro ‐
maní, hija del fac tor Bernaldino de Ro maní (Busto Duthur ‐
buru, 1953).
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El prob lema de mográ fico

 

La visita de Garci Diez de San Miguel pro por cionó im por ‐
tantes ma te ri ales de mográ fi cos co men ta dos y sis tem ati za ‐
dos por Ale jan dro Lip schutz (1966), Mau r izia Sac chei
(1964) y Cliff ord T. Smith (1970). Ahora es posi ble no solo
com ple tar en parte la in for ma ción, sino abrir nue va mente el
de bate en torno al prob lema de mográ fico lu paca. Es nece ‐
sario in dicar, sin em bargo, que las cifras care cen de la ex ac ‐
ti tud de seable, toda vez que las dis crep an cias son vis i bles
en tre los datos que la misma in for ma ción pro por ciona, ya
se trate de to tales obtenidos por los vis i ta dores o de can ti ‐
dades par ciales que son ad ju di cadas a cada pueblo o par cial ‐
i dad. De otro lado, nos en con tramos con prob le mas deriva ‐
dos de que tanto el doc u mento de Garci Diez como los frag ‐
men tos toledanos son los in formes fi nales, re sul ta dos de las
vis i tas mis mas, y no nece sari a mente los orig i nales de los
vis i ta dores, lo cual fue an o tado por Murra y Es pinoza en
sus co men tar ios al doc u mento de Garci Diez de San Miguel
(1964).

No es esta la opor tu nidad de dis cu tir en tér mi nos gen ‐
erales la de spoblación de los An des a raíz de la in vasión eu ‐
ro pea. Sin em bargo, la nueva doc u mentación nos ofrece una
in for ma ción in tere sante. Hay un de scenso apre cia ble, ya
men cionado por Lip schutz (1966a, p. 241; cf. 1966b) en tre
las cifras dadas por los quipu ca mayos de Chu cuito como
«del tiempo del ynga» y que se en cuen tran in clu idas en la
visita de Garci Diez de San Miguel (1964, pp. 64 y ss.), y los
datos recogi dos por el vis i ta dor en tre 1567 y 1568 (1964, pp.
204 y ss.). Los 15 778 aimaras y 4129 urus se re ducen a 11
658 en tre los primeros y 3782 en el caso de los se gun dos.
Lip schutz com paró esas cifras con las pro por cionadas por
Vázquez de Es pinoza (1948, p. 670), que ar ro jarían 11 622
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ay maras y 3782 urus, cifras sospe chosa mente sim i lares a las
de Diez de San Miguel para 1567-1568, que ofre cen así una
dis min u ción fuerte desde el tiempo del Inca. Sin em bargo,
cabe an o tar, como ya lo hizo Smith, que la fuerte baja en tre
las cifras del «tiempo del ynga» y las del mo mento de Garci
Diez pudo es tar mo ti vada no solo por la in vasión eu ro pea,
sino por los tur bu len tos años que la pre cedieron, en los que
los lu pacas:

 

dieron una vez al ynga para la guerra de Tome bamba
donde este que declara fue con él seis mil yn dios y de es tos
murieron en la guerra los cinco mil y to dos los caciques
menos dos y no volvieron más de mil yn dios de los seis
mil…(Diez de San Miguel, 1964, p. 106; declaración de Fran ‐
cisco Vilca Cu tipa, mallcu de Ilave hanansaya).

 

Hay que pre gun tarse, además, por las ra zones que
pudieron mo ti var esta baja en la población, te niendo en
cuenta el cri te rio acep tado en forma gen eral re specto de
una baja gen er al izada de spués del con tacto con los eu ‐
ropeos. Como la zona lu paca fue muy tran si tada, en los
años pos te ri ores a la in vasión, por difer entes gru pos de es ‐
pañoles, de bió sufrir de múlti ples man eras las con se cuen ‐
cias de este trán sito. Así, en los doc u men tos de 1574 de la
visita toledana, en con tramos que don Fe lipe Chan billa y
don Martín Chata Apasa, mallcu de Po mata, di jeron que en
los primeros tiem pos del es tablec imiento eu ropeo «les auía
que mado en un galpón Her nando Piçarro y otros cap i tanes
sei scien tos y tan tos yn dios como lo tienen declarado en la
visita…» (1574, 10v-11r).

A pe sar de la baja gen eral an o tada y de las tribu la ciones
del pro ceso de es tablec imiento eu ropeo, pode mos apre ciar
tam bién que hubo un in cre mento gen eral del to tal de la
población, tanto en la visita toledana como en la que
hicieron Diego López de Zúñiga y Juan Ramírez Ze garra en
la época del vir rey En ríquez:
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1567-1568 1572-1575 1581-1583

Aimaras Urus Aimaras Urus Aimaras Urus

11 658 3782 12 899 4054 13 408 3400
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Esta alza del to tal de la población po dría ser atribuida en
primer lu gar al he cho de no haberse apli cado, en forma es ‐
tricta, las re duc ciones en la región del al ti plano hasta la
época toledana (Gutiér rez Flo res, 1970,

p. 40). Al hac erse se de bió con tar mayor número de habi ‐
tantes que en las vis i tas y tasas prece dentes, porque la con ‐
cen tración de población fue es casa hasta ese mo mento,
dada la dis per sión de los lu pacas en tar eas pas to riles, fá cil ‐
mente oculta bles a la ad min is tración es pañola ini cial.
Abonaría esta hipóte sis la in sis tente afir ma ción en los doc u ‐
men tos de Garci Diez, así como en los de 1574, en el he cho
de no in cluirse un número alto de pre sun tos trib u tar ios por
es tar «hui dos» de sus lu gares de res i den cia. Es com pren si ‐
ble que, mien tras no se es ta bi lizaron los sis temas es pañoles
de con trol, los señores ét ni cos trataron de man tener fuera
de las lis tas de trib u tar ios al mayor número posi ble de habi ‐
tantes a el los someti dos. Murra (1979, p. 56) pre cisó que las
in for ma ciones de Gutiér rez Flo res po drían par tir de un sis ‐
tema de cóm puto difer ente, lo cual con tribuiría a aclarar el
panorama. Jus ta mente, los dos vis i ta dores de la época del
vir rey En ríquez lla maron la aten ción so bre que en los to ‐
tales de la visita toledana se había in clu ido in de bida mente:

 

caciques prin ci pales y se gun das per sonas y trezien tos y
qua tro yn dios de los valles de Mo quegua y trezien tos y
quarenta y çinco de Çama y Cinchura y se tenta y dos de
Lare caxa que asis ten en es tos valles por or den del ynga
para ben e fi ciar las chá caras de maíz… yn cluyeron asimismo
en este número mil y do scien tos y se tenta y seis ausentes…
(López de Zúñiga, 1581-1583, 1r).

 

Por otra parte, los mis mos vis i ta dores señalaron que al
cote jar el padrón de la visita de Gutiér rez Flo res con la tasa
de spren dida de esta «ubo de yerro quinien tos y cin quenta y
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qua tro yn dios ay maras y çiento y çin quenta y si ete uros que
se pussieron más en la tassa de los que con tenía el
padrón…» (1581-1583, 1r). Sin em bargo, pode mos no tar que
tam bién hay difer en cia en tre lo que López de Zúñiga y
Ramírez Ze garra afir man que había de población en la
provin cia de Chu cuito en 1574 (16 282 ay maras y 3837 urus)
basán dose en el padrón, y la suma consignada por los mis ‐
mos vis i ta dores de 1574 (17 779, en re al i dad 17 784,
sumando bien los par ciales; Gutiér rez Flo res & Ramírez Ze ‐
garra, 1574, 18v). El re sumen gen eral he cho en época del
vir rey En ríquez (1582-1583) in dicó 17 779 trib u tar ios; 13 725
ay maras, con 721 miti maes en la costa; 4054 urus; 1644
viejos e im pe di dos que no pa gan trib uto; 16 650 mo zos y
mucha chos de diecisi ete años para abajo; 38 915 mu jeres de
to das las edades y es ta dos; y «e to das las per sonas que se
hal laron en la dicha provin cia ay maraes y huros son 74 988
per sonas» (Toledo en Cook, 1975, pp. 78-79). Todo ello in ‐
dica la rel a tivi dad de las cifras em pleadas.

Al mar gen del pro ceso de las re duc ciones, debe bus carse
ra zones difer entes para in ten tar ex plicar el alza gen eral de
población en el he cho de que la apli cación ma siva de la mita
de Po tosí comenzó real mente en los tiem pos que rodearon
la visita toledana; en los doc u men tos de la misma se en ‐
cuen tra la dis posi ción que obliga a re mi tir mil cien mi tayos
lu pacas a este asiento y se ex pre san, asimismo, los temores
de los mall cus mo ti va dos por la gente que así em i gra y difí ‐
cil mente re gresa. Esta cifra fue du pli cada en la época del
vir rey Toledo.

En la Relación Gen eral de la Villa Im pe rial de Po tosí, que
es cri biera Luis Capoche en 1585, se ex presa: «La provin cia
de Chu cuito, que está ciento y quince leguas de esta villa, es
obli gada a tener en ella, de si ete repar timien tos, dos mil y
do scien tos y dos in dios. Ha de dar de mita or di naria sete ‐
cien tos y cu a tro in dios» (Capoche, 1959, p. 138).

Ve mos así que el in cre mento de la mita de Po tosí fue real ‐
mente sig ni fica tivo para los lu pacas en tre 1571 y 1585, fecha
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en que Capoche es cribió su Relación, pocos años de spués de
la visita del vir rey En ríquez. Mayor in for ma ción, que es per ‐
amos obtener en el fu turo, per mi tirá com pro bar si au mentó
más to davía la tasa de en ergía hu mana que los lu pacas
man tu vieron en Po tosí; en con traríamos tal vez una vari ante
colo nial del mod elo del «archip iélago» prop uesto por
Murra. El prob lema de la mita ma siva, au nado al in evitable
per fec cionamiento de la forma de re alizar las vis i tas y es ‐
table cer las tasas, po dría es tar rela cionado con el he cho de
que la población lu paca solo em pezó a de scen der vis i ble ‐
mente de spués de las vis i tas toledanas de 1581 a 1583 y el
mo mento en que es cribió Vázquez de Es pinoza.

Una mod i fi cación apre cia ble de las con clu siones de Smith
po dría ser la que afecta al cri te rio que este aplica a las mi ‐
tades de cada pueblo lu paca, a las que supone equiv a lentes
en número de habi tantes (Smith, 1970, p. 82). La de spro por ‐
ción an o tada por él para Zepita (1298 en hanansaya y 986
en urin saya) frente a Chu cuito (1733 y 1731, re spec ti va ‐
mente), se hace gen eral en la visita toledana, donde las pro ‐
por ciones son vis i ble mente dis tin tas, sin con tar a Zepita y
Yun guyu, de donde solo hemos obtenido datos par ciales. La
equiv a len cia no tada por Smith en la gente del tiempo del
Inca lo llevó a pen sar en que la población re spon dería a di ‐
vi siones ad min is tra ti vas, hunu, basadas en el número de
trib u tar ios. Es efec ti va mente posi ble que la cat e goría hunu
fun cionara en el área du rante el Tahuantin suyo, aunque es
más factible en ten derla como un nivel ad min is tra tivo que
cor re spondía un número de habi tantes (de trib u tar ios) que
podía lle gar hasta los diez mil de acuerdo con lo que los cro ‐
nistas le atribuían, pero no es se guro que pueda con sid ‐
erársele como un índice cierto de la población. La es ta bil i ‐
dad de las mi tades en tiem pos del Tahuantin suyo, y de la
que no ten emos datos para la época de la visita de Garci
Diez de San Miguel, aparece efec ti va mente rota en la época
toledana, aunque vale la pena men cionar que el número de
ail lus cor re spon di entes a cada par cial i dad es equiv a lente
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para hanan y urin, al menos en parte. En los doc u men tos de
1575 (Juan Ramírez Ze garra), donde se in tentó una vez más
re ducir a fór mu las oc ci den tales la or ga ni zación lu paca, ve ‐
mos que parece haber equiv a len cia en tre el número de ail ‐
lus de hanansaya y urin saya so la mente en Chu cuito, Acora
e Ilave, donde las dos primeras par cial i dades de la provin cia
tienen diez ail lus cada una y la ter cera so la mente si ete
(1575, 5r, 9r, 13r, 17r, 21r, 24r). Esta vez no son men ciona dos
los Ayan cas de Juli, que de spués de la visita de Diez de San
miguel pare cen haber sido defini ti va mente in clu i dos en
urin saya; en relación con Juli, so la mente se rela cio nan trece
ail lus en hanansaya (1575, 28v). Tiempo de spués (sig los
XVII-XVIII) pare cería que vuel ven a ser iden ti fi ca bles los
Ayan cas, junto con los mit mas chin chay suyos. Aquí hay
tam bién dis crep an cia con el Padrón de In dios Ri cos pub li ‐
cado junto con la visita de Garci Diez (1964, pp. 306, y ss.,
367-368). Para men cionar so la mente el caso de Chu cuito,
ve mos que en 1567 hay diez ail lus aimaras en las dos par ‐
cial i dades, así como si ete urus; en 1574 (Padrón) se in di can
once ail lus en to tal para hanansaya y trece para urin saya,
mien tras que en 1575 quedan re duci dos a diez, en am bas
par cial i dades. No sabe mos hasta ahora si es tos números in ‐
cluyen efec ti va mente a los ail lus urus rela ciona dos en la
primera fuente men cionada.

En las vis i tas pos te ri ores a la de Garci Diez nos en con ‐
tramos con un el e mento que no es taba claro en ella. Los
urus apare cen más di ver si fi ca dos y rodea dos siem pre de la
in for ma ción pre caria de la visita de 1567. Con fir mamos
ahora pobla ciones urus ubi cadas a lo largo del De ‐
saguadero: los uruquil los y los lla ma dos uchuzu mas, rela ‐
ciona dos trib u tari a mente [in clu i dos] con Chu cuito. Es ev i ‐
dente, pese a las afir ma ciones de Vel lard (1960), que tanto el
número de pobladores urus, así como su real situación en la
es truc tura lu paca, parece ser mayor y más im por tante de lo
in di cado por los cro nistas. De al guna man era, es un buen
punto de par tida para nues tra pre ocu pación el men cionado
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por Mel chor de Alar cón, quien residía en la región alrede ‐
dor de ocho años antes de la visita de Garci Diez, y señaló
que «los uros son gente no de menos en tendimiento y ca ‐
paci dad que los demás ay maras salvo que al ten er los los
caciques en tanta sub je ción y tener tanto señorío so bre el los
y el no querer sea gente más no ble y de más posi bil i dad los
abate en gran man era» (Diez de San Miguel, 1964, p. 140).

Re lata a con tin uación una ex pe ri en cia re al izada por un
cor regi dor an te rior (Pe dro de Mel gar, quien años de spués se
avecindó en Are quipa, donde tuvo en comen da dos a los
pobladores de Acarí; Cf. Ro dríguez de los Ríos (1973), el
cual con siguió que los mall cus dieran a los urus semil las y
cuyo re sul tado fue que es tos las de sen ter raron y se las
comieron (Diez de San Miguel, 1964, pp. 140-141), sin em ‐
bargo esto puede de berse jus ta mente a la dom i nación que
los ay maras ejer cían so bre el los y a que no se ben e fi cia ban
de igual man era en la re dis tribu ción de los pro duc tos agrí ‐
co las.

Un dato im por tante so bre los urus en mo men tos poco
pos te ri ores a las vis i tas de 1567 y 1574 lo en con tramos en
una carta del Fac tor de Po tosí Juan Lozano Machuca di ‐
rigida al vir rey (Po tosí 1-XI-1581, en Jiménez de la Es pada,
1965, II, pp. 59-63), donde señala la ex is ten cia de mil urus
cazadores de gua na cos y vicuñas. Como en tre los lu pacas,
los urus no se ben e fi cia ban aquí del ganado do mes ti cado ni
de la agri cul tura (en el al ti plano o en las «is las»
marginales), pero sí, en este caso, del ganado andino li bre y
no re unido en hatos. La ev i den cia de en con trar pobla ciones
urus tan dis em i nadas debe em pu jar a la in ves ti gación en
fuentes ad min is tra ti vas que versen so bre la región sur del
al ti plano del Tit i caca⁷⁷.

Sin em bargo, la marginal i dad de los urus, ev i dente en las
fuentes tradi cionales, aparece tam bién con tin u a mente en
las ad min is tra ti vas y pare cen es tar con de na dos a vender su
fuerza de tra bajo para pa gar la tasa im puesta; es aquí donde
se apre cia el in terés de la ad min is tración es pañola en con ‐
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ver tir los en su je tos trib u tar ios. Por ello in sis ten los ad min ‐
istradores en de mostrar su ca paci dad para los tra ba jos
rudos, así como su ha bil i dad no aprovechada, porque al no
par tic i par en la dis tribu ción de las riquezas ganaderas ni
poseer tier ras, no se en con trarían de otro modo en condi ‐
ciones de ac ceder al trib uto que la corona es pañola reclam ‐
aba de los hom bres andi nos.

Es nece sario añadir que la marginal i dad económica de los
urus se en cuen tra re forzada por una situación de marginal i ‐
dad so cial. Su ev i dente relación de de pen den cia frente a los
ay maras hace con sid erar su situación como la de un pueblo
con quis tado⁷⁸; su ubi cación en el sec tor urin pare cería re ‐
forzar esto.
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Los mall cus

 

Desde la visita de 1567 pode mos ras trear la situación de
los mall cus, que varía sen si ble mente en los años que van
desde la in vasión y, par tic u lar mente, desde la visita de Garci
Diez a las vis i tas toledanas. An te ri or mente, cro nistas como
Pe dro de Cieza de León habían lla mado la aten ción so bre el
pres ti gio de los señores ét ni cos lu pacas, desde tiem pos an ‐
te ri ores a la in vasión es pañola. Cieza pre cisó que el Inca
Huira cocha «trató la paz en Chu cuito con Cari» (1945, p.
257), y dejó además tes ti mo nio de que los señores lu pacas
«an dan muy acom paña dos, y cuando van [por] los caminos
los ll e van en an das y son muy servi dos de to dos sus in dios»
(p. 257). Dejó tam bién una noti cia so bre que Chu cuito:

 

es la más prin ci pal y en tera población que hay en la
mayor parte deste reino, el cual ha sido y es cabeza de los
in dios que tu vieron por im por tante cosa a este Chuquito, y
es de lo más an tiguo de todo lo que se ha es crito, a la cuenta
que los mis mos in dios dan. Cari a pasa fue señor deste
pueblo, y para ser in dio fue hom bre bien en ten dido» (Cieza,
1945, pp. 199 y ss.).

 

En la visita de Garci Diez ya se apre ció la im por tan cia de
Pe dro Cutinbo, ex-mallcu de la par cial i dad hanansaya de la
provin cia y, en con se cuen cia, primera au tori dad en toda
ella, que apare ció respal dando y as eso rando a los mall cus
Cari y Cusi, en ejer ci cio a la lle gada del vis i ta dor. Luego de
in ter rogar a es tos, Garci Diez recogió la opinión de Cutinbo,
a quien ver e mos declarando tam bién en la visita toledana;
aunque la par quedad de los tes ti mo nios que ten emos de
esta no per mita mayor dis cusión ini cial, es in dis cutible la
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im por tan cia de su aporte. Cutinbo gob ernó la región du ‐
rante quince o dieciséis años y no sabe mos bien las causas
por las que dejó el poder, si bien pare cería haber sido como
re sul tado de una ac tivi dad de fen siva y con se cuente de la in ‐
vasión, para de jar así abierta la posi bil i dad de que los
mallcu en ejer ci cio del cargo pudieran re cur rir a él y a otras
per sonas de ex pe ri en cia, para re solver en forma tal vez
diferida los prob le mas que los con stantes re quer im ien tos y
vis i tas plante a ban a los pobladores andi nos. Esto ex pli caría
las re it er adas lla madas a declarar —en 1567-1568 y en 1570-
1575— cada vez que se trataba de asun tos del i ca dos, per mi ‐
tiendo así el acuerdo en tre los declarantes y la mejor de ‐
fensa frente al vis i ta dor de turno.

En la visita de 1567, los mall cus pare cen es tar sufriendo
ya los em bates de la ad min is tración eu ro pea. Pese a que
debe ten erse en cuenta que Garci Diez de San Miguel
pertenecía al grupo de hom bres que se pre ocupó por com ‐
pren der las in sti tu ciones an d i nas⁷⁹, es ev i dente que este in ‐
tento de com pren sión no le im pidió uti lizarlas en lo posi ble
como medio de dom i nación. La difer en cia en tre la en ergía
hu mana a que los mall cus di cen tener dere cho y la que les
dan en re al i dad sus súb di tos es vis i ble. Los prin ci pales de la
par cial i dad hanansaya de Chu cuito no men cio nan como
obli gación la en trega de los cuarenta a cin cuenta hom bres
an uales a Martín Cari, des ti na dos a ir a la costa o a las tier ‐
ras al este del al ti plano a recoger maíz y coca, que el mallcu
re quería para la re cipro ci dad a la que es taba obli gado (Diez
de San Miguel, 1964, pp. 20-22); si multánea mente, Martín
Cari dice a Garci Diez que recibía sesenta hom bres (diez
para guarda de gana dos, quince para sus chacras en Chu ‐
cuito, vein ticinco para las tier ras de maíz en Mo quegua,
diez para tra ba jar en su casa), mien tras que los prin ci pales
di cen que so la mente le da ban para es tos fines treinta hom ‐
bres (p. 86). Las difer en cias son im por tantes como un in di ‐
cio de que la pres en cia de los es pañoles sig nificó la in cor po ‐
ración de un nuevo poder par alelo y si multánea mente su pe ‐
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rior al del mallcu, cuyo ejer ci cio sig nificó pau lati na mente la
dis min u ción de su cat e goría como señor ét nico. Murra ha
re saltado la im por tan cia que tenía la pér dida del ac ceso a
re cur sos hu manos que hacían posi ble la acu mu lación de las
reser vas nece sarias para la re cipro ci dad (1964, p. 432; 1970,
p. 58). En la visita toledana en con tramos nuevas in for ma ‐
ciones ref er entes a este punto. Gómez Guanca, prin ci pal de
la par cial i dad hanansaya de Chu cuito, declara:

 

en cada un año se ocu paua en las chacras de su caçique
prin ci pal ocho días en tiempo del bar be cho se mentera y
cavar y en los demás tiem pos que se lo man dava le ayud aba
al gu nas ve ces en hazer sus cas sas esto a ratos… y que
demás desto quando su caçique se lo man dava hazía me dia
pieça de ropa para los es pañoles… y lo demás lo tomava su
caçique para sí… (1574, 3v).

 

Esta in for ma ción, repetida múlti ples ve ces en las pági nas
que reú nen las re spues tas a las pre gun tas de Juan Ramírez
Ze garra en ese año, per mite com pren der el sen tido de
dedicar toda una averiguación a ver qué recibían los mall ‐
cus, así como las ra zones que es grimían para no pa gar, a la
eu ro pea, la mano de obra em pleada. Un año antes, al en tre ‐
gar a Toledo el in forme fi nal de la visita de 1572, Pe dro
Gutiér rez Flo res había de jado en claro su opinión so bre la
ex plotación a que es ta ban someti dos los habi tantes por sus
mall cus, quienes les ex igían tra bajo y/o bi enes a cam bio de
una re cipro ci dad no en ten dida por el vis i ta dor. Si bien el in ‐
tento declarado de la visita de 1574 era con fir mar la tasa
toledana, parece ev i dente la in ten ción de la buro c ra cia es ‐
pañola de rat i ficar o apresurar la pér dida de los dere chos
tradi cionales de los señores ét ni cos a recibir mano de obra
su fi ciente para obtener así aque l los bi enes que les per mitían
man tener la re cipro ci dad nece saria (ejercer la re dis tribu ‐
ción, en re al i dad) para con ser var su rango y au tori dad. En
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1581-1583, Ramírez Ze garra, el vis i ta dor de 1574, in siste con
López de Zúñiga:

 

Los caciques agra vian a los yn dios haz ién doles trava jar
en sus chacras, y en otras cos sas fuera de aque l las que
tienen obli gación em bián doles por fruta, maíz, madera y
otras cosas a los yun gas y a otras partes sin pagárselo y co ‐
bran del los más tassa de la que deuen en que con viene que
vues tra ex ce len cia ponga reme dio…» (1581-1583, 6v).

 

El in terés en trans for mar al señor ét nico en un fun ‐
cionario a sueldo es ev i dente. Al perder la posi bil i dad de ac ‐
tuar como re dis tribuidor en su pro pio grupo, el mallcu de ‐
pende cada vez más de la ad min is tración es pañola y no le
queda más reme dio que con ver tirse en un fun cionario,
degradado e in grato a ojos de los suyos y exigido por los es ‐
pañoles a re spon der de los trib u tos im puestos, así como de
la asim i lación de su gente al nuevo or den de cosas⁸⁰.

Es in dis cutible que du rante el siglo XVI y en el plazo cu ‐
bierto por la doc u mentación de que ven i mos hablando, los
mall cus ac cedieron más ráp i da mente a la mon eda que el
resto de la población y ello con tribuyó poderosa mente a la
movil i dad so cial es tu di ada por Karen Spald ing (1974). Con
el tiempo, los señores ét ni cos in ter vinieron en ne go cios a la
eu ro pea. Hace mu chos años, Ró mulo Cú neo Vi dal re señó
una doc u mentación de la cual se de sprendía que un señor
ét nico de Tacna, lla mado don Diego Caqui, «hijo del viejo
cacique Catari» y rela cionado con el al ti plano, poseía al
morir (en 1588) 110 000 cepas de vid; una bodega en Pachía,
que es taba «pro vista de la gar, prensa y vasija para una pro ‐
duc ción an ual de dos mil boti jas de vino»; cien lla mas para
ll e varlo al alto Perú; huer tas en Tacna y «Dos fra gatas y un
ba lan dro para la nave gación en tre aque lla en se nada y los
puer tos de Ar ica y el Callao» (Cú neo, 1919, pp. 317-318).
Este caso, al lado de las múlti ples in for ma ciones ex is tentes
so bre los cu ra cas que in ter venían en ne go cios di ver sos, con
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cap i tal o pa gos en mon eda, sug ieren que el cam bio ha cia
una economía mon e taria fue más rápido en tre aque l los que
podían disponer de aque l los bi enes con vert ibles a cri te rio
eu ropeo en el siglo XVI (maíz, ropa, coca, vino, en el caso
men cionado). En tre aque l los cu ra cas desta can los del al ti ‐
plano, donde la pres en cia del ganado fue un fac tor fun da ‐
men tal. Al cir cun scribir pro vi sion al mente esta situación al
siglo XVI, pienso que la pro lon gación de los efec tos de la
cri sis de mográ fica hasta me di a dos del siglo sigu iente y la
trans for ma ción de los señores ét ni cos en fun cionar ios a
sueldo de la corona de bieron afec tar se ri amente esta
situación, en con tra de la asim i lación pos i tiva de los mis ‐
mos a una economía mer can til y mon e taria. Hasta el mo ‐
mento, no puede hablarse de una con tinuidad en tre los
señores en rique ci dos del siglo XVI y los del XVIII⁸¹.
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El mod elo del con trol ver ti cal

 
Un úl timo prob lema del que quiero ocu parme es el ref er ‐

ente al mod elo del con trol ver ti cal de un máx imo de pisos
ecológi cos en tre los lu pacas a la luz de la doc u mentación
ahora em pleada. En 1964 y 1968, John V. Murra pre cisó la
ex is ten cia de este mod elo en el al ti plano, lla mando la aten ‐
ción so bre la forma en que los habi tantes del área lu paca
man tenían, hasta la visita de Garci Diez de San Miguel, el
con trol de di ver sas «is las» ubi cadas en difer entes pisos
ecológi cos, tanto en la costa como al este de los An des. En
el es tu dio que acom pañó la se gunda parte de la visita a
Huánuco de Íñigo Or tiz de Zúñiga, Murra elaboró el mod elo
en forma más com pleta y com paró la situación de los lu ‐
pacas con la de otros gru pos andi nos. La im por tan cia de los
lu pacas para el mod elo de la «ver ti cal i dad» re side fun da ‐
men tal mente en su di men sión (cer cana a los cien mil habi ‐
tantes), que le per mi tió la mov i lización de un mayor
número de colonos a las «is las» per iféri cas de Sama, Mo ‐
quegua, Lare caja, Chi canoma, Capinota (Murra, 1972, p.
438) y otras que apare cerían en la nueva doc u mentación.

El prob lema que aquí con fronta mos es el com por ‐
tamiento del mod elo en una so ciedad en movimiento. Los
cam bios ocur ri dos en tre los lu pacas fueron in ten sos de ‐
spués de la in vasión eu ro pea y de spués de la visita de Garci
Diez de San Miguel, donde con las vis i tas toledanas em pezó
una época de mayor pre sión eu ro pea, al haberse per fec ‐
cionado en ella los in stru men tos de la dom i nación en ejer ci ‐
cio. Tanto Pe dro Gutiér rez Flo res y Juan Ramírez Ze garra —
vis i ta dores toledanos—, como el úl timo y Diego López de
Zúñiga, que re vis i taron el área lu paca en tiem pos del vir rey
En ríquez de Al mansa, ha cen ver cómo se man tenía el con ‐
trol, in cluyendo nue va mente a los pre sun tos miti maes de
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Mo quegua, Sama e Inchura, en las tasas cor re spon di entes a
Chu cuito, así como tam bién a los que es ta ban en
Chuquiabo, Capinota, Po tosí, Char cas y el Cusco (1574, 19r-
19v). Si bien no es com pro b a ble to tal mente la ex is ten cia de
«is las» lu pacas en Po tosí, Char cas y el Cusco, sí no ta mos
repeti das ve ces en las declara ciones ver tidas por los prin ci ‐
pales de las «cabeceras» de la provin cia de Chu cuito que
«al gu nas ve ces su cu raca les alquil aba para po tosí are quipa
y Cusco y que a es tos alquil eres an ydo de el los dos
vezes…» (1575, 6r). Esto po dría ser un in di cio (dis cutible,
por cierto) si no del man ten imiento to tal del es quema del
con trol ver ti cal, sí de una posi ble mod i fi cación que per mi tió
a los mal cus uti lizar los pa trones mod i fi ca dos (dis minui dos)
tradi cionales, para ini ciar una tarea ar ri era y mer can til, per ‐
fec cionada con el tiempo, que quizás man tu vieron hasta el
siglo XVIII por lo menos y que reclama de tenido es tu dio
para es table cer su con tinuidad y al cances.

Para con fir mar el man ten imiento del con trol so bre tier ras
pro duc toras de difer entes re cur sos, vale la pena an o tar que,
en época toledana tardía, en con tramos al gunos doc u men tos
ref er entes a pleitos de tier ras en tre pobladores andi nos de la
sierra de Are quipa y de la sierra de Tara pacá, en los cuales
in ter vinieron los de Chu cuito recla mando sus dere chos so ‐
bre las mis mas tier ras. Esto per mite con fir mar la con ‐
tinuidad del ac ceso a zonas pro duc toras, bajo el cri te rio de
la ver ti cal i dad. Allí los de Chu cuito declararon que, al en ‐
comen dar las tier ras, la corona los per ju dicó al im pedirles
tener ac ceso a los re cur sos que tradi cional mente uti liz a ban.
La corona con sin tió al pe dido de los habi tantes de Chu cuito
(Bar riga, 1955, III, pp. 299-301).

El doc u mento más tardío que ahora cono ce mos, de 1661,
es una mod i fi cación de las tasas toledanas, so lic i tada por los
pobladores de Sama en vista de la baja de población en el
tiempo in ter me dio. De él se de sprende una dis min u ción de
casi un 50%, man tenién dose siem pre la de pen den cia de los
habi tantes de la región de Chu cuito, lo cual aparece nue va ‐
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mente con fir mado por la au tori dad es pañola, desde que
acepta que los trib u tos per manez can en ese pueblo, y llega a
sug erir que puedan es table cerse (¿nue va mente?) zonas de
uso común pro duc toras de maíz, por ejem plo, para su plir
fal tas en el al ti plano; ello nos ll eva a re plantear el prob lema
de si las «is las ver ti cales» es tu vieron siem pre al al cance, no
solo de los mall cus, sino de los prin ci pales o, lo que po dría
ser aparente mente más prob lemático, de la población en
gen eral.

Pode mos con cluir en que los cam bios ocur ri dos a nivel
de mográ fico de bieron afec tar se ri amente las posi bil i dades
de man tener en la forma tradi cional el con trol ver ti cal, a pe ‐
sar de que en todo mo mento se apre cia la de pen den cia de
las «is las» del nú cleo de Chu cuito. Es tas mod i fi ca ciones
pare cen haberse op er ado en el sen tido de cam biarse los es ‐
tablec imien tos tem po rales o ro ta tivos en per ma nentes, por
lo menos en las «colo nias» de la costa sur del Perú y norte
de Chile, ya que cien años de spués de la visita de Garci
Diez, los habi tantes de es tas re giones (Sama) recla maron a
las au tori dades colo niales en torno a una baja de población
que no pudo pro ducirse, aparente mente, de haberse man ‐
tenido in al ter able la aflu en cia per ma nente de gente del al ti ‐
plano.

Tam bién se puede con cluir que las mod i fi ca ciones ocur ri ‐
das en la situación de los mall cus desde 1567 tienen que ver
no so la mente con las lim ita ciones y nuevas ex i gen cias que
la ad min is tración colo nial les im puso, sino tam bién y más
pre cisa mente, con la variación de su fun ción me di adora en ‐
tre el poder cen tral y el grupo ét nico. Du rante la vi gen cia
del Tahuantin suyo, el señor ét nico in ter venía en la re dis ‐
tribu ción que el es tado hacía, al mismo tiempo que par tic i ‐
paba en las ac tivi dades del es tado para obtener re cur sos y
en ergía de la población, al mar gen de su propia mecánica de
re cipro ci dad y re dis tribu ción in her ente a las rela ciones in ‐
ter nas del grupo. Al de sa pare cer el Tahuantin suyo, el rég i ‐
men colo nial no man tuvo las rela ciones re dis tribu ti vas an ‐
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te ri ores, pri vando de esta man era al mallcu de un in stru ‐
mento de pres ti gio y poder. Su trans for ma ción pau latina en
fun cionario a sueldo de la corona es pañola, cir cun stan cia de
la cual podía obtener cierta condi ción priv i le giada en el
con texto de la situación colo nial, no le per mitía ex ten der di ‐
chos priv i le gios a la población, que fá cil mente podía verlo
más ale jado de ella desde que su poder no de pendía úni ca ‐
mente del ejer ci cio de me dia ciones recíp ro ca mente pro duc ‐
ti vas. De allí tal vez que los mis mos vis i ta dores es pañoles lo
vieran más fá cil mente como un agente ra paz e in justo ex ‐
plota dor. Todo ello de bió de bil i tar su ca paci dad an te rior de
con tro lar is las per iféri cas. Pese a esto, no aparece en la doc ‐
u mentación ninguna in for ma ción que per mita afir mar,
siquiera ten ta ti va mente, la in ter rup ción de los in ter cam bios,
bajo el rég i men de la ver ti cal i dad, en tre gente del al ti plano
y de las colo nias costeras.

Carezco en este mo mento de in for ma ción su fi ciente so bre
la región este del lago Tit i caca⁸². Deben en con trarse sin
duda nuevos ma te ri ales que per mi tan seguir probando el
mod elo del con trol ver ti cal. In tere sará, cier ta mente, ras trear
la población re mi tida bajo el rég i men de la mita a Po tosí
por los lu pacas y ver si se pro dujo un nuevo tipo de es ‐
tablec imiento, a lo largo de la colo nia, en la región min era o
cerca de ella. Y tam bién si es tos es tablec imien tos, al mar gen
de la mita, tu vieron como fi nal i dad ac ceder a los re cur sos
bási cos andi nos fuera del mer cado de Po tosí, cuyos al tos
pre cios poco es ta ban, sin duda, al al cance del mi tayo
común. Será es pe cial mente ilus tra tivo poder ras trear en el
fu turo el com por tamiento del mod elo al pro ducirse la deca ‐
den cia min era y, tal vez más aun, al es tal lar la cri sis com er ‐
cial del siglo XVIII, que afectó grave mente la situación de
los cu ra cas ded i ca dos al trans porte ter restre. No sabe mos
cuánto de este úl timo pudieron aprovechar los canales
tradi cionales de la ver ti cal i dad para hacer cir cu lar mer ‐
caderías eu ro peas en tre eu ropeos y aún en tre pobladores
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andi nos. Las in cóg ni tas son, como siem pre, may ores que las
re spues tas.
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Capí tulo 4.

Col laguas: una et nia del siglo XVI⁸³

 

De spués de la visita gen eral re al izada por el vir rey Toledo
en la dé cada de 1570, parece haberse gen er ado una se rie de
prob le mas ad min is tra tivos vin cu la dos de al guna man era
con el he cho ya com pro bado de una caída de mográ fica —
cuyos límites y al cances no es tán muy pre cisos to davía,
aunque se in sinúa una re cu peración de la población en la
se gunda mi tad del siglo XVII— y a que las tasas toledanas
no pudieron ser apli cadas largo tiempo en una población
que de crecía. A esto se de bieron en buena parte los suce ‐
sivos pe di dos de los señores ét ni cos en torno a una re visita
de sus ter ri to rios (de sus pobladores), que con du jeron a lar ‐
gos y te diosos pro ced imien tos ad min is tra tivos des ti na dos a
reval uar la población y las tasas apli cadas. Al gu nas de las
vis i tas post-toledanas pub li cadas úl ti ma mente tienen este
carác ter, como es el caso de la visita de Acarí, ini ci ada en
los úl ti mos días de 1592, donde se afirma que «a causa de
las grandes en fer medades que a avido en este reyno habían
venido en mucha dis min u ción los yn dios de aquel par tido…
por no aver los re vis i tado desde la visita gen eral es ta ban
muy car ga dos de trib u tos por avérse les muerto gran can ti ‐
dad de yn dios…» (Ro dríguez de los Ríos, 1973, p. 131).

Es tas de bieron ser las causas que orig i naron las suce si vas
vis i tas a la región de Col laguas⁸⁴. Las epi demias tenían una
fuerte pres en cia en los An des desde antes de la in vasión y
ya no se dis cute el azote de la viru ela en tre 1524 y 1526;
pos te ri or mente hubo brotes vir u len tos gen er al iza dos en
1546, posi ble mente sarampión, par ale los a otro epi zoótico
en los caméli dos; en 1558-1559, un re brote de viru ela rela ‐
cionado con hemor ra gias azotó a la población; fi nal mente,
en tre 1585 y 1591 hubo otra epi demia sim i lar y ex ten dida
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que asoló el sur del Perú (Polo, 1913, pp. 56 y ss.; Dobyns,
1963, ci tando a Las tres). A esta se re fiere conc re ta mente la
men cionada visita de Acarí, que la reg istró en el norte de
Are quipa en 1586 (1973, p. 205), y a la cual en con tramos fig ‐
u rando en Col laguas, pues la visita de 1591 men ciona que el
padre Luis [Gerón imo] de Oré, cura de Co po raque, hizo y
«ex iuió… [una] memo ria y nu meración de los yn dios que se
han muerto en la en fer medad gen eral de las viru elas y
sarampión» (Pease, 1977, p. 343). Ello con trasta con la visita
de Ul loa Mogol lón, que afirma en cam bio que «las en fer ‐
medades de que mueren son difer entes, sin que haya al guna
común ni no table» (Ul loa Mogol lón, 1965, p. 331), lo que
po dría atribuirse a la par quedad —la ligereza— de las re ‐
spues tas que re querían tra bajo cen sal en el cor regi dor.

Las re vis i tas de los tres repar timien tos de Col laguas, cuyo
es tu dio ini ci amos aquí, pudieron comen zarse aun antes del
primer tes ti mo nio que cono ce mos ahora (1591). Al mar gen
del in terés de la ad min is tración colo nial, que pocos años
antes había he cho recoger in for ma ción que con sta en las
Rela ciones ge ográ fi cas de In dias, una de las cuales es la
citada de Ul loa Mogol lón, de bieron ser sen si bles en la
región los efec tos tanto de la cri sis de mográ fica patente
desde la visita del vir rey Toledo y ya men ciona dos para el
caso de Acarí en el ex tremo norte de Are quipa, como tam ‐
bién es vis i ble que otros ám bitos en traron en un pro nun ci ‐
ado de clive, la pro duc ción por ejem plo. En una zona rel a ti ‐
va mente cer cana, la de los ru canas an ta mar cas, el vis i ta dor
con tem porá neo a Ul loa Mogol lón dejó tes ti mo nio de que en
la dicha visita de los in dios —se re fiere a la hecha por or den
de Toledo— se re du jeron en pueb los «en las partes que
pare ció más có modas a los vis i ta dores y parece que serán
per ma nentes, por haber en el los lo nece sario para el sus ‐
tento de los in dios, puesto que al gunos que fueron re duci ‐
dos de dos leguas y de una legua, siem pre se que jan di ‐
ciendo que en sus pueb los viejos tienen sus se menteras, que
el los di cen chá caras, y que les da mu cho tra bajo il las a ben ‐



139

e fi ciar» (Monzón, 1965, pp. 238-239), in cluyén dose este
prob lema den tro de la de ses truc turación gen er al izada en los
An des del siglo XVI.

En tér mi nos gen erales, pode mos de cir que las vis i tas
fueron pro ducto del in terés de la corona es pañola en
obtener in for ma ción conc reta, per iódica mente in cluso, so ‐
bre el fun cionamiento de sus or gan is mos de go b ierno (Cés ‐
pedes, 1946), y de la necesi dad de la ad min is tración de
obtener tam bién in for ma ción so bre el número de habi tantes
y los re cur sos que mane ja ban. De esta man era, era posi ble a
la ad min is tración fi jar los trib u tos, la con tribu ción a las di ‐
ver sas clases de mita es table ci das a par tir de Toledo en
forma defini tiva, la re duc ción a cen tros ur banos que fa cil i ‐
taran tanto la ad min is tración y re cau dación trib u taria como
la evan ge lización. Fueron mo ti vadas tam bién por los prob ‐
le mas surgi dos en tre los en comenderos y la población, gen ‐
eral mente rel a tivos al monto trib u tario, y tam bién por la
necesi dad de re tasar la población en de scenso, a so lic i tud de
los señores ét ni cos como ya in diqué; fi nal mente, una úl tima
mo ti vación pudo es tar vin cu lada a liti gios di ver sos, aún en ‐
tre es pañoles.

Las vis i tas pro por cio nan así, por una parte, un nu trido
ma te rial cen sal so bre la población an d ina y los re cur sos
económi cos, no por dis cutible menos im por tante (Mayer,
1972). Nos per miten ac ceder —en el caso de las vis i tas más
tem pranas— a in for ma ciones im por tan tísi mas so bre los
tiem pos an te ri ores a la in vasión es pañola. Los re sul ta dos ya
obtenidos del análi sis de las vis i tas de Huánuco y Chu cuito
así lo ev i den cian (Or tiz de Zúñiga, 1967 y 1972; Diez de San
Miguel, 1964, y los es tu dios que acom pañaron am bas edi ‐
ciones).

Como ejem plo, las vis i tas de Col laguas pro por cio nan una
in for ma ción cen sal de un cierto grado de cred i bil i dad, desde
que sus datos pueden ser fá cil mente com pro ba dos con
aque l los prove nientes de los li bros par ro quiales que cubren
el mismo período que el las (1591-1646) y que lo so brepasan
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con cre ces, per mi tiendo proyec ciones in tere santes. Los vis i ‐
ta dores de Col laguas fueron al gu nas ve ces de casa en casa,
an o tando los nom bres, edades y re cur sos de sus habi tantes,
in cluyendo a los hi jos por cierto. Debe mos con statar que se
pre senta un prob lema derivado de las difer entes con cep ‐
ciones de «edad» en tre los andi nos y los es pañoles del siglo
XVI, anal izado desde los es tu dios de John H. Rowe (1958),
que pre senta di fi cul tades al tra ba jar los den tro del sis tema
cen sal es pañol. Con scientes de esa di fi cul tad, tra ducida en
las vis i tas en iden ti dades de edad de marido y mu jer, por
ejem plo, puede apre cia rse en la se cuen cia de las mis mas
vis i tas de Col laguas la forma como va acep tán dose la im ‐
posi ción de las nuevas cat e gorías a par tir de la com pulsa si ‐
multánea de los li bros par ro quiales.

Al mar gen de la util i dad de las vis i tas de Col laguas para
pro por cionar y/o com ple tar números to tales y di ver sas
tablas de población, es im por tante con statar la posi bil i dad
de se riar su in for ma ción para un período mayor de cin ‐
cuenta años, lo que hace posi ble re alizar di ver sas proyec ‐
ciones a par tir de di cho período, a fin de com pen sar fal tas
de in for ma ción an te ri ores o pos te ri ores y com ple tar se ries y
cifras to tales prove nientes de doc u mentación ad min is tra ‐
tiva de di versa ín dole. La misma in for ma ción se ri ada per mi ‐
tirá es tu diar es trechamente las rela ciones en tre las varia ‐
ciones de la población y los pro ce sos de de ses truc turación
in au gu ra dos en el siglo XVI, así como los cam bios que es tos
orig i naron hasta el pre sente.

Son di fusas las in for ma ciones de mográ fi cas para la
región de Col laguas antes de la visita gen eral del vir rey
Toledo. El deán Val divia atribuía una población de 60 000
habi tantes para los tiem pos an te ri ores a la in vasión del XVI
(Val divia, 1847, p. 118), copiando en ello a Echevar ría y
Morales (1952, p. 80). To davía no ten emos ac ceso a cifras
cor re spon di entes a la visita de Gasca de 1549, com pa ra bles
a las cono ci das para otras re giones, como Huánuco (Mori &
Mal par tida, 1956 y 1967; Serna & Es pinoza, 1975), pero sí
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disponemos de el las para 1570-1575, prove nientes de la
visita gen eral del vir rey Toledo, donde se ubi caron 33 900
habi tantes, 7922 de los cuales eran trib u tar ios (Málaga
1972a, p. 397; 1974a, pp. 29 y ss.; Cook, 1975, pp. 217, 220,
221, 222, 225-226); tam bién para 1586, cuando se hizo la
men cionada Relación de Juan de Ul loa Mogol lón, se ubi ‐
caron solo 7800 trib u tar ios en los tres repar timien tos de
Col laguas (Ul loa Mogol lón, 1965, p. 328). Vázquez de Es ‐
pinosa dejó con stan cia de nuevas nu mera ciones, seña lando
6103 trib u tar ios, con una población to tal cal cu lada en 23
869 (Vásquez, 1958, p. 655). La dis min u ción es vis i ble,
aunque no se apre cia en este caso una situación sim i lar a la
men cionada para los datos de mográ fi cos del cro nista
carmelita para la región de Chu cuito (ver cap. 3). No
conozco el frag mento cor re spon di ente a la visita gen eral
que mandó hacer el duque de la Palata, y de la cual
disponemos solo de la parte rela cionada con la visita del al ‐
ti plano (Sánchez Al bornoz, 1973) y nuevos frag men tos
acaba dos de ed i tar (Huer tas, 1976).

En con traste, con las vis i tas ahora en con tradas adqui r i ‐
mos ac ceso a in for ma ción so bre el com por tamiento de la
población en la misma región de Col laguas, que puede ser
es tu di ada or de nando la co piosa enu meración de las vis i tas
en pirámides de población, número de hi jos por pareja, fa ‐
mil ias com pues tas por una sola cabeza, huér fanos y vi u das,
difer en cia de edades cuando la mu jer es mayor que el hom ‐
bre, etcétera (Cook, Mss.), aparte de pa trones de mi gración,
es tu di a bles en los mis mos reg istros par ro quiales de la zona.
Nat u ral mente que el panorama se com plica al uti lizar si ‐
multánea mente los li bros par ro quiales cuyos datos deben
ser proce sa dos en dis tinta forma (ver Sánchez Al bornoz,
1967; Cook, 1976 y Mss.). No es tará demás an o tar que este
ma te rial doc u men tal es tal vez uno de los más com ple tos
en tre los cono ci dos hasta el mo mento para un área re ‐
stringida del Perú colo nial.
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De otro lado, con siderando la hipóte sis planteada por
John V. Murra (1964, 1967, 1968, 1972 y 1975) so bre el con ‐
trol ver ti cal de un máx imo de pisos ecológi cos en las so ‐
ciedades an d i nas y basada en doc u mentación (vis i tas) de la
región del lago Tit i caca, de Huánuco y de otros lu gares, las
per spec ti vas se am plían para nue stro tra bajo. Pos tu laba
Murra que las or ga ni za ciones an d i nas re querían con tro lar
si multánea mente di ver sos pisos ecológi cos, en vista de la
lim itación que la ge ografía ex igía en tér mi nos de ex ten sión
cul tivable y dis tribu ción de la tierra arable, y en vista tam ‐
bién de las lim ita ciones que la al tura so bre el nivel del mar
y la le janía del Ecuador ofrecían al mismo tiempo. La región
de Col laguas pre senta en este caso per spec ti vas sug er entes,
com pro badas en la breve la bor re al izada por nue stro equipo
en el campo (Cuadros, 1977, en Pease, 1977)⁸⁵, y tam bién
clara mente ex puesta en el ma te rial doc u men tal hal lado, que
per mite con fir mar el mod elo y aun pro poner al gu nas mod i ‐
fi ca ciones de las que me ocu paré pos te ri or mente. Cabe
añadir que el análi sis de la in for ma ción cen sal hace posi ble
lle gar, al mismo tiempo que el es tu dio del com por tamiento
del mod elo de Murra, a la forma como se agudizó la de ses ‐
truc turación de la que habló Wach tel (1971), y se ver i fi  can
cam bios sus tan ciales en la com posi ción de la población.

Las vis i tas de Col laguas pro por cio nan in for ma ción par ‐
tic u lar so bre los re cur sos agrar ios y ganaderos cor re spon di ‐
entes a cada fa milia es tu di ada. Mu chos de los lu gares men ‐
ciona dos como zonas de cul tivo en 1591 son ver i fi ca bles en
la ac tu al i dad y se re quiere de un de tenido tra bajo etno grá ‐
fico para reg is trar las y en cuadrar las en planos y catas tros.
Es vis i ble tam bién la dis tribu ción de los pro duc tos en di ver ‐
sos pisos ecológi cos a ve ces situ a dos a cor tas dis tan cias,
siendo im por tan tísimo es tu diar en este sen tido los sis temas
de an denes del valle del Colca, como recla mara Neira
(1961). La se riación de los re cur sos de unidades domés ti cas
suce si vas, a través de las difer entes vis i tas, per mi tirá ver las
vari antes en el uso de la tierra en tre pobladores de scen di ‐
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entes de los vis i ta dos en las vis i tas ini ciales, al mismo
tiempo que la in tro duc ción de los cri te rios oc ci den tales de
propiedad y la re sisten cia de los pa trones andi nos de ac ceso
a re cur sos.

Se con sid era que la cri sis de mográ fica del siglo XVI
abarcó desde 1570 hasta la se gunda mi tad del siglo sigu ‐
iente; se supone que du rante el XVII, al en trar en cri sis las
re duc ciones y comen zar a cre cer (o es ta bi lizarse) la
población, las co mu nidades an d i nas, naci das de las propias
re duc ciones, read quirieron re cur sos al mismo tiempo que
dis min uía la pre sión de la mita min era y del trib uto al cre ‐
cer la población. Pero las opin iones ver tidas so bre es tos
prob le mas no pudieron basarse en un es tu dio in ten sivo de
las rela ciones ex is tentes en tre los cam bios de mográ fi cos y
aque l los que afec taron a la es truc tura agropecuaria, los
cam bios en los cri te rios ad min is tra tivos, como son los ocur ‐
ri dos en tre la política de Toledo y la de Palata, y los cien
años tran scur ri dos en tre am bos. Puede con tin uarse una se ‐
cuen cia de rela ciones en tre la variación de la población de
la región de Col laguas y la cri sis política del siglo XVIII,
bási ca mente la re be lión de Tú pac Amaru, luego la guerra de
la In de pen den cia y la in tro duc ción del com er cio de pen di ‐
ente del cir cuito del Atlán tico norte eu ropeo, de spués la or ‐
ga ni zación re pub li cana, sigu iendo el análi sis a través de las
cri sis del siglo pasado y del pre sente. Sin em bargo, este es
un paso muy pos te rior, pros eguible solo en el caso de la ubi ‐
cación de nuevos y más vari a dos ma te ri ales.

¿é in for ma ción pueden pro por cionar las vis i tas so bre
la reac ción frente a las re duc ciones, a la política toledana en
gen eral, que era tan difer ente a la que pre sidió los días del
vir reinato en el dece nio an te rior? ¿Cómo reac cionaron los
pobladores al dis minuir la pre sión gu ber na men tal so bre las
re duc ciones, al ba jar el trib uto al mismo tiempo que la
curva de mográ fica de scendía? ¿Cuál fue el nivel (el al cance)
de la re cu peración de los re cur sos agrar ios cuando las re ‐
duc ciones en traron en cri sis? ¿En qué me dida afectó a la or ‐
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ga ni zación en pro ceso de de ses truc turación el crec imiento
de la población en el siglo XVIII, cuando no su es ta bi ‐
lización y el fin de la con trac ción de mográ fica en el siglo
XVII? Al hac erse el censo del duque de la Palata en 1690, se
in cre mentó no to ri a mente los re cur sos trib u tar ios de la ad ‐
min is tración. ¿é relación ex is tió en tre este mo mento y
esta ac ti tud del poder ad min is tra tivo y «ur bano», con el
nacimiento de un con junto de movimien tos campesinos de
carác ter mesiánico de tec ta dos en los An des a lo largo del
siglo XVIII? Este es un con junto de pre gun tas que acre cien ‐
tan el in terés en las vis i tas y demás doc u men tos de Col ‐
laguas y que en lazan en cierta me dida con las que pre si ‐
dieron es tu dios so bre el com por tamiento trib u tario de la
población en tre 1780 y 1930 (Tord, 1974).

Volviendo a Yanque Col laguas y al siglo XVI, en torno a
los doc u men tos ve ci nos a la primera visita que en con trara
(1591), es bueno pre cisar que la región fue muy tran si tada
por la ad min is tración es pañola desde épocas tem pranas. Al
for mar parte de la lla mada provin cia de los col laguas, el
repar timiento de Yanque fue en tre gado ini cial mente a Gon ‐
zalo Pizarro, de bi endo sufrir sin duda una fuerte pre sión es ‐
pañola desde los mo men tos ini ciales de la col o nización, que
in cluyeron las guer ras in testi nas en tre los con quis ta dores.
Es casa es la in for ma ción que ten emos por ahora so bre la
vida del valle del Colca en esos mo men tos. Sin em bargo,
Ale jan dro Málaga ha pre cisado (Pease, 1977) las in ci den cias
de la vida ad min is tra ti vas de los Col laguas du rante el siglo
XVI, in di cando que de spués de Pizarro fue nom brado en ‐
comendero Fran cisco Noguerol de Ul loa, pasando el repar ‐
timiento de Yanque a la corona solo en 1562, de bido a que
Noguerol de Ul loa había con tra venido larga mente las dis ‐
posi ciones que ex igían su per ma nen cia en la en comienda⁸⁶.
Años de spués, el en tonces cor regi dor Juan de Ul loa Mogol ‐
lón vis itaba la región, pro por cionán donos dos im por tantes
in formes: un juicio de res i den cia a su an te cesor (1584), y su
men cionada Relación (1586). In teresa es pe cial mente por su
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con cisión y co heren cia la relación que es cri biera y que
Jiménez de la Es pada in cluyó en su edi ción de las Rela ‐
ciones ge ográ fi cas de In dias. Este es uno de aque l los exce ‐
dentes ma te ri ales, dis tin tos a las cróni cas, que nos habla
larga mente de la forma de vida en la región, su pe rior en tér ‐
mi nos gen erales a la doc u mentación nor mal de archivo,
más vin cu lada a la vida ad min is tra tiva, pero que nos per ‐
mite siem pre ac ceder a in for ma ciones más am plias so bre la
vida ma te rial de la población. So la mente en al gún caso es
posi ble lle gar a datos numéri cos so bre la población misma y
a las tasas apli cadas en ella por los ad min istradores pre y
post toledanos (Málaga, 1972a y 1972b; 1974b), que pre sen ‐
tan, como en el caso del pro pio Toledo, un cuadro trib u tario
y de mográ fico en la forma de un re sumen gen eral. Es una
lás tima que no haya sido posi ble ubicar hasta ahora una in ‐
for ma ción toledana como la que ex iste para la región de
Chu cuito, ni tam poco un ma te rial tan rico y orgánico como
la visita que hiciera a la misma región Garci Diez de San
Miguel (1964).

Sin em bargo, las vis i tas del valle del Colca, re al izadas a
par tir de 1591, nos ofre cen un con junto de in for ma ciones
que ha cen posi ble no solo un análi sis prom ete dor, sino que
in cluso per miten de lin ear un mod elo que ofrece vari antes
frente a los cinco ca sos prop uestos por Murra en 1972 y
1975. Es ver dad que en el es tado ac tual de la in ves ti gación
es pre maturo aún hablar de mod i fi ca ciones al mod elo de la
ver ti cal i dad, pero es nece sario con statar que el panorama
ac tual per mite pre ver las.

La visita de 1591, de que ven i mos hablando, se re fiere al
sec tor urin saya de Yanque (de la par cial i dad hanansaya solo
poseemos un frag mento). Fue hecha en sus comien zos por
Gas par Ver dugo, quien era cor regi dor de la provin cia de los
Col laguas hasta que el 12 de julio de 1591 en tregó los ma te ‐
ri ales de la visita a su suce sor Gas par de Col menares (Pease,
1977, p. 341), quien con tinuó los tra ba jos. Como hasta este
mo mento solo poseemos un frag mento de hanansaya, sin
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fo liación, es ta mos aún frente a muchas pre gun tas sin re ‐
spuesta. Solo un de tenido es tu dio de esas vis i tas frag men ‐
tarias, en com para ción con las más com ple tas de años pos ‐
te ri ores y con los li bros par ro quiales, nos per mi tirá re con ‐
struir la or ga ni zación de Yanque en 1591, al mismo tiempo
que se reclama un de tenido tra bajo des ti nado a es table cer la
to pon imia, iden ti fi  cando las tier ras de cul tivo para elab o rar
un mapa que haga posi ble analizar la dis per sión y con cen ‐
tración zonal de los cul tivos.

El valle del río Colca formó parte del ter ri to rio ocu pado
por la unidad ét nica de los Col laguas, en ten dida hasta la
fecha como una et nia difer ente al resto de la población del
sur del Perú ac tual. Aparente mente, de acuerdo con las
cróni cas, man tenía dicha unidad desde antes de la ex pan ‐
sión del Tahuantin suyo por la región. No está claro to davía
cuál fue real mente el ter ri to rio que ocu pa ban —si es que se
puede hablar de una ocu pación «ter ri to rial» orgáni ca mente
dis tribuida— ni tam poco ex iste hasta hoy un es tu dio ar que ‐
ológico de largo aliento en el área, aparte del que hiciera
Neira en 1961 y que pro por ciona una útil in for ma ción ini ‐
cial, pero que es nece sario com ple tar.

Aparente mente, Yanque y Lari forma ban con Ca bana ‐
conde una unidad ét nica desde antes de la ex pan sión del
Cusco. No está claro tam poco hasta dónde Yanque y Lari
po drían for mar una «mi tad» Col lagua (prove nientes de
Col laguata) de habla ay mara. Como se de duce de las in for ‐
ma ciones de Ul loa Mogol lón, que la opo nen a otra con sti tu ‐
ida por Ca bana conde, al menos el prob lema sub siste. Ale ‐
jan dro Málaga piensa que «en el período colo nial se re ‐
spetaron las dos par cial i dades en que es taba di vi dida la
provin cia de Col laguas en el In canato: Hanan y Urin saya, la
primera com prendía los ter ri to rios del repar timiento de
Yanque Col laguas en poder de la Corona» (Málaga, 1977, p.
119).

Sin em bargo, se tropieza aquí con el he cho de que la in ‐
for ma ción de los cro nistas no ha sido com pul sada aún to tal ‐
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mente con la que pueden pro por cionar tanto la ar que ología
como el tra bajo etno grá fico. Leguía y Martínez re saltó hace
años la relación con el Tahuantin suyo, hablando del mat ri ‐
mo nio del Inca Mayta Cá pac con una mu jer perteneciente a
la élite lo cal, men cio nando asimismo el uso que dieron los
cusqueños al min eral de co bre hal lado en la región (1912, I,
pp. 44-45); pero sus fuentes se re ducen a una sola línea. Al
mar gen de solo una ref er en cia al tema en Gar cilaso (1960,
II, p. 96), tanto el deán Val divia (1847, pp. 118 y ss.) como
Lorente copi aron a Echevar ría y Morales (1952, pp. 80 y ss.)
y al padre Luis Gerón imo de Oré, cuyo cate cismo daba la
in for ma ción in di cada. No se trata, pues, de in for ma ción
muy con fi able. Men cio nan, además, los au tores cita dos la
pres en cia ini cial de mit maes cusqueños en la región, lo cual
no debe causar asom bro, aunque no deben ser nece sari a ‐
mente vin cu la dos con el Tahuantin suyo, so bre todo recor ‐
dando las ob ser va ciones de Neira, rel a ti vas a la in flu en cia
del Tahuantin suyo en el área, supuesta por los cro nistas en
fechas an tiguas, y dis cutible ar que ológi ca mente a par tir de
la cronología de Rowe (Neira, 1961, pp. 172-173).

De otro lado, hay que lla mar la aten ción so bre el he cho
de que las afir ma ciones de los cro nistas y de los co men tar ‐
ios pos te ri ores, rel a ti vas a una tem prana pres en cia in di vid ‐
u al izada del Tahuantin suyo en Col laguas, tropiezan con se ‐
rios reparos, de bido a que la memo ria oral recogida por los
mis mos cro nistas no reg is traba acon tec imien tos nece sari a ‐
mente se ri ables en forma cronológ ica, sino cat e gorías más
am plias y ejem plares. Lo más prob a ble es que el «jefe» (per ‐
ma nente) de la panaca atribuida a Maita Cá pac, y que per ‐
fec ta mente podía ll e var el mismo nom bre, fuera el rela ‐
cionado con la región del valle del Colca, y por ello se
afirma en la tradi ción oral oc ci den tal izada que el inca de
este nom bre los con quistó.

Las vi cisi tudes de la con quista es pañola ha cen di ri gir la
aten ción prin ci pal mente so bre Yanque, en comienda ini cial
de Gon zalo Pizarro, pero al mismo tiempo pre gun tarnos si
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esto se de bió a un pre do minio de este so bre los demás nú ‐
cleos de la et nia col lagua, o si se trata de una pref er en cia
mo ti vada por la elec ción de di cho pueblo (re duc ción
toledana de spués, una vez mu dada de sitio a la otra mar gen
del río Colca, op uesto a su em plaza miento orig i nal) para en ‐
comienda de uno de los her manos Pizarro. Pare cería más
prob a ble lo primero, desde que Yanque es un nom bre
atribuido a los señores ét ni cos del lu gar (Ul loa Mogol lón,
1965, p. 329), lo cual llama poderosa mente la aten ción. Con
re specto a Lari, «por cortesía y re speto di cen en tre el los
Lare a un cacique prin ci pal» aunque «Di cen que fun daron
es tos dos pueb los prin ci pales, el uno lla mado Yan qui, donde
es tu vieron los may ores señores, y el otro Lare, donde es tán
los señores que le siguen e son tíos e so bri nos» (p. 329).

La di visión, de ser Col laguas y Ca bana conde, como in ‐
dicó el mismo Ul loa, con sid er aría Yanque como hanan y
Lari como urin.

El tra bajo ar que ológico ya re al izado nos ll eva a dis tin guir
una primera zona alta, vecina al ac tual pueblo de Yanque,
donde tanto las an den erías como el mi cro clima maicero de
Uyo Uyo tienen un pres ti gio no table, ras tre able aun en los
mo men tos de las vis i tas de fines del siglo XVI, y una se ‐
gunda región en las in media ciones de Co po raque, donde los
restos de iparani, Mauca Co po raque y Co po raque tienen
una alta sig nifi cación cer e mo nial (Neira, 1961, pp. 114-120).

Si ten emos en cuenta la cono cida política del Tahuantin ‐
suyo en tér mi nos del in cre mento de las tier ras bajo riego,
in cluyendo los an denes, no nos sor prende el he cho de que
los in cas prop i cia ran la con struc ción de an denes en la zona
(Neira, 1961, p. 104). La per fec ción del sis tema de an denes
del Colca es casi prover bial en tre la población y no sería ex ‐
ager ado atribuir buena parte de el los a con struc ciones an te ‐
ri ores a la ex pan sión del Tahuantin suyu, si bien esto re ‐
quiere de mayor con fir ma ción ar que ológ ica. La im por tan cia
de los an denes para los pobladores de Yanque, la más densa
población de Col laguas, está ev i den ci ada en la visita de
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1591, donde un alto por centaje de la población cen sada
tiene ac ceso a el los. La con tin uación de nue stro tra bajo con
las vis i tas que se re fieren a otros nú cleos de col laguas (Lari
y Ca bana conde) debe pro por cionar un in tere sante ma te rial
com par a tivo, a par tir , por ejem plo, de la uti lización de an ‐
denes para la elab o ración de la sal, reg istrada ya en 1605.
De otro lado, no sor prende la pres en cia de con struc ciones
es tatales. Ya se ha lla mado la aten ción so bre el he cho de que
la ex pan sión in caica su puso siem pre la con struc ción de cen ‐
tros ad min is tra tivos, a lo largo de los caminos por ejem plo,
pero la aten ción ha sido hasta ahora aca parada por los
grandes con jun tos ur banos de este tipo (Vil cas guamán,
Tambo Col orado, Tambo de Mora, Guánuco Pampa, Jauja,
Ca ja marca, Tu mi pampa, etcétera) que se en cuen tran al
norte o el noroeste del Cusco. Poco o nada es lo que se sabe
de la situación de los en claves ad min is tra tivos situ a dos al
sur, sureste o suroeste del Cusco. Solo cono ce mos algo de la
im por tan cia de Hatun colla (Puno), Is can huaya, Pocona, In ‐
car aray o In callacta (Bo livia), men ciona dos por las cróni cas
y tran si ta dos por in ves ti gadores en los úl ti mos años. Poco
es lo que cono ce mos en gen eral al sur del Cusco, tanto en
tér mi nos de grandes con jun tos, como de los pe queños en ‐
claves in ter me dios. Cierto es que la ar que ología comienza a
dar cada vez mayor im por tan cia a las con struc ciones no
mon u men tales y a los de pósi tos y tam bos, tan im por tantes
para la vida económica an d ina (Laval lée, Matos Mendi eta,
Mor ris, omp son), pero to davía los es fuer zos siguen
siendo muy ais la dos. Con relación conc reta al área de Col ‐
laguas, son to davía vál i das las afir ma ciones de Neira (1961,
p. 78) en el sen tido de que los ar queól o gos —al igual que los
cro nistas— de sa tendieron con fre cuen cia el área ex tremo
sur; los ac tuales es tu dios per miten abri gar mejores es per an ‐
zas.

Siem pre en torno al poco de talle que ten emos so bre los
cen tros ad min is tra tivos ubi ca dos al sur del Cusco, es nece ‐
sario destacar que los ac tuales es tu dios de John Hys lop y
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Elías Mu jica en las rib eras del lago per miten pen sar que los
cen tros pobla dos lu pacas es ta ban ubi ca dos en la cum bre de
los cer ros, rodea dos de muros de fen sivos, antes de la ex pan ‐
sión cusqueña, mien tras que las «cabeceras» (luego iden ti fi ‐
cadas como re duc ciones) de las oril las del lago fueron pro ‐
ducto de la ac tivi dad ad min is tra tiva del Tahuantin suyo en
la región (o, en todo caso, su ori gen es muy cer cano al mo ‐
mento de la ex pan sión cusqueña ha cia el lago). Es im por ‐
tante re cal car que Neira men ciona una se rie de con struc ‐
ciones sim i lares en los cer ros, tam bién for ti fi cadas y pre vias
a la pres en cia del Cusco en las rib eras del Colca.

Las vis i tas y padrones de Col laguas no nos pro por cio nan
una in for ma ción mayor so bre tam bos o so bre de pósi tos;
sabe mos por las Or de nan zas de Tam bos man dadas a hacer
por Cristóbal Vaca de Cas tro que, desde el tambo de Hatun
Cana (a una jor nada de Yanaoca, en el al ti plano),

 

hasta la Villa de Are quipa hay cinco o seis jor nadas de
de spoblado, tierra muy fría y muy po bre de Leña y sin
ningunos bas ti men tos y no es justo que los In dios atra ‐
biesen con car gas el di cho de spoblado. Mando que [d]el di ‐
cho Pueblo o Pueb los Canas se tome el camino por los Col ‐
laguas por el qual ay poblado una noche sí, otra no y es
poco lo que se rodea…» (Vaca de Cas tro, 1909, p. 441).

 

Neira men ciona de pósi tos en Hua cal lúa (cerca de Chivay)
y Us callacta (en tre Chivay y Yanque); tam bién los hay en
zonas más ba jas, en la mar gen izquierda del río Siguas: alto
de Be tan cur (en tre Lluta y Siguas), así como en la Pampa de
Timirán (Neira, 1961, pp. 90 y ss.; 95 y ss.). De bieron ex i s tir
sin duda más de pósi tos y tam bos; solo un de tenido tra bajo
ar que ológico po drá dar mayor in for ma ción, aunque esto
sería mu cho más factible si pudiéramos con tar con in for ma ‐
ciones doc u men tales so bre los lu gares de con cen tración de
col cas (de pósi tos), y una mejor iden ti fi cación de los tam bos
a lo largo del camino es tatal.
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El prob lema de la ver ti cal i dad

 

La doc u mentación de Col laguas per mite una nueva
aprox i mación al con junto de prob le mas rela ciona dos con la
«ver ti cal i dad» y las posi bil i dades del con trol ecológico
enun ci adas por Murra. Pági nas atrás vi mos cómo es posi ble
com pul sar el mod elo con la for ma ción del Tahuantin suyo y
con las mod i fi ca ciones en tre los mis mos lu pacas. Las
búsquedas de nuevos al cances y lim ita ciones del mod elo
con tinúan y la re ciente pub li cación de Ros t worowski (1977)
pro por ciona nuevos el e men tos para la dis cusión.

Al ini ciar el análi sis de los ma te ri ales de Yanque Col ‐
laguas tropezamos con una primera ev i den cia: los habi ‐
tantes de la región tu vieron ac ceso du rante el siglo XVI, y
antes de él, a re cur sos agrí co las que se obtenían a dis tinta
al tura so bre el mar (maíz, papa, quinua, bási ca mente); con ‐
stata mos que es tos re cur sos es tán a la vez ex ten di dos hasta
zonas ex trañas al valle del Colca, y se apre cia que en difer ‐
entes doc u men tos se habla —en el mismo siglo XVI— de
mit maes col laguas en re giones costeñas, sin ex cluir los
desde luego de las re giones más al tas, ha cia el Cusco y
Puno, donde hay ras tros se guros de su pres en cia.

Pode mos en con trar difer entes tipos de ev i den cia, con ‐
statando ini cial mente que Yanque es el límite más alto del
cul tivo del maíz en el valle del Colca, no solo de acuerdo a
la in for ma ción oral, sino que la visita de 1591 per mite iden ‐
ti ficar a Uyo Uyo, ubi cado frente al ac tual pueblo de Yanque
y rode ando a su an tiguo em plaza miento, como un mi cro ‐
clima pro duc tor de maíz. Ello jus ti fica tam bién las an den ‐
erías con riego que en con tró Neira (1961, p. 104). Las vis i tas
nos in for man asimismo que hay di ver sos lu gares ubi ca dos a
difer entes dis tan cias de Yanque, valle abajo, en los cuales
los pobladores de este podían ac ceder al maíz.
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Hay otros tipos de in di cios de cómo los señores ét ni cos
de un pueblo con creto podían, en 1591, tener con trol so bre
gente que vivía en re duc ciones ubi cadas en di ver sas zonas
ecológ i cas y, en con se cuen cia, eran pro duc tores de dis tin tos
re cur sos. Un ejem plo a tra ba jar: Martín Chuquianco (o
Martín Hanco), cu raca con res i den cia en Co po raque, donde
re gentaba el aillu Pa hana Col lana Pat aca (Ver dugo 1591a,
109r), y sub or di nado a Jusepe Guaa suri (mallcu de urin saya,
en el repar timiento de Yanque) y a don Juan Alanoca, su
equiv a lente en la provin cia de Col laguas (Ver dugo, 1591a,
109r). Martín Hanco era prin ci pal del aillu Pa hana Col lana
Pat aca en Tisco, en la parte alta del valle del Colca, a una al ‐
tura aprox i mada de 4000 m (54r), y disponía allí de un
«mandón» lla mado Fran cisco Maque. En Sibayo, a 3810
msnm, el mismo don Martín Hanco era prin ci pal del aillu
Para gra Pa hana Pat aca, a través de su «mandón» Juan
Chacha (65v). En el mismo pueblo de Sibayo con tro laba otro
ayllu, Sibayo Pa hata Col lana Pat aca (32v). Hasta donde llega
ini cial mente esta in for ma ción, per mite pen sar que el men ‐
cionado mallcu con tro laba dis tin tos man dones que vivían
en pueb los (re duc ciones, claro, en 1591) situ a dos to dos a
dis tin tas y may ores al turas que Co po raque (la in for ma ción
es in com pleta, en tanto que falta la parte fi nal de la visita de
urin saya de Yanque de 1591, y solo hay un frag mento de
hanansaya). Co po raque se en cuen tra situ ado a 3575 msnm;
to dos los pueb los donde hay ail lus «de pen di entes», es tán
más clara mente en la región ganadera. A través de es tos
man dones tenía ac ceso Martín Hanco no solo a en ergía hu ‐
mana en tér mi nos de re cipro ci dad asimétrica (en tanto que
las re duc ciones toledanas lim i taron los re cur sos y el
movimiento de la población) sino tam bién a re cur sos de al ‐
tura, es pe cial mente ganado andino, cuya pres en cia es in ‐
dud able no solo por la in for ma ción doc u men tal del siglo
XVI, sino tam bién en la ac tu al i dad. Po dríamos aven tu rar,
sin de masi ado riesgo, que la en ergía hu mana que obtenía
Martín Hanco de los ail lus men ciona dos po dría es tar ded i ‐
cada pri or i tari a mente al pa s toreo.
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Esta in for ma ción re viste un in terés par tic u lar, desde que
per mite atis bar mejor las rela ciones de los señores ét ni cos,
al mismo tiempo que da nuevas di men siones a la im a gen
ter ri to rial del aillu. De la in for ma ción de Garci Diez de San
Miguel para Chu cuito pudi mos ex traer los re cur sos que
obtenían los señores más im por tantes (ver cuadro en Murra,
1975, p. 212). Poco sabe mos, en cam bio, so bre lo que ocur ría
con los señores se cun dar ios, de «par cial i dad» o de aillu. Las
vis i tas de Huánuco nos en señaron cómo podía obtener re ‐
cur sos un cu raca de un grupo ét nico mu cho más re ducido
de la zona del alto Hual laga, pero no nos ex pli caron tam ‐
poco clara mente las rela ciones en tre los señores y sus se ‐
gun dones. En cam bio, ahora ten emos al menos un punto de
par tida para una búsqueda más ex tensa y nuevas re flex ‐
iones.

Hay un prob lema adi cional aquí: no sabe mos bien cómo
fueron hechas las re duc ciones; tam poco en Yanque (aunque
co mentare mos un texto clara mente alu sivo a el las). Hasta la
fecha, la in for ma ción a nue stro al cance so bre las re duc ‐
ciones nos in dica muchas ve ces qué ail lus fueron ubi ca dos
en el las, pero esto no es su fi ciente; más aún, nos da un in di ‐
cio de la in se guri dad de la in for ma ción. Ella sería bas tante
si el aillu es tu viese iden ti fi cado con un ter ri to rio es tric ta ‐
mente de lim i tado y con cen trado en una sola área como la
re duc ción es pañola. Pero, al no ser así, se plantea un nuevo
prob lema: sabe mos que el aillu, en tanto que grupo de par ‐
entesco to davía no clara mente de lim i tado, con trola tier ras
situ adas a dis tin tas al turas y en difer entes ecologías. La dis ‐
per sión de los pobladores del aillu es, en tonces, ex pli ca ble
en tér mi nos del con trol ecológico. Al poder atis bar las rela ‐
ciones en tre los señores y sus se gun dones en el caso men ‐
cionado an te ri or mente, apre ci amos que gru pos hu manos
lim i ta dos son in clu i dos en ail lus de igual nom bre y re duci ‐
dos en difer entes pueb los. La dis per sión es ev i dente, pero
creo que no po drá ser mejor aclarado el panorama mien tras
no dispong amos de los pro to co los de las re duc ciones mis ‐
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mas, o de una doc u mentación equiv a lente que nos in forme
mejor ac erca de los cri te rios de los vis i ta dores toledanos
para ubicar a pobladores que podían ser de un mismo aillu
en difer entes pueb los, si bien po dríamos es tar más se guros
de que esta situación puede muy bien derivar de una ac ti tud
de fen siva de la población, que lo gró de esta man era man ‐
tener un mín imo de ac ceso a re cur sos difer entes.

De he cho, el maíz no es el único índice para ex plicar el
uso de ecologías dis tin tas. Al igual que en Huánuco, los
habi tantes de toda la región de Col laguas tu vieron pocos lu ‐
gares para obtener sal; los in formes de Ul loa Mogol lón nos
hablan de sali nas en Lluta, más abajo de los 3000 msnm, y
men ciona además que «Hay otras en el pueblo de Guambo,
de sal blanca, que ha ciendo unas eras y me tiendo en el las el
agua de un ar roio, de ján dola es tar, se yela en sal muy buena
y blanca; y que de aquí se provee toda esta provin cia»
(1965, p. 332). Se re fiere, sin duda, a los an denes de lavado
de sal.

La in for ma ción etno grá fica men ciona tam bién la recolec ‐
ción de cochayuyo a la orilla del mar, aunque sabe mos que
lo hay en las la gu nil las de al tura. Pode mos ver (Cuadros,
1973) cómo se em plean tam bién otros re cur sos. Vi mos antes
de qué man era un señor de lo que fue de spués parte del
repar timiento de Yanque Col laguas, tenía con trol so bre es ‐
tos pa s tores, si bien ten emos to davía poca in for ma ción so ‐
bre ganado. Al no hal larlo en tre las «propiedades» de la
gente em padron ada, po dríamos suponer que, aún en los
mo men tos de la visita, ex istía el ganado co mu nal, de igual
forma que en tre los lu pacas, ya que además en los pa pe les
de Ul loa Mogol lón pode mos ver que «Tienen ganado
domés tico de la tierra, de que abunda esta provin cia» (Ul ‐
loa, 1965, p. 331), y «[… los tratos y granjerías que tienen
son de ganado de la tierra, lana y carne, que traen los in dios
de la sierra, donde se cría el ganado a los in dios del valle»
(p. 332) y añade de spués: «trué canlo por maíz o quinua»,
en tendién dose esto en cuadrado den tro del in ter cam bio pe ‐
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cu liar y recíproco que el con trol de di ver sas ecologías hace
posi ble. Aunque Ul loa Mogol lón pro por ciona in for ma ción
so bre este con trol, no lo en tendió como una relación difer ‐
ente al com er cio.

Los re cur sos se ex tien den, en tonces, en una gama que
abarca los tubér cu los y las gramíneas de al tura, el ganado
tam bién cri ado en las tier ras al tas, ocupán dose la zona in ‐
ter me dia del valle con tubér cu los vari a dos, mien tras ha cia
las tier ras más ba jas de Ca bana conde pode mos hal lar una
fuerte con cen tración maicera. Pero las vis i tas nos hablan
tam bién de «colo nias» ubi cadas más cerca del mar (Yura,
Yanahuara, Tiabaya y otros lu gares), donde era posi ble otro
tipo de cul tivo. De las tier ras más ba jas obtenían madera:
«fál tales la madera, que la traen de partes le janas, como son
de Are quipa e del río abajo del valle de Tapay y de otros
pueb los» (Ul loa, 1965, p. 332). De es tas zonas se traía sin
duda madera para las con struc ciones de Hua cal lúa, cuyo
techado re quería tron cos de gran tamaño (Neira, 1961, p.
91).
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Una ver sión ecológ ica del mito de In carrí

 

En los tra ba jos re al iza dos en el valle del Colca, en tre
noviem bre de 1974 y marzo de 1975, pude obtener una ver ‐
sión del mito de In carrí, car ac ter i zada por una im por tante
vari ante frente a las otras cono ci das hasta el mo mento (Ar ‐
guedas, 1956; Núñez del Prado, 1957; Mo rote, 1958; Or tiz,
1973; Flo res Ochoa, 1973; Va len cia, 1973; etcétera), desde el
mo mento en que pro por ciona una im a gen del uso de la
ecología por los habi tantes del área col lagua.

El nar rador, C.M.C., de 43 años, vive ac tual mente en el
pueblo de Yanque. Bil ingüe, ha he cho es tu dios se cun dar ios
en Are quipa. Re lató la sigu iente ver sión en es pañol:

 

Inkar ripa ca machisca pachamama santa tierra. Por eso
nosotros hasta la fecha creemos que In carrí dizque era como
dios mi la groso, que cuando se nece sitaba agua, In carrí decía:
que haya agua en este sitio. Y salía el agua. En ese in stante
salía un ojito de agua. ería con struir chacras, o sea an ‐
denes, [y] se con struían de por sí, las piedras se pir ca ban, se
forma ban an denes por sí so los.

 

Di cen que en Callalli, por la parte alta, el In carrí en un
tiempo ba jaba por esta región, comen zando por Callalli. En
Callalli los ail lus es tima ban bas tante al Inca: Callalli,
Sibayo… Y les de jaba el In carrí tan so la mente leña y
ganado, porque como era tan alto no podían tener sem bríos;
leña y pasto may or mente les de jaba. A los de Sibayo les
daba en el mar, o sea en las lo mas [donde] tienen sus
propiedades, dig amos. Cada año, hasta la fecha, la van a
pescar y traer esas ver duras, cochayuyo di cen.
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El Inca con los ail lus de Callalli y may or mente de Sibayo
ba jaba hasta Chivay. En Chivay les daba agua; de spués [les]
ha de jado tan solo sarasenqa, el dese cho del maíz. Por eso
no tiene maíz Chivay. Lle garon a Yanque, donde los cu ra cas
eran re beldes, bravos, casi no querían re spetar al Inca. Por
eso no tienen agua [en Yanque]; sin em bargo les dejó (¿por
azar? ¿se le cayó?) un gran ito de maíz, y ya pro duce, pues.
Hay chacras de maíz. De spués ba jaba hasta Ca bana conde.
En Ca bana conde les dejó un choclo ín te gro. Es por eso que
en Ca bana conde hay bas tante maíz. Eso re cuerdo.

 

Un el e mento par tic u lar mente in tere sante, y que dis tingue
esta ver sión de las demás cono ci das, es sin duda el én fa sis
ecológico que el mito tra duce. In carrí es pre sen tado en la
ver sión de Yanque como un dios or de nador del mundo en
tér mi nos gen erales, una situación fun da men tal en las otras
ver siones cono ci das (cf. Pease 1972, cap. 6; 1973, cap. 3). En
cam bio, el re lato de Yanque ofrece además un or de namiento
de pisos ecológi cos, en los cuales In carrí es un pro duc tor de
maíz, con lo cual da una in for ma ción par tic u lar mente útil,
en tanto que tam bién puede ser rela cionada con la hipóte sis
de Murra, y man i fi esta una dis tin ción ecológ ica en ten dida
en tér mi nos tam bién ac tuales, en tre Callalli, Sibayo, Chivay,
Yanque y Ca bana conde. Sin em bargo, ex cluye a Lari,
aunque fue el se gundo pueblo (re duc ción) en im por tan cia
en el siglo XVI (Ul loa, 1965, p. 326 y pre vias). La ex clusión
no es vál ida para ese siglo, cuando la provin cia de los col ‐
laguas man tenía una unidad ét nica pre via a la in vasión es ‐
pañola.

Con fir mando la hipóte sis de Murra, no ta mos aquí que el
grupo ét nico ac cede a di ver sos re cur sos ubi ca dos en di ver ‐
sos nive les so bre el mar. Las vis i tas del valle del Colca, nú ‐
cleo de la et nia Col lagua (1591, 1604-1605, 1616-1617, 1645-
1646) per miten ver como la et nia ac cedía en con junto y a
través de cada uno de los tres nú cleos (Yanque, Lari y Ca ‐
bana conde) a una var iedad de pisos ecológi cos es par ci dos



158

desde la puna hasta zonas situ adas a baja al tura so bre el
mar, e in cluso a la orilla del mismo. Ex plica la ver sión cómo
a los ail lus de Sibayo, ubi ca dos en la puna, In carrí «les daba
[tier ras] en el mar, o sea en las lo mas [donde] tienen sus
propiedades, dig amos. Cada año hasta la fecha van a pescar
y traer esas ver duras: cochayuyo di cen». Esta relación ex ‐
iste hoy, com pro bada: los hom bres de Sibayo uti lizan «tier ‐
ras» en el mar, en Punta Coloca, cerca de Matarani, al oeste
de Are quipa (Cuadros, 1973, p. 103).

In carrí aparece en Yanque con car ac terís ti cas co munes a
las que tiene en otros mi tos de creación (or de nación) men ‐
ciona dos; así sucede con su do minio so bre el agua (Ar ‐
guedas, 1964, por ejem plo). En otros con tex tos (Lir cay, en
Huan cavel ica), San ti ago es equiv a lente a In carrí, y fer til iza
la tierra (Pease, 1974). En Yanque tam bién In carrí manda or ‐
denarse a las piedras, y esto es ev i dente además en otras
ver siones cono ci das. En otra opor tu nidad (Pease, 1973, cap.
3), señalé que aún en la población an d ina ac tual se con sid ‐
era que el poder del Inca residía en mu cho en su ca paci dad
de man dar mo verse a las piedras. Esto puede en ten derse
mejor si ten emos en cuenta que cuando los vis i ta dores en vi ‐
a dos por Gasca fueron a Huánuco en 1549, reci bieron en tre
las in for ma ciones de «lo que da ban al ynga» los chu pay ‐
chus: «di jeron se qued a ban en el Cusco a la con tinua cu a ‐
tro cien tos in dios e in dias para hacer pare des y si se moría
al guno da ban oro [sic. (otro)]» (Mori & Mal par tida, 1967, p.
306). El Tahuantin suyo reclam aba mano de obra a los gru ‐
pos ét ni cos y la em pleaba en las con struc ciones, tam bién
agrarias (an denes, re gadío), que per mitían el abastec imiento
de pro duc tos re dis tribui dos por el es tado. No debe ex trañar
en tonces que el Inca fuera con sid er ado como el que tenía el
poder para mover las piedras (aunque este es un atrib uto de
los dioses or de nadores), si en un grupo ét nico como el men ‐
cionado de Huánuco, que con taba en tonces con aprox i ‐
mada mente 3000 unidades domés ti cas, se ded i caba 400
hom bres con sus mu jeres a esta tarea es tatal. La cifra re ‐
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sulta grande, aun te niendo en cuenta la ob ser vación de que
era posi ble de que se tratara de 200 pare jas⁸⁷. La memo ria
oral ha trans for mado esta ca paci dad con struc tora del Inca
en la im a gen de que este mand aba a las piedras que se jun ‐
taran so las en pir cas y an denes. La iden ti fi cación de las
chacras con an denes es ev i dente en el valle del Colca, donde
en con tramos un no table con junto de es tos, uti liz ables sin
duda, no solo para in cre men tar el ter reno cul tivable, sino
para per mi tir el re gadío y crear mi cro cli mas, man te niendo
la tem per atura del suelo (Is bell, 1974, p. 151).

Otro as pecto im por tante del mito es la dis tribu ción
ecológ ica del maíz. En el recor rido que hace In carrí en el
mito recogido en Yanque, pasa ini cial mente por Callalli
(3867 msnm) y Sibayo (3810 msnm) en la puna, donde «les
de jaba el In carrí tan so la mente leña y ganado, porque como
era tan alto no podían tener sem bríos; leña y pasto may or ‐
mente les de jaba», re spetando sin em bargo el ac ceso a re ‐
cur sos mari nos por parte de es tos mis mos pobladores, ex is ‐
tente sin duda desde antes de la pres en cia del Tahuantin ‐
suyo en la región.

Chivay (3633 msnm) es to davía muy alto y frío para el
cul tivo del maíz, ya que las que bradas del lado oc ci den tal de
los An des del sur pare cen ser más frías y pro clives a las
heladas que los valles y que bradas situ adas a sim i lar al tura
al este de la cordillera oc ci den tal. Pero Yanque (3417 msnm)
parece tener al guna condi ción mejor. Al reg is trar el mito la
caren cia de agua, ex plica adi cional mente la es casez de maíz,
al mismo tiempo que es tablece una relación ideal con el
Inca y los señores ét ni cos, que es dis tur bada en Yanque por
la ac ti tud de re sisten cia y re beldía de los úl ti mos. Al en trar
en con flicto con el Inca (el poder so bre el maíz y el agua),
los hom bres de Yanque solo ob tienen maíz gra cias al azar.
La ev i den cia parece ser que Yanque es el límite su pe rior del
cul tivo del maíz en el valle del Colca, en un mi cro clima con ‐
creto ubi ca ble ac tual mente en el sec tor urin saya de las tier ‐
ras de Yanque.
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Ca bana conde (3287 msnm) goza de un tem per a mento
apto para el cul tivo del maíz, mayor tem per atura y abun ‐
dan cia de agua. Allí In carrí dejó «un choclo ín te gro. Es por
eso que en Ca bana conde hay bas tante maíz». Esta pref er en ‐
cia puede referirse, además, a la predilec ción del Tahuantin ‐
suyo por las zonas pro duc toras de maíz, a que nos referire ‐
mos de spués. Ul loa Mogol lón (1965, p. 327) señaló que los
habi tantes de Ca bana conde eran difer entes a los demás col ‐
laguas de las partes al tas (Yanque y Lari), y no solo por la
mayor fer til i dad de su suelo, sino por otras ra zones es en ‐
ciales de carác ter lingüís tico. Te niendo en cuenta la pref er ‐
en cia del Tahuantin suyo por el maíz, ya que este era un el e ‐
mento de pres ti gio rela cionado con el Sol y con el Inca,
puede en ten derse en tonces la rel e van cia de las zonas que lo
pro ducían, como de nun cia el mito.
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Re duc ción y evan ge lización. Datos so bre el sin ‐
cretismo andino

 

La visita gen eral del vir rey Toledo ex plica la pres en cia de
las re duc ciones, tam bién en el área del Colca, aunque las re ‐
duc ciones mis mas se ini cia ron en el Perú desde años antes.
Los es tu dios so bre es tas sufren hasta ahora de una situación
fun da men tal: el no haber a la mano hasta hoy un solo pro ‐
to colo de re duc ción, que ex plique cuáles fueron las ra zones
—en cada caso difer entes e im por tantes— a que re cur rieron
los vis i ta dores para de cidir el lu gar en el cual se haría un
nuevo asen tamiento de la población y en el cual haya tam ‐
bién al guna ref er en cia —nue va mente es pecí fica en cada
caso— a los cri te rios que pre si dieron la re unión (o la dis per ‐
sión) de cier tos gru pos de par entesco (ail lus), ve ci nos en
una región. En el caso del valle del Colca, asen tamiento
cen tral de los col laguas, ten emos un con junto de re duc ‐
ciones no rela cionadas en los resúmenes gen erales de la
visita toledana (Málaga, 1974, pp. 60 y ss.; Cook, 1975, pp.
215 y ss.), donde solo se in dicó el número de habi tantes y
las tasas cor re spon di entes.

Ale jan dro Málaga ha pre cisado los repar timien tos y las
re duc ciones de los cor regimien tos de Are quipa (1972a, p.
397), lla mando de spués la aten ción so bre el prob lema en
gen eral y las opin iones emi ti das en la misma ad min is ‐
tración, muchas de el las drás ti ca mente con trarias (1974b;
1977). Los críti cos, in cluyendo al vir rey Martín En ríquez,
suce sor de Toledo, hicieron ver cómo las re duc ciones
habían apartado a los pobladores de sus tier ras, cuando no
los habían obli gado a aban donarlas defini ti va mente. Más
aún, cuando no era posi ble ale jar los lo su fi ciente de sus an ‐
tiguos pueb los, es tos eran que ma dos o de stru i dos, para im ‐
pedirles así re gre sar sub rep ti ci a mente a sus viejos hog a res.
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Es im por tante recor dar que una de las opin iones con trarias
a las re duc ciones (antes de Toledo) fue tam bién la de
Domingo de Santo Tomás, obispo de Char cas, quien pidió
au tor ización a la corona para traer más frailes y evan ge lizar
a los pobladores en sus pe queños pobla dos, pues:

 

a causa de auer puesto al gunos caçiques de los questán
en nues tra Real corona al gunos yn dios en partes donde se
coxía mu cho axi y coca y otras cosas por ser sus tier ras es ‐
tériles y frías avían apartado sus Repar timien tos a veinte y
a treinta y a quarenta y a cin quenta leguas y que su propia
can ti dad de yn dios no podían ser dotri na dos de los sac er ‐
dotes y Re li giosos que tienen a su cargo la dot rina y caue ‐
ceros y pueb los de los di chos yn dios y que la dot rina de los
di chos yn dios tenía en car gada a otros sac er dotes… (Pro ‐
visión Real a los Ofi ciales Reales de Po tosí, La Plata 21-III-
1566; Po tosí, Archivo de la Casa de Mon eda, Ca jas Reales
20, 126v-127r).

 

Du rante el tra bajo re al izado en el pueblo de Yanque fue
posi ble ac ceder a una ver sión oral que habla de la mu danza
de los pobladores del mismo a su ac tual em plaza miento,
cruzando el río Colca. El nuevo pueblo es, cier ta mente, de
planta es pañola, con calles tiradas a cordel, plaza am plia y
cen tral, de acuerdo con las dis posi ciones toledanas. El in for ‐
mante, el

mismo de la ver sión an te ri or mente anal izada de In carrí,
la narró en el pueblo an tiguo de Yanque:

 

Este pueblo había sido desde aque l los tiem pos Yanque, el
ac tual pueblo había sido La Brota. En este pueblo (el viejo)
los yan queños an tiguos habían sido Checa, fa milia an tigua
Checa, y los que vivieron en La Brota fueron fa milia
Choque, mejor di cho Choque huanca. [La] fa milia Checa
con Choque huanca di cen que eran ín ti mos ami gos, quizás
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hasta com padres fueron. Fa milia Choque huanca, que vivía
en La Brota, les in vi taron a fa milia de acá (Checa) para que
vayan a vivir en La Brota.

 

En tonces se de cidió la fa milia Checa a ir a La Brota ll e ‐
vando su im a gen mi la grosa: ‘San Ex altación’. San Ex ‐
altación apare ció en la capilla, decía que la es pina cis era
tenía que ser plá tano, y la gua jrataya (es pina con ho jas) iba
a ser coca. Otra es pina, ayra mpu que lla mamos, tenía que
ser keuña, ár boles grandes para leña. Bueno, como le digo,
esa fa milia Checa se de ci dieron [a] irse a La Brota; ll e varon
a la im a gen a la igle sia de La Brota, car gando ll e varían pues,
o a patadas, a pie pues. Bueno, la encer raron en la igle sia de
La Brota a la im a gen.

 

Al día sigu iente fueron a verla a la im a gen, y ya no había,
se había de sa pare cido, la im a gen se había re gre sado acá [a
Yanque viejo], donde había es tado. El se gundo día, nue va ‐
mente la en traron [a la igle sia], hasta pusieron guardianes;
vuelta se había venido para acá (Yanque viejo) de noche.
Por ter cera vez la ll e varon, la tigue ando di cen, porque esa
fa milia [Checa] era algo feroz, ¿no? Lle garon legal mente
con láti gos; lle gando el puente, más ar riba, hay un cal var ito
de piedra, allí di cen que [la] han he cho des cansar. Bueno, de
allí [la] ll e varon al canto del pueblo [de] La Brota. Hasta
san gre había ro ci ado la im a gen, di cen. Di cen que hay huel ‐
las. No [las] he visto yo.

 

En tonces, desde esa vez, di cen que la im a gen se había ido
a otra parte, di cen que a Cusco, ver dad. Había to davía el
cuerpo de la im a gen, pero sería su pati, como una fo ‐
tografía. El im a gen se había ido para el lado del Cusco
llevándo[se] to das esas plan ti tas, allí había for mado su
valle. Ha de jado ne gado este pueblo. Desde ese día Yanque
ha quedado ne gado to tal mente. Ha ll e vado el agua; esta
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agua (la de hoy) viene de lejos con tanto sac ri fi cio ya. Aquí,
en el rincón, en aquel cerro, ha de jado un ojito de agua. Esa
agua ha de jado tan so la mente para los pa jar i tos. Eso es
todo.

 

Di cen que por ter cera vez, hasta cru ci fi  cando habían ll e ‐
vado a la im a gen. Si no [la] hu bieran cas ti gado de esta man ‐
era, di cen que hoy día era (sería) valle esta región, esta que ‐
brada. Legal mente ex i s tiría esa im a gen, di cen que por
Yanaoca, por De par ta mento del Cusco. Así me han con tado.
No sé cómo será, pues.

 

La in for ma ción que nos pro por ciona esta tradi ción oral
debe con ducir a re flex iones di ver sas, te niendo en cuenta
que no es una ver sión mítica del es tablec imiento de las re ‐
duc ciones en Yanque, di cho esto en un sen tido es tricto y al
mar gen de que se re fiere cier ta mente a este traslado. Hay,
de un lado, la con stan cia de la du al i dad de la or ga ni zación
an d ina, cuando hace ref er en cia a las dos «fa mil ias» orig i ‐
nar ias. Sin em bargo, elude la iden ti fi cación es pecí fica de las
par cial i dades, aunque puede no tarse que, ac tual mente, las
tier ras que rodean el em plaza miento del viejo pueblo de
Yanque son de la par cial i dad urin saya, mien tras que las ubi ‐
cadas en la mar gen op uesta del río Colca (La Brota), cor re ‐
spon den a hanansaya. Esto po dría con fir mar una iden ti fi ‐
cación aún ac tual. Choque huanca como fa milia pre em i ‐
nente de hanansaya, y Checa como su equiv a lente urin saya.

Es nece sario in si s tir, además, que solo el pa trón del
pueblo nuevo de Yanque (La Brota), y no el viejo, cor re ‐
sponde a las in struc ciones para el es tablec imiento de las re ‐
duc ciones man dadas hacer du rante la visita gen eral del vir ‐
rey Toledo, donde se in tentó por un lado re ducir a los habi ‐
tantes:
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procu rando que sean los mis mos pueb los que ser pudiera,
[in sistiendo en]trazar los di chos pueb los por sus calles y
cuadras an chas y derechas, de jando el número de plaza y
sitio para la igle sia, si no la hu biere, y para casa de sac er ‐
dote, y so lar para casas de co mu nidad, y ca bildo y juz gado
de los al caldes que ha de haber, y cár cel con aposen tos dis ‐
tin tos para hom bres y mu jeres…; Yten, trazaréis las casas de
los in dios que ten gan las puer tas a las calles públi cas y que
ninguna casa tenga otra puerta que salga a casa de otro in ‐
dio, sino que cada in dio tenga su casa aparte. (Toledo, 1924,
p. 164).

 

La ver sión no iden ti fica nece sari a mente mu danza con re ‐
duc ción, aunque sí es tablece una con se cuen cia im por tante
del cam bio alu dido y que puede ser iden ti fi cado con una
pér dida de re cur sos, al mismo tiempo que in dica una acul ‐
turación en tér mi nos re li giosos; el caso de San Ex altación,
que puede en ten derse referido a la cel e bración católica de la
Ex altación de la Santa Cruz, que la Igle sia cel e bra el 14 de
setiem bre. Sin em bargo, la fi esta en Yanque y en otros lu ‐
gares del valle del Colca es el 3 de mayo, en la fecha de la
cel e bración litúr gica de la In ven ción de la Santa Cruz. Aquí
puede con sid er arse, de un lado, la pér dida de re cur sos que
sig nificó la ida defini tiva de San Ex altación a tier ras
cusqueñas (Yanaoca) y, de otro lado, la su per posi ción de la
cel e bración católica so bre otra an d ina.

La re duc ción lim itó las posi bil i dades de ac ceso a re cur sos
de la población, y ello sí es ev i den ci ado en el re lato, ya que
el santo se llevó lejos las plan tas an si adas (coca, tu nas, ár ‐
boles para leña), ponién dolas fuera del al cance de la gente
de Yanque y ello puede in dicar no solo la pér dida efec tiva
de los re cur sos, sino que la misma puede atribuirse a la lim ‐
itación de movimien tos que la re duc ción suponía. Una
cuestión aparente mente mar ginal aso cia la in flu en cia de la
evan ge lización con la pér dida de la coca, desde que los mi ‐
sioneros del XVI y del XVII la iden ti fi caron ráp i da mente
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con la «idol a tría» com bat ida sis temáti ca mente por la Igle ‐
sia, aunque ello no ex cluyó su cul tivo por es pañoles para su
venta en los cen tros mineros.

San Ex altación nos ll eva de la mano a otro prob lema,
rela cionado con la re ligión an d ina y la evan ge lización. En
primer lu gar, parece cor recto iden ti fi carlo con Cristo, toda
vez que —a falta de un santo de este nom bre— la única fi ‐
esta católica sug eri ble sería la men cionada In ven ción de la
Santa Cruz. Cristo ha su plan tado aquí a una di vinidad an d ‐
ina pro tec tora (pro duc tora) del agua, la coca y otras plan tas,
que es sin duda so lar, puesto que Cristo reem plaza a di ‐
vinidades so lares, y que al irse del valle a con se cuen cia del
mal trato sufrido a manos de la par cial i dad de urin saya
(aunque ali ada con hanansaya) llevó con sigo tanto a las
plan tas como al agua. Es im por tante destacar que —tam bién
en esta zona— In carrí (el Inca) es la di vinidad que da el
agua, como quedó claro en la primera ver sión anal izada.
Tam bién la puede quitar; al irse San Ex altación-In carrí, se
llevó el agua. Si bien el re lato de San Ex altación no con sid ‐
era el maíz, sí destaca la coca y es cono cida la im por tan cia
que el cul tivo de esta tuvo para servir a los mecan is mos re ‐
dis tribu tivos del Tahuantin suyo, lo cual per mite ex plicar su
aso ciación con el Inca. San Ex altación (Cristo), en tonces, ha
reem plazado al Inca. Creo que esta aso ciación no es con ‐
fundible con la de San ti ago-In carrí (Pease, 1974, pp. 224-
225) y, en cam bio, re cuerda el reem plazo del Inca por Cristo
en otras ver siones an d i nas. Cristo no solo es el «Inca de los
es pañoles» (Ar guedas, 1964), sino que puede ser en ten dido
tam bién como un dios so lar (Pease, 1973, p. 88; Al theim,
1966, p. 129). No po dría de jar de an o tar que las tres ve ces
que el santo alu dido fue ll e vado a un nuevo em plaza miento
en el pueblo nuevo (re duc ción) de Yanque pueden ser rela ‐
cionadas con el mito andino de las tres edades, aso cia ble
con la evan ge lización de los fran cis canos, in flu ida por las
ideas de Joaquín de Fiore, o con una rep re sentación de la
pasión cris tiana.
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Las rela ciones con la región del lago Tit i caca

 

Cier ta mente que la doc u mentación, así como tam bién la
in for ma ción con tem poránea, nos habla de una larga vin cu ‐
lación en tre la región de Col laguas y la del al ti plano del Tit ‐
i caca. In cluso, y en tér mi nos gen erales, las vis i tas del siglo
XVI re cuer dan la pres en cia de un Martín Cari como an tiguo
cu raca: «Aillu Cal loca de ques prin ci pal don Juan Caquia en
lu gar de don Juan Yanque y don Martín Caria que lo
fueron» (Yanque hanansaya 1616, 350v). Cierto es que no
puedo pro bar ahora que este Martín Cari sea el mismo de
Chu cuito en 1567, pero es difí cil no ceder a la tentación
cuando con stato que Juan Caquia había nacido en 1549, y
que ten dría aprox i mada mente ocho años cuando se re al izó
la visita de Garci Diez de San Miguel a Chu cuito, y que
Martín Cari, cu raca de Chu cuito, ten dría unos treinta años.
¿Tam bién los tuvo Juan Yanque? En 1617 había, además, un
Fran cisco Cari como mallcu en Tuti (Yanque hanansaya
1617, 339r). A fin de cuen tas, ¿Cari po dría ser el nom bre del
cargo o rango? Los re sul ta dos de los tra ba jos etno grá fi cos
han in sis tido tam bién en la vin cu lación ac tual con las tier ‐
ras al tas, del Cusco al sur (Cuadros, 1973, cap. 3; Gómez,
1973) e in cluso al gu nas nar ra ciones de pa s tores re la tan an ‐
tiguos vi a jes del Apu Au san gati cusqueño ha cia la zona de
los col laguas, así como los orí genes del hom bre y su tarea
pas to ril (Casaverde, 1974). La doc u mentación hal lada hasta
el mo mento deja ver hasta qué punto la vin cu lación en tre
am bas re giones es más an tigua y sól ida de lo pre sum i ble.

Ya en 1586 Ul loa Mogol lón había lla mado la aten ción so ‐
bre las difer en cias de la población col lagua, al dis tin guir a
los hom bres de las tier ras al tas y frías de Yanque y Lari, de
los habi tantes de las re giones más ba jas y cál i das de Ca ‐
bana conde (Ul loa, 1965, p. 327). Mien tras los primeros
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habla ban en tonces ay mara (y, según parece, sigu ieron
hablán dolo hasta tiem pos mu cho más re cientes), los úl ti mos
habla ban quechua, aunque «muy avil lanado»; an otó tam ‐
bién la dis tin ción en tre los to ca dos y las de for ma ciones
craneanas. Los de Yanque y Lari vivieron orig i nal mente en
fuertes «que lla man pu cara», ba jaron (¿desde la puna?) «a
esta provin cia y valle», us ando gor ros, chu cos, sim i lares a
los que Cieza de León (1945, p. 256) y el padre Cobo (1956,
II, p. 245) men cionaron para los ay maras de Chu cuito (y de
donde de rivó el apel a tivo re gional, según los cro nistas). Los
de Ca bana conde «fueron desde el di cho cerro de Gualca
Gualca (su ori gen mítico) ha cia la sierra e poblaron Ca vana
Conde» (Ul loa, 1965, p. 327). La de for ma ción craneana
suponía en tre es tos una forma difer ente «porque, re cién
naci dos los niños e niñas se la atan muy re cia y la ha cen
chata» (en vez de alargada y re donda, como en las tier ras
al tas).

Hay que men cionar aquí la situación sim i lar que va mos
cono ciendo en relación a los pa trones de población de Chu ‐
cuito, donde las úl ti mas in ves ti ga ciones de John Hys lop y
Elías Mu jica dis tinguen tam bién, como Ul loa en Col laguas,
las pobla ciones prein caicas y for ti fi cadas de las cum bres de
los cer ros, de los asen tamien tos, pre sum i ble mente con tem ‐
porá neos al Tahuantin suyo, de las si ete «cabeceras» Lu ‐
pacas que conocieron los cro nistas y que Garci Diez de San
Miguel reg istró min u ciosa mente en 1567.

Otra cuestión im por tante es la que se rela ciona con la
difer en cia ecológ ica. El mismo Ul loa in formó:

 

a la cabezada del di cho río es tierra frigidísima, donde es ‐
tán pobla dos mu chos in dios col laguas desta provin cia, y
donde, por ser tan frío, no se coge co mida ninguna; sun ten ‐
tán dose del ganado de la tierra que se cría en esta tierra en
abun dan cia, de que tienen trato y granjería; y en esta tierra
hay pas tos: llá mase la puna. El río abajo, que hace ya forma
de valle, es tán pobla dos los demás yn dios col laguas, es tos
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co gen su co mida, maíz e quínoa e pa pas; es tierra flaca de
pocos fru tos, e acude muy poca co mida; y por esto son fal ‐
tos de man ten imiento; y tierra rasa, es téril, de pocas aguas e
ningunos ár boles…mien tras más abajo, sigu iendo el valle
ha cia la mar, es más caliente y se coge co mida en abun dan ‐
cia. Es este río el de Ca maná, valle fer tilísimo» (Ul loa, 1965,
p. 328).

 

El prob lema está planteado tanto en tér mi nos de una
difer en cia ecológ ica, como tam bién de una doble jer ar quía.
Al mismo tiempo, se in siste de masi ado en la po breza de la
región, aunque es posi ble que su «riqueza» de carác ter
andino no fuera bien apre ci ada por el cor regi dor (o, tam ‐
bién, que este es tu viera in tere sado en ocul tarla), ya que de
no ex i s tir no se com pren dería por qué en tre garon el repar ‐
timiento de Yanque a Gon zalo Pizarro en los primeros mo ‐
men tos de la col o nización es pañola. Sería posi ble que lo que
aún era riqueza al mo mento de la in vasión (can ti dad de
gente) hu biera en tonces de scen dido.

En tér mi nos «aimaras», si nos aten emos a los lu pacas,
donde las tier ras al tas sir ven di rec ta mente al nú cleo, y con ‐
siderando la proposi ción de Troll (1958), quien rela cionó la
alta civ i lización (¿y el poder?) con los re cur sos de la puna,
las tier ras más al tas de Col laguas (Yanque y Lari) po drían
tener una mayor jer ar quía den tro de la et nia (hanan), mien ‐
tras que Ca bana conde re sul taría preferida por el Tahuantin ‐
suyo en su ex pan sión, ev i dente no solo en el mito visto an ‐
te ri or mente, sino tam bién en su riqueza maicera. Será im ‐
pre scindible un de tenido es tu dio ar que ológico que de ter ‐
mine los al cances de la pres en cia in caica en la región de
Col laguas, para ver dónde puede en ten derse a Ca bana conde
como un área priv i le giada por el Tahuantin suyo. No deja de
ser in tere sante el he cho men cionado, casi al paso, por Ul loa
Mogol lón, re specto de que los pobladores de Ca bana conde
tien den a subir a la sierra, mien tras que los de Yanque y
Lari tien den a ba jar de la puna al valle bajo. ¿Es que el
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Tahuantin suyo em pleó como miti maes, y llevó a las tier ras
al tas a los pobladores de Ca bana, re poblán dose esta con
gentes de al tura?

Pero el he cho posi ble de una situación de priv i le gio de
Ca bana conde du rante el Tahuantin suyo nos ll eva a una
com para ción in medi ata con la situación de los lu pacas en la
misma época. Alrede dor del lago Tit i caca en con tramos
hasta tres gru pos (¿ét ni cos?, ¿un solo grupo di vi dido en
tres?) que fueron someti dos por el Tahuantin suyo, y que
man tu vieron su unidad ét nica, así como sus rela ciones in ‐
terét ni cas, hasta de spués de la in vasión es pañola: los hatun ‐
col las, paca jes y lu pacas. De los tres, el más doc u men tado es
sin duda el úl timo, pues no solo con ta mos con la visita
hecha en 1567 por Garci Diez de San Miguel (1564), sino
tam bién con una nueva doc u mentación (ver el cápit ulo 3 de
este li bro), que va más allá de la visita gen eral re al izada bajo
el go b ierno del vir rey Toledo. Pero los tra ba jos re al iza dos a
base de es tos doc u men tos han in sis tido fun da men tal mente
en el reino Lu paca, aunque Murra llamó la aten ción so bre la
con ve nien cia de con sid erar a la zona la cus tre como una
unidad. Los lu pacas no se pre sen tan tam poco en las cróni ‐
cas como una unidad ais lada, sino rela cionada fuerte mente
con los otros gru pos de la región.

Es un he cho que si ob ser va mos la in for ma ción pro por ‐
cionada por las cróni cas, pode mos ver hasta qué punto
Hatun colla, Paca jes y Lu paca son equiv a lentes en tre sí, en
tanto que partes (jer ar quizadas, sin duda) de una unidad
mayor con sti tu ida en torno al lago mismo. Po dría
plantearse la pre gunta de si los lu pacas po drían ser en re al i ‐
dad una unidad ét nica como han sido trata dos o si en re al i ‐
dad con sti tuían una ter cera parte de una unidad que en ‐
glob aba a los otros dos gru pos men ciona dos. Los tres man ‐
tu vieron un sis tema de con trol ecológico equiv a lente o par ‐
alelo. En las mis mas áreas man tenían colo nias («is las») al
este del al ti plano pe ru ano-bo li viano (ha cia Cochabamba,
por ejem plo); tam bién en las tier ras costeñas de Are quipa,
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Tara pacá y Ar ica (Cú neo Vi dal, 1919; Murra, 1975, pp. 193 y
ss.). En cierta opor tu nidad se en cuen tra cómo los señores
(lu pacas en este caso) ac tu a ban «fuera» de lo que se en ‐
tiende nor mal mente como su «ter ri to rio»:

 

ando don Fran cisco Pizarro llegó al Cusco vino (al
pueblo de Moho, en la ac tual provin cia de Huan cané, Puno)
un cacique prin ci pal de la provin cia de Chu cuito que se
llama Care ya muy biejo y gouer nador desta prouin cia y
llegó al pueblo de Mil lirea y les dijo a los yn dios miti maes
que allí es tauan: her manos ya no es tiempo del ynga agora
y os podéis boluer a vues tra tierra cada uno y así saue este
tes tigo que se fueron mu chos que no quedaron hasta treinta
del los no más y que de spués se fueron los que quedaron
(Archivo Na cional de Bo livia, Su cre, EC-1611, Nº2, ff. 33v-
34r; agradezco esta in for ma ción a John V. Murra).

 

Se trata de una peti ción que pre sentó:

 

…don Juan Arapa y los demás prin ci pales e yn dios miti ‐
maes que res i den en el asiento de Mil lirea provin cia del
Col lao…en apelación…don Luis En ríquez (¿de Mon roy?)
vis i ta dor de aque lla prouin cia en que mandó que… se re ‐
duxen a los pueb los y repar timien tos de donde di cen que
son orig i nar ios y para tal efecto les quemó sus casas.

 

No ta mos aquí que la pres en cia de un Cari, señor de Chu ‐
cuito, aparece rela cionada con los pobladores de la orilla
op uesta del lago, de ci di endo movimien tos de población en
«ter ri to rio» de otro grupo la cus tre, e in cluso en in ter rela ‐
ciones que supo nen un con trol de los lu pacas so bre «ter ri ‐
to rios» de Hatun colla o Paca jes. La situación es más ev i ‐
dente si ten emos en cuenta que, una vez idos los miti maes,
de acuerdo a la dis posi ción de Cari:
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tu vieron guerra los yn dios Can ches y Canas que son del
tér mino del Cusco con los in dios deste pueblo de Guan cané
Moho Carabuco y ir rcas que es tér mi nos de los Char cas
y en tonces en aque lla guerra hecharon fuera desta ju ‐
ridiçión a to dos los yn dios foras teros… (Archivo Na cional
de Bo livia, an te ri or mente citado).

 

Las vin cu la ciones en tre los pobladores de los gru pos que
rode a ban al lago deben haber sido mu cho más es trechas de
lo pen sado hasta aquí. Aunque se pueda pre sumir que los
mis mos fueron an te ri ores al Tahuantin suyo, no es posi ble
sosla yar la declaración de don Fran cisco Vil ca cu tipa, an ‐
ciano cu raca de Ilave hanansaya: «dijo que a su abuelo de
don Martín Cari que se llam aba Apo Cari le hacían chá caras
en toda esta provin cia porque era gran señor como se gunda
per sona del ynga y mand aba desde el Cusco hasta Chile…»
(Diez de San Miguel, 1964, p. 107).

De otro lado, ten emos in for ma ción pro por cionada por los
cro nistas, que nos dice que los «col las» someti dos a Hatun ‐
colla con tro la ban «más de ciento y sesenta leguas de norte-
sur; porque era cinche (Chuchi Cá pac) o, como él se llam ‐
aba, Cá pac o Colla Cá pac, desde veinte leguas del Cusco
hasta los Chichas, y to dos los tér mi nos de Are quipa, y la
costa de la mar hasta At a cama, y las mon tañas de los Mo ‐
jos» (Sarmiento de Gam boa, 1947, p. 191).

Es vis i ble que es tos «ter ri to rios» no pueden ser en ten di ‐
dos como una unidad ter ri to rial uni forme y con tinua,
sometida a la au tori dad cen tral («es tatal» a la eu ro pea). Más
bien, es fá cil com pren der que la men ción del cro nista se re ‐
fiere in dis cutible mente a zonas en las cuales los tres gru pos
ét ni cos de la orilla del Tit i caca tenían mi cro cli mas pro duc ‐
tores de di ver sos re cur sos.

El prob lema se plantea al mo mento de la in vasión de la
zona del al ti plano por el Tahuantin suyo. Re la tan allí las
cróni cas que Cari, mallcu de Chu cuito, que se hal laba en
guerra con Za pana, mallcu de Hatun colla, se alió con los
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cusqueños que avan z a ban por la región de Canas, para der ‐
ro car a Za pana, razón por la cual el inca fa vore ció de man ‐
era es pe cial a los lu pacas. Esta no parece ser una situación
ais lada, ya que los cro nistas in sis ten en rep re sen tar a los lu ‐
pacas como priv i le gia dos por el Tahuantin suyo, y su mallcu
Cari mand aba desde el sur del Cusco hasta Chile, como del ‐
e gado del poder cen tral. Esta situación pare cería par alela,
en cierto modo, con la de Ca bana conde en Col laguas, y es ‐
taría sin duda referida a la mecánica de ex pan sión del es ‐
tado cusqueño. De ser priv i le giado un grupo de cada tres
(¿un sec tor de cada tres?, Cf. Zuidema) es posi ble romper el
equi lib rio ét nico en fa vor del pre do minio es tatal. En todo
caso, esta pre gunta, como otras, sigue en pie.
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Capí tulo 5.

Der roter ros andi nos. La his to ria del Perú
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Im a gen tradi cional de lo andino y la his to ria del Perú

 

El es tu dio de la his to ria del Perú se ha de sar rol lado en los
úl ti mos cin cuenta años a par tir de la base ini cial de una pe ‐
ri od i fi cación fun da men tal mente política. Las in ves ti ga ‐
ciones y, por cierto, la do cen cia, han fun cionado en buena
cuenta den tro de los límites de cier tos com par timien tos es ‐
tancos: el mundo lla mado pre his pánico —sub di vi dido a su
vez en pe queños uni ver sos o «cul turas», tipológi ca mente
difer en ci adas—, la colo nia —con la salvedad de un es trato
di acrónico iden ti fi cado con la in vasión es pañola a los An des
—, la eman ci pación y la República. Cada uno de es tos com ‐
par timien tos su puso proveer una metodología propia y
bási ca mente in stru men tal, rela cionada cier ta mente con las
car ac terís ti cas de las fuentes uti liz ables para cada uno de el ‐
los y asum iendo el riesgo de acep tar in clu sive difer en cias
pro fun das en cuanto a los cri te rios económi cos, so ciales,
ad min is tra tivos, etcétera, uti liza dos en cada una de las
épocas pro por cionadas por los cam bios políti cos. Es tos
fueron los más ev i dentes en apari en cia, ya que hoy puede
afir marse su carác ter for mal cuando no su per fi cial, y fue en
re al i dad poca la in ci den cia que tu vieron en las es truc turas
pro fun das de la vida del país. Sin em bargo, mar caron
fuerte mente la in ves ti gación y de jaron la im pre sión falaz de
que las car ac terís ti cas de cada época eran su fi cien te mente
dis tin ti vas como para per mi tir fun dar en el las un cuerpo
dis tinto de in tere ses de in ves ti gación, y una au tonomía de
la ex pe ri en cia histórica en cada una de las épocas men ‐
cionadas.

So la mente hubo ca sos es porádi cos (y dis tin tos en tre sí)
de in ten tar com pren der que, por de bajo de los cam bios su ‐
per fi ciales, había una con tinuidad histórica cuya solidez
suponía una base es truc tural que so portaba la ex pe ri en cia
histórica pe ru ana. Al gunos de esos in ten tos partieron del
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señalamiento y pre cisión de una temática —el in di genismo:
Luis E. Val cár cel, José Uriel Gar cía, Hilde brando Cas tro
Pozo— aunque con una in e ludi ble carga román tica, que
abrió caminos tran si ta dos soli tari a mente por los au tores
men ciona dos. Sin duda, Mar iátegui fue una ex cep ción,
porque su con cep ción del Perú histórico es tuvo basada ya
no solo en una con tinuidad ét nica o una temática de re ‐
spuesta como en el in di genismo, sino en la búsqueda no
con clu ida de las es truc turas económi cas agrarias de los An ‐
des y su mod i fi cación por la economía mon e taria y ex por ta ‐
dora de min erales que la colo nia es pañola in au guró. Di ver ‐
sos es fuer zos tran si taron por otras ru tas, en la pre cisión de
una cronología histórica (Se bastián Lorente, Neme sio Var ‐
gas, Rubén Var gas Ugarte) que bus caron en la his to ria fac ‐
tual y gen eral mente ur bana el des per tar de una im a gen del
Perú; otros es tu dios se di rigieron al análi sis his to ri ográ fico
(José de la Riva Agüero) ubicán dolo como puerta de in greso
al Perú en tre el siglo XV y el XIX). El in tento de Martínez
de la Torre de hacer una in ter pretación marx ista de una his ‐
to ria in te gral del Perú quedó lim i tado por ra zones sim i lares,
al mar gen de la posi ble dis cusión metodológ ica. Tal vez solo
el li bro de Jorge Basadre, La mul ti tud, la ciu dad y el campo
en la his to ria del Perú, fue un logro no table no solo porque
in cor poró en su búsqueda de una «larga du ración» (con una
visión que reclam aba al Braudel de la dé cada de 1940) la
pre gunta por las raíces an d i nas y su per ma nen cia en la his ‐
to ria pe ru ana, sino porque tam bién hizo fig u rar ini cial ‐
mente la ac tivi dad histórica de la población —a lo largo de
una pre cisión de la mul ti tud como per son aje histórico pe ru ‐
ano— en un largo período que es capaba a los casilleros sec ‐
u lares acos tum bra dos.

Es útil pre cisar aquí que el es quema prop uesto a con tin ‐
uación no es ex cluyente, en cuanto su re al ización no
supone es quivar los análi sis di ver sos que las es truc turas so ‐
ciales o económi cas recla man, ni mu cho mejor re ducir a
una sola oposi ción sim pli fi cada (ur bano-ru ral o, mejor,
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andino-oc ci den tal, en tanto ad min is tra tiva tam bién) la
riqueza y la com ple ji dad de la vida en la his to ria. Solo busca
in dicar que para es tu diar la his to ria del Perú es fun da men ‐
tal es table cer un sen tido di acrónico (que no es mer a mente
un «eje de ref er en cias») que per mite vi su alizar por un lado
que la his to ria del Perú no puede com pren derse al mar gen
de lo andino y sus rela ciones con el mundo oc ci den tal que
in vade y dom ina lo andino y su his to ria desde el siglo XVI
en di ver sas for mas, vari adas en el tiempo. De otra parte, in ‐
tenta pro por cionar la opor tu nidad de per fi lar pro ce sos es ‐
pecí fi cos a de sar rol lar de spués, iden ti fi ca bles en la in ves ti ‐
gación de los úl ti mos años, lo cual reclama si multánea ‐
mente las rela ciones sin cróni cas que ha gan posi ble de lin ear
las es truc turas y su movimiento en la his to ria. El análi sis de
las rela ciones de pro duc ción, por ejem plo, de berá hac erse a
lo largo de una prop uesta di acrónica, para poder com pren ‐
der las en una his to ria que se mueve, que no es es tática
nunca. Fi nal mente, la oposi ción en tre la ciu dad ad min is tra ‐
tiva y el mundo ru ral andino es la más am plia y con stante
en tre un mundo que se mueve (in tenta mo verse) en una ór ‐
bita acul tur ada al son oc ci den tal, ju gando muchas ve ces a
una mas carada mod erna e in dus trial, y el mundo andino
que se en cuen tra to davía a hor ca jadas en tre un ám bito
tradi cional, con una economía «sin maquin ismo» (Har roy)
y una «so ciedad na cional» in tegrada a me dias, tardía mente
ur ban izada y semi-in dus trial.

Hay que con sid erar, además, que una oposi ción ur bano-
ru ral care cería de sen tido si se pudiera in cor po rar la his to ‐
ria pe ru ana en un solo es quema (dom i nación in terna y ex ‐
terna, lucha de clases, con trol político, etcétera). Es ev i dente
que el fenó meno ur bano en los An des —más o menos acu ‐
sada mente que en otros lu gares de América Latina— sig ‐
nifica no so la mente repe tir en parte las car ac terís ti cas de los
medios ur banos eu ropeos, sino in cor po rar además su carác ‐
ter de canal ab so luto del poder im por tado. No es este el mo ‐
mento de dis cu tir una condi ción feu dal, o feu dal-colo nial
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(Mac era), o cap i tal ista de la so ciedad pe ru ana en tre los sig ‐
los XVI y XIX; pero sí de recor dar la es peci fi ci dad de los
pro ce sos políti cos lati noamer i canos, que otor gan un nivel
(un sa bor) es pe cial a las rela ciones so ciales. La ciu dad es
algo más y algo menos que en Eu ropa. Si carece de la ca ‐
paci dad pro duc tora de tec nología, por ejem plo, es siem pre
un canal para la in tro duc ción —im posi ción con tra la re al i ‐
dad an d ina, cuán tas ve ces— de cat e gorías eu ro peas. Sin em ‐
bargo, y por con traste, la ciu dad his pano-criolla solo sirvió
de canal de ex plotación al medio ru ral, desde que su condi ‐
ción de mer cado es taba lim i tada a la población es pañola y a
los cir cuitos com er ciales que in au guró.

La im a gen de lo andino prop uesta aquí no debe hacer
pen sar en ningún caso que se in tente de jar fuera de lu gar a
la Ama zonía. En re al i dad, esta in gresa a la cat e go rización
gen eral an d ina en la misma me dida que la costa, in cor po ‐
radas to das en un mundo con quis tado y dom i nado en tiem ‐
pos difer entes por los cen tros de poder ex ter nos desde el
siglo XVI. Solo en los úl ti mos años se ha ini ci ado es tu dios
se rios so bre esta región, a pe sar que desde la colo nia se in ‐
tentó in cor po rarla de he cho al mundo or ga ni zado por la
con quista a la man era de vivir eu ro pea⁸⁸. Se elaboró en ‐
tonces y hasta ahora tiene mucha vi gen cia, una autén tica
«mi tología histórica» de la Ama zonía, que ayudó se gu ra ‐
mente a una marginación aún mayor por parte de la ad min ‐
is tración y la vida ofi cial, que hicieron posi ble pro ce sos que
con du jeron a la ex ter mi nación de buena parte de su
población. Del et no cidio y sus for mas se han ocu pado úl ti ‐
ma mente di ver sos au tores⁸⁹. La selva debe in cor po rarse
dinámi ca mente a un análi sis de la his to ria del Perú.
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Población y ciu dad

 
In teresa pre cisar hasta dónde es posi ble de lin ear una his ‐

to ria an d ina del Perú, difer ente (en dónde, cuándo, hasta
qué punto) de la his to ria elab o rada y pen sada en y desde el
medio ur bano es pañol y criollo. No se trata de «una nueva
his to ria», ni siquiera de una «visión de los ven ci dos», en un
sen tido es tricto, de lo que aquí se quiere hablar, sino de pro ‐
poner un con texto histórico que per mita ver mejor los
mecan is mos que se in sta laron aquí en el siglo XVI y que
hicieron posi ble el sis tema colo nial, pero desde la población
an d ina tam bién, y no solo desde el punto de vista y el sitio
de la ad min is tración colo nial. Es de cir, in teresa bosque jar la
otra cara de la mon eda, a fin de cuen tas ac er carnos un poco
a una per spec tiva an d ina de la his to ria pe ru ana. Si pasamos
re vista a las líneas gen erales de la his to ria colo nial, caer e ‐
mos en la cuenta que siem pre es ta mos de lim i ta dos por los
cri te rios colo niales es table ci dos por la población es pañola y
criolla desde las ciu dades en las cuales se es table ció. Un
ejem plo básico: ve mos la mita como un rég i men trib u tario
que pro dujo rentas a la ad min is tración en el caso de la min ‐
ería, al mar gen de ben e fi ciar a los mineros con una mano de
obra barata, pero no cono ce mos el efecto del re clu tamiento
en la población, en la com posi ción de las unidades ét ni cas,
en su «de ses truc turación», en la rup tura de rela ciones de
re cipro ci dad o su mod i fi cación, en la in ci den cia que tuvo
todo ello en la pér dida de re cur sos agrar ios, etcétera. Lo
mismo po dría de cirse del trib uto o de la re duc ción. Como
no hay in stru men tos para tener una visión an d ina ca bal de
la his to ria pe ru ana desde el siglo XVI, es posi ble que este
in tento pueda pro por cionarnos al menos una per spec tiva
más cer cana.
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Para la ex pli cación será nece sario reestruc turar un poco
la cronología colo nial, par tiendo de la base ya mane jada en
capí tu los an te ri ores, de que lo que en con traron los es ‐
pañoles en los An des fue un es tado en cri sis, no tan
poderoso como se ha pen sado nor mal mente, y cuya es truc ‐
tura es real mente poco cono cida. Sabe mos que hace ocho
mil años los hom bres andi nos or ga ni zaron una economía
ganadera y trashu mante, so bre la base de la do mes ti cación
de los caméli dos. Sabe mos tam bién que la agri cul tura tiene
fechas re mo tas en los An des, y que a par tir de Chavín pode ‐
mos hablar de pro ce sos de ur ban ización que hoy de spier tan
aten ción al lado de las suce si vas for ma ciones es tatales, de
las que el Tahuantin suyo fue so la mente la úl tima.

Du rante mile nios, los hom bres andi nos per fec cionaron
difer entes sis temas de or ga ni zación que po drían re sumirse
en los cri te rios du al is tas para la vida so cial, en la pri macía
del in ter cam bio den tro de un grupo ét nico y el manejo si ‐
multá neo de rela ciones recíp ro cas en lu gar del com er cio
gen er al izado, en el con trol ecológico del suelo a difer entes
nive les so bre el mar, que hizo posi ble aprovechar al máx imo
los re cur sos agrí co las. La vida ur bana y la vida ru ral es ta ‐
ban difer en ci adas por ra zones de fun ción y la ex is ten cia de
un do minio de la ciu dad so bre el campo, pero no puede de ‐
cirse que con sti tuy eran mun dos ais la dos. Las rela ciones del
es tado con las unidades so ciales de par entesco ex ten dido,
como el aillu y la «par cial i dad» del mismo, es ta ban regi das
por nor mas de una re cipro ci dad, no por asimétrica menos
fun cional. El cen tro de poder se en con traba en la sierra, y
era gen eral la pri macía de esta región so bre el área marí ‐
tima, al menos en cier tos mo men tos (Chavín, Tiahua nacu,
Huari, Tahuantin suyo), de es pe cial sig nifi cación en los An ‐
des, y de jando al mar gen de ter mi na dos ca sos, no sabe mos
hasta qué punto ais la dos, como el de la costa norte, aunque
en sus dos mo men tos de mayor auge en traron en con tacto y
se hal laron bajo el con trol de Huari y del Tahuantin suyo.
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Un primer mo mento de la vida colo nial puede agru par en
tér mi nos genéri cos un período en tre 1532 y 1570, pues en
cierta forma y a pe sar de difer en cias no ta bles en la ad min is ‐
tración, ocur ri das en torno a las guer ras de los en ‐
comenderos y la creación del vir reinato, solo con la ad min ‐
is tración del vir rey Toledo se es truc turaron defini ti va mente
los mecan is mos de con trol y ex ac ción que iban a sus ten tar
el rég i men colo nial. Cierto es que ter mi nadas las «guer ras
civiles», la corona in tentó una primera es truc turación del
sis tema trib u tario me di ante Gasca, pues las vis i tas or de ‐
nadas en 1548 ll e varon con sigo cier tos lin eamien tos ten di ‐
entes a la unifi cación de las tasas. Sin em bargo, fue en tiem ‐
pos de Toledo cuando es tas se uni for maron e hicieron sen tir
su ver dadera efi ca cia. Pero den tro de este am plio primer
tiempo debe mos ais lar el dece nio toledano (1569-1580) del
período an te rior, es pe cial mente los años 1560-1569, en los
cuales se de sar rolló una política in tere sante basada en un
in tento de com pren der lo andino, y a la cual nos referire ‐
mos más ade lante.

Fue una pre ocu pación fun da men tal de los nuevos dom i ‐
nadores de los An des, la for ma ción de nú cleos ur banos
tanto para es pañoles como para los andi nos. Los «fueros»
de los hom bres andi nos fueron es ta tu i dos legal mente para
ser ráp i da mente des ti tu i dos por la ad min is tración, como lo
de nun cia ron fun cionar ios dis tin gui dos⁹⁰. Se in staló un
nuevo rég i men económico que asumía —al menos en teoría
— la ex is ten cia y la uti lización de la mon eda y los pa trones
com er ciales, al lado de un in terés de ci dido por la ob ten ción
de met ales amoned ables. La primera con se cuen cia de la in ‐
vasión se apre ció en la rup tura pro gre siva de los cri te rios
que pre si dieron el de sar rollo andino an te rior, y en la cri sis
de mográ fica del siglo XVI que hizo ba jar en una se cuela
con junta la pro duc ción agraria, desde el mo mento en que a
la dis min u ción de la mano de obra se sumó el es tablec ‐
imiento de pa trones de asen tamiento que lim i taron el ac ‐
ceso a la tierra lab orable (el prob lema de las re duc ciones), y
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la creación de una fuerte de manda de fuerza de tra bajo para
las mi nas de plata primero y las de azogue de spués. Una
fuerte cre ciente de mográ fica en torno a los cen tros mineros
de Po tosí y Huan cavel ica, so bre todo, atrajo y con sumió
mucha mano de obra es camoteada a la agri cul tura.

Los eu ropeos in tro du jeron tam bién nuevos cri te rios agrí ‐
co las. La agri cul tura eu ro pea, acos tum brada a valles hor i ‐
zon tales, con poca difer en cia de al tura so bre el nivel del
mar en tre la de sem bo cadura y el punto más alto del valle, se
opuso a una agri cul tura an ces tral an d ina, que re quería uti ‐
lizar la más am plia var iedad de pisos ecológi cos, com bi ‐
nando téc ni cas in ten si vas y ex ten si vas (Murra, 1975, pp. 59
y ss.). Una de las causas de la re duc ción ini cial de la pro duc ‐
ción —en el siglo XVI, como tam bién en el siglo XX— fue
esta im posi ción de mod e los agrí co las no siem pre prac ti ca ‐
bles en una ge ografía «ver ti cal». La baja de mográ fica y la
mita min era fueron au men tadas en el siglo XVI por la in sta ‐
lación de re duc ciones que, so capa de una ven taja rel a tiva
para el col o nizador, desde que fa cil ita ban el co bro de los
trib u tos y la evan ge lización (lo que es una mues tra más de
que la his to ria tiende a fa vore cer a las buro c ra cias) re ‐
stringieron aún más el ac ceso a los re cur sos agrar ios y
ganaderos de la población an d ina. El hom bre andino es taba
acos tum brado a obtener re cur sos vari a dos en una am plia
gama de pisos ecológi cos situ a dos a dis tinta al tura y a dis ‐
tan cias a ve ces tan grandes como cuarenta y cin cuenta días
de vi aje a pie, en tre la ida y el re greso⁹¹. Al es table cer las re ‐
duc ciones un área ge ográ fica lim i tada para que las «co mu ‐
nidades» allí for madas pre sun ta mente so bre la base de los
ayl lus an tiguos ob tu vieran sus re cur sos, se lim i taron es tos a
los ter renos ady a centes a los nuevos nú cleos.

Sin em bargo, y como una car ac terís tica par tic u lar de los
años an te ri ores a 1570, las au tori dades es paño las per mi ‐
tieron al gu nas ve ces el man ten imiento de los viejos cri te ‐
rios de ac ceso a re cur sos, tal como sucedió en tre los lu pacas
del Col lao, cuyos dere chos a uti lizar las tier ras de la costa
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fueron restau ra dos (cf. la nota 3). Como hasta la época del
vir rey Toledo las re duc ciones no solo fueron en sayos in con ‐
clu sos y vari ables, sino que fueron com pletán dose pro gre si ‐
va mente ha cia el sur, el es tu dio del com por tamiento de la
región al sur del Cusco antes de la dé cada de 1570 adquiere
hoy una im por tan cia par tic u lar, ya que hace posi ble es tu ‐
diar la forma en que la gente re sis tió a la pen e tración eu ro ‐
pea en zonas muy tran si tadas por los col o nizadores, y aún
se ade cuó a ella para per mi tir el abastec imiento, a pe sar de
los nuevos cri te rios económi cos⁹².

Hay en tonces un primer mo mento en la vida colo nial,
que em pieza con la in vasión misma y la im plantación de
cri te rios seño ri ales, que in cluye tam bién las «guer ras
civiles» en tre los con quis ta dores. Es tas afec taron tam bién a
los hom bres andi nos, mul ti plicán dose los trib u tos ir reg u ‐
lares, de los cuales de jan tes ti mo nio por ejem plo las
declara ciones de los cu ra cas de Jauja (Es pinoza, 1971) y
otros ca sos más como, por ejem plo, los de nun ci a dos en la
propia doc u mentación de las vis i tas toledanas (Ramírez Ze ‐
garra, 1575; Gutiér rez Flo res & Ramírez Ze garra, 1574;
Gutiér rez Flo res, 1970). Los ejem p los deben ser más nu ‐
merosos de lo que se acepta nor mal mente. Las guer ras mo ‐
ti varon no solo en tre gas de gente an d ina (car gadores, aux il ‐
iares, «ali a dos» —¿re henes?—) a los ban dos en lucha, in ‐
cluyeron tam bién repre salias como es el caso men cionado
en los doc u men tos de Chu cuito, donde unos sei scien tos
hom bres y mu jeres andi nos murieron en los ed i fi cios in cen ‐
di a dos por Her nando Pizarro a con se cuen cia de la muerte
de al gunos es pañoles (Gutiér rez Flo res & Ramírez Ze garra,
1574, 10v-11r).

Las car ac terís ti cas seño ri ales de este primer período (Du ‐
rand, 1958, caps. 5 y 7; Mel lafe, 1967, p. 33) se mod i fi caron
cuando la ad min is tración colo nial ini ció su or de namiento
de spués de los con flic tos men ciona dos, es pecí fi ca mente du ‐
rante los go b ier nos del Conde de Nieva y Lope Gar cía de
Cas tro, el cual duró hasta la lle gada de Fran cisco de Toledo,
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cuando la vida ad min is tra tiva tuvo un vuelco de largo
aliento, cuyas ac ciones in fluyeron larga mente tam bién en la
población an d ina, en su situación con flic tiva y sub yu gada.

Fue bási ca mente en los diez años an te ri ores a la lle gada
de Toledo —ocur rida en 1569— cuando se hizo vis i ble en la
vida ad min is tra tiva de la colo nia la in flu en cia de un grupo
de hom bres que de al guna man era re sul tan rela ciona dos
con Bar tolomé de las Casas y con sus luchas en busca de
una mejor jus ti cia en el tratamiento de la población amer i ‐
cana. Gente como Domingo de Santo Tomás, Cristóbal de
Cas tro, Polo de On de gardo, Fran cisco Fal cón, in cluso Juan
de Ma tienzo que quería com pren der para mejor dom i nar, y
otros más sin duda al guna, rep re sen taron una op ción que
buscó la com pren sión de lo andino (Lohmann, 1967a, 1970,
1971; Murra, 1975). Las vis i tas que se hicieron a par tir de la
der rota de Gon zalo Pizarro, a raíz de dis posi ciones del pres ‐
i dente Gasca, sen taron un prece dente en la búsqueda de in ‐
for ma ción so bre la vida an te rior de los hom bres andi nos.
Domingo de Santo Tomás co ordinó la visita gen eral que se
hizo en 1549 bajo esta or den (véase los tex tos cono ci dos en
Ros t worowski, 1993, pp. 293-348; 1993, pp. 349-361). Los
pocos frag men tos cono ci dos de la misma per miten ver
hasta dónde llegó el de talle de la in qui etud buro crática del
mo mento para cono cer y tratar de com pren der la vida an d ‐
ina. Esta ten den cia es vis i ble, asimismo, en la pre ocu pación
ad min is tra tiva que pre sidió las vis i tas pos te ri ores (de la dé ‐
cada de 1560) cuyos ca sos más cono ci dos son los de
Huánuco (re al izada por Íñigo Or tiz de Zúñiga) y Chu cuito
(hecha por Garci Diez de San Miguel), ini ci adas du rante los
go b ier nos del Conde de Nieva y del Li cen ci ado Cas tro, re ‐
spec ti va mente.

De 1567 es, asimismo, el Go b ierno del Perú de Juan de
Ma tienzo, tam bién ex po nente no to rio de la pre ocu pación
por lo andino que la época de nun cia. Ma tienzo buscó em ‐
plear su conocimiento de los An des para mejo rar la ad min ‐
is tración y tam bién, sin duda, para au men tar el prove cho
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que la corona obtenía de la situación colo nial. Es cierto que
este fue a fin de cuen tas un in cen tivo poderoso en au tores
como los men ciona dos, pero hay que destacar que en esta
gen eración de hom bres que in fluyó tanto en la ad min is ‐
tración es pañola colo nial an te rior a Toledo, no es tuvo pre ‐
sente el vi o lento et no cen trismo y la au to su fi cien cia eu ro pea
in au gu ra dos de nuevo con la ad min is tración toledana.

El caso de Polo de On de gardo es im por tante. Fun cionario
y con se jero es ti mado por la au tori dad cen tral fue, como lo
de mues tra en de talle Raúl Por ras, un aven turero brioso y
ju ve nil du rante las guer ras civiles, que ini ció su vida ad min ‐
is tra tiva con Gasca, cumpliendo tar eas di ver sas y, en tre el ‐
las, la elab o ración de las primeras or de nan zas de mi nas
apli cadas a Po tosí (Por ras, 1962, pp. 266-267). Con el Mar ‐
qués de Cañete fue cor regi dor en el Cusco, donde ejer ció su
in terés en las cosas an d i nas (es tu dio so bre los ce ques, por
ejem plo). Desde 1559 hasta los primeros años de la ad min is ‐
tración toledana, el li cen ci ado Polo fue con se jero de la ad ‐
min is tración en forma con stante. Sin em bargo, puede dis cu ‐
tirse am pli a mente si fue el primer toledano, como se afirmó
al atribuírse les el Anón imo de Yu cay de 1571. La im a gen
po dría ser muy bien la con traria, con sid erán dolo el úl timo
rep re sen tante ac tivo de la gen eración an te rior, que tuvo su
auge en la dé cada de 1560, años pre vios a la lle gada de
Toledo⁹³.

De spués de 1517 se ad vierte un cam bio que per fila una
nueva situación histórica. A raíz de la pres en cia toledana
asis ti mos a la in cor po ración de un tipo de buro c ra cia difer ‐
ente, rela cionada quizás con los alum nos de los fun cionar ‐
ios fla men cos que re mozaron la ad min is tración real es ‐
pañola con Car los V. La ad min is tración colo nial aban donó
los cri te rios difer en ciales mane ja dos en cada región e im ‐
puso sis temas úni cos de con trol (nuevo rég i men trib u tario,
mita, re duc ción uni forme, etcétera), for t ale ciendo ev i den te ‐
mente al es tado. Es como si se for maran dos pro ce sos
históri cos di ver gentes, cuando se quiere ex plicar mejor la
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vida pe ru ana del siglo XVI en ade lante, la vida de las ciu ‐
dades fun dadas por los es pañoles, y la vida del mundo ru ral
andino dom i nado. El mundo oc ci den tal se in staló a través
de las ciu dades, gen eral mente costeñas y por tu ar ias, ya que
los puer tos eran mu cho más im por tantes para la in sta lación
de los mecan is mos de dom i nación eu ropeos, y las in cor poró
pau lati na mente a una economía pre si dida por el uso —aún
nom i nal— de la mon eda. Un mapa de este mundo andino
ur ban izado en torno al vir reinato in cor po raría por cierto a
los cen tros mineros y a las ha cien das que se for maron
alrede dor de las ciu dades, y donde la mon eda tuvo una
mayor in flu en cia, así fuera úni ca mente alrede dor de las ciu ‐
dades, y donde la mon eda tuvo una mayor pres en cia, así
fuera úni ca mente a través de los salarios fig u ra dos y no en
una cir cu lación real. La vida de las ciu dades se oc ci den tal izó
más y más en la costa, viviendo de una economía por tu aria,
de ex portación de met ales amoned ables, de im portación de
bi enes eu ropeos que los fun cionar ios en vi a dos por la ad ‐
min is tración es pañola in tro ducían a la fuerza en el campo, a
través de los repar tos for zosos de mer caderías, por ejem plo.
La dom i nación de las ciu dades se hizo más ev i dente, a la par
que su his to ria se dis tan ciaba cada vez más de la vida an d ‐
ina ru ral. Sin em bargo, es nece sario recor dar que la «in cor ‐
po ración» de las mi nas y de las ha cien das a un mundo
andino «ur ban izado» es rel a tiva y par cial, toda vez que se
trata de una población en de pen den cia con flic tiva. La in cor ‐
po ración fun cionó desde el medio dom i nante. ¿Hasta qué
punto, por ejem plo, po dría in cor po rarse a los obra jes —que
recogían una vieja ex pe ri en cia tex til an d ina— a un mundo
ur ban izado a pe sar de que servían a in tere ses colo niales,
salvo en la ruta de las rentas ur banas?

Es ev i dente que una dis cusión en tre «vida ur bana» y
«vida ru ral» es tam bién par cial, porque la am pli tud de las
cat e gorías ur bano y ru ral se aúna a una cierta im pre cisión.
Mu chos de los medios ur banos con stru i dos por los es ‐
pañoles no fueron «ciu dades» sino en una forma re ‐
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stringida, vivieron siem pre hasta el pre sente siglo bajo cri ‐
te rios fá cil mente con fundibles con los ru rales andi nos,
carecieron de una ini cia tiva propia de vida ur bana. Casi se
puede de cir tam bién que las re duc ciones —y las ciu dades de
la sierra en gen eral— ni ob tu vieron nunca una cat e goría ur ‐
bana to tal, sino que prevalecieron en buena cuenta en el las
los cri te rios de or ga ni zación tradi cionales en los An des. La
ciu dad colo nial fue en tonces, en buena parte, una car i catura
de la ciu dad eu ro pea, y tal vez solo tu vieron cat e goría
propia los puer tos y los medios ur banos ve ci nos a el los, a
través de los cuales se ejer cía el con trol so bre el Perú colo ‐
nial (Mac era). Los es pe cial is tas en pro ce sos de ur ban ización
en América Latina con sid eran, con razón, que este era un
con ti nente ru ral a comien zos del siglo XIX; Hardoy (1972,
II, p. 157, ref er en cia a Carr Saun ders, 1939) asignó para en ‐
tonces un 10% de población ur bana so bre un to tal de 18.9
mil lones de habi tantes. Nicolás Sánchez-Al bornoz re cuerda
que, para el caso pe ru ano, Lima —la ciu dad más poblada en ‐
tonces y ahora— tenía 101 000 habi tantes so bre una
población to tal de 2 622 000 para todo el país: «e las cap ‐
i tales fueran pe queñas no afectaba de masi ado a la ur ban ‐
ización en gen eral. Las grandes sedes políti cas no prima ban
como ahora, no de primían de re sul tas las demás ciu dades»
(Sánchez-Al bornoz, 1973b, p. 208).

Solo Lima pasaba los cien mil habi tantes y solo dos ciu ‐
dades se en con tra ban en tre los diez y los veinte mil. Cabría,
sin em bargo, tener en cuenta la situación de esta población
ur bana mi nori taria. Desde fines del siglo XVI fue es table el
pre do minio penin su lar y criollo de las ciu dades, a través de
los en comenderos primero y de los cor regi dores de spués, y
esto con tribuyó a otor gar sin duda a la may oría de los cen ‐
tros ur banos un carác ter seño rial. Pero no puede olvi darse
tam poco la forma en que es tas ciu dades, fun da men tal mente
las costeñas, fueron adquiriendo una fisonomía buro crática
y com er cial, con forme se or ga ni z aba el sis tema mo nop o lista
du rante los dos primeros sig los colo niales (aunque este
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carác ter no fuera sim i lar al de las ciu dades eu ro peas), hasta
la cri sis de este sis tema com er cial en el siglo XVIII y su
reem plazo. Den tro de todo este com plejo pro ceso, el pre do ‐
minio de las ciu dades fue hacién dose más y más ev i dente,
con forme avan z aba el siglo XVI, y se fueron acen tuando
más firme mente los medios ad min is tra tivos que hicieron
posi ble el con trol de la población an d ina por la eu ro pea: el
trib uto, las re duc ciones, la mita, la evan ge lización.

Pero la población an d ina hizo, de otra parte, un pro ceso
(di ver gente del an te rior) de su per viven cia ini cial y de re ‐
sisten cia con tinua aún poco es tu di ado. La no ción de re ‐
sisten cia an d ina no abarcó solo la vía ar mada. En 1925 Ró ‐
mulo Cú neo Vi dal in au guró una in tere sante línea de tra bajo
al bus car en las cróni cas los lin eamien tos de una re sisten cia
an d ina ante la in vasión es pañola. Tra ba jos pos te ri ores de
di ver sos au tores con tin uaron esta ten den cia que al canzó di ‐
men siones difer entes en los úl ti mos es tu dios de Es pinoza
(1971a) y Wach tel (1971), donde la prob lemática se ex pande,
no solo en cuanto se uti liza una am plia in for ma ción doc u ‐
men tal, sino en tanto se pro pone una se cuen cia en tre la re ‐
sisten cia ofre cida por de ter mi na dos gru pos ét ni cos frente a
la ex pan sión del Tahuantin suyo y el apoyo que los mis mos
prestaron a los es pañoles para vencerlo (Es pinoza), o en
cuento la re sisten cia va de la mano con la de ses truc turación
so cial (Wach tel). Sin em bargo, quedaría por ver cuándo este
apoyo (¿coyun tu ral?, ¿opor tuno?) se trans formó en re ‐
sisten cia. Tal vez pueda en ten derse mejor que el dece nio
largo del go b ierno de Toledo pueda mar car, nue va mente y
mejor que otra cosa, el cam bio de ac ti tud —de las ac ti tudes
— de los gru pos ét ni cos frente a la in vasión. Al fra casar las
ges tiones de los señores guan cas en busca de una situación
de ex cep ción gra cias —en pago de— a los «ser vi cios»
presta dos a Pizarro du rante su lucha con el Cusco; ¿cuál fue
la ac ti tud, en un plazo más largo, de la población guanca?
En tér mi nos gen erales, puede afir marse que una vez pasada
la re be lión de Manco Inca, y aún de spués de la elim i nación
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del foco de oposi ción ac tiva que Vil cabamba rep re sentaba,
la re sisten cia cam bió de forma, aunque fue con stante. He
opinado en otra opor tu nidad que no es posi ble la vin cu ‐
lación sim ple o di recta del movimiento del Taqui On coy
(con sus vari antes) con los in cas de Vil cabamba, basán dome
en que el movimiento men cionado no con sid er aba una
«vuelta del Inca» en tér mi nos es pecí fi cos. Su «vuelta al
pasado» es taba marginada del culto so lar es tatal, desde que
en tre las di vinidades cuya ayuda se so lic itaba para vencer al
dios de los cris tianos, no fig uraba el Inti de los in cas del
Cusco, ya ven cido por aquél (Pease, 1973, pp. 74-75). La re ‐
sisten cia su puso, en tonces y a par tir de Toledo, un
amoldarse en lo posi ble a la vida eu ro pea, lo que suponía
medios su tiles de de fensa con tra la ex plotación de las ciu ‐
dades y de sus hom bres. Los señores ét ni cos fueron pro gre ‐
si va mente trans for ma dos en fun cionar ios de la corona es ‐
pañola. Su efi ca cia era in dis pens able para el man ten imiento
de sus pro pios car gos y pre rrog a ti vas, mod i fi cadas desde
luego por la situación colo nial. Y ello con dujo sin duda a un
dis tan ci amiento cla sista de la población an d ina, difer ente a
cualquier otro an te rior a la in vasión eu ro pea, donde los
señores acul tur a dos ac cedieron más y mejor a la mon eda y
a la riqueza oc ci den tal, bajo pa trones ur banos asum i dos a
me dias⁹⁴, mien tras la población se diluía y pau per iz aba en la
mita, el trib uto y el em po brec imiento de la tierra que al ‐
canzó may ores pro por ciones con forme su re duc ción obli ‐
gaba a menores in ter va los de rotación, so bre todo en las
zonas más cer canas a las ciu dades y a los caminos.

Es tos, que habían sido garan tía de riqueza en tiem pos an ‐
te ri ores, al mismo tiempo que medio de re unión de la
población, se trans for maron en se guri dad de ex po liación y
de ais lamiento. Vivir cerca de el los sig nifi caba es tar a la
mano de los agentes fis cales de un trib uto jamás com pren ‐
dido⁹⁵, una puerta abierta a la fuga sin reme dio de los re cur ‐
sos económi cos. El camino se vin cu laba tam bién con la mita
y la pér dida de re cur sos hu manos que ella sig nifi caba a pla ‐
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zos largo y corto, por encima y tal vez al mar gen de las
leyes. Craig Mor ris llamó la aten ción (1973, p. 132) so bre la
fa cil i dad con que se de spoblaron los es tablec imien tos ubi ca ‐
dos a lo largo del camino del Inca. Ya en 1567, Juan de Ma ‐
tienzo pre cis aba que «por temor de las guer ras civiles que
en este reino ha habido [los pobladores andi nos] se han
pasado a vivir fuera de los caminos y de spoblado los lu gares
que es ta ban en los tam bos» (1967, p. 49).

Esta no fue sin duda la única voz de alarma ante un prob ‐
lema tem prana mente pre sen tado, ni tam poco la única causa
del prob lema la que Ma tienzo men ciona. Recorde mos las
dis posi ciones de Vaca de Cas tro para reg u lar el ser vi cio de
los tam bos y la mita es pecí fica que es tos de ter mi naron du ‐
rante mu cho tiempo de spués. Caminos y valles ba jos fueron
así aban don a dos por el hom bre andino en cuanto esto era
posi ble. La de ser ción de los trib u tar ios, de nun ci ada sis ‐
temáti ca mente por los fun cionar ios es pañoles, no era en ‐
tonces como el los creyeron una sim ple fuga de la evan ge ‐
lización, ni de la «civ i lización» im puesta, sino que se
trataba de un medio de poner dis tan cias frente al trib uto, a
la mita y al ser vi cio per sonal primero, así como a la venta
for zosa de bi enes eu ropeos de spués⁹⁶. La de ses truc turación,
de la que ha hablado Nathan Wach tel (1971), in cluye tam ‐
bién este con junto de prob le mas. La in vasión rompió no
solo el ac ceso a los re cur sos y a la re dis tribu ción de los mis ‐
mos, ha ciendo que el poder es pañol no reem plazara, sino en
parte, al poder andino an te rior. Lenta fue, sin duda, la re ‐
struc turación de las rela ciones en tre los pobladores andi nos
y sus dis minui dos señores ét ni cos, así como en tre población
y poder cen tral. Más im por tante aún es es tu diar la situación
real del poder colo nial, frente a una población que re basaba
—re huía— sis temáti ca mente los medios de con trol im ‐
puestos por la corona. Mien tras duró el siglo XVII, la puna
siguió siendo casi siem pre un refu gio se guro, y tam bién el
movimiento ile gal de la población (los lla ma dos «foras ‐
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teros») ayudó en parte a esta tarea de re sisten cia, no siem ‐
pre pa siva.

La reac ción de la población an d ina ante la vi o len cia que
la in vasión le sig nifi caba no fue, en tonces, sim ple mente pa ‐
siva como las cróni cas ase gu raron. No fue el poblador
andino in do lente ante la pre sión, sino por el con trario su
es tu por fue ac tivo, y se man i festó en muchas y difer entes
man eras, y no úni ca mente bajo la forma de la re be lión ar ‐
mada de Manco Inca en 1536, que sig nificó un cauce lógico
de la reac ción ini cial con tra la in vasión. Los habi tantes del
área an d ina lucharon tam bién y antes con tra el Tahuantin ‐
suyo, y a fa vor de los es pañoles, recla mando in cluso su
condi ción de ali a dos de es tos, y los dere chos que podían
derivarse de esta situación, oponién dose al es tablec imiento
de au tori dades colo niales de la misma forma como habían
ayu dado a los in va sores para opon erse al Cusco, recor dando
a la corona los ser vi cios presta dos en gente y bi enes, que
ejem plar iz a ban su co lab o ración. Lle garon hasta el rey de
Es paña, in sistiendo no so la mente en su condi ción de ali a ‐
dos, sino ac tuando en buena cuenta como acree dores de la
corona. Solo así se ex plica que Fe lipe Guacra Páu car (hijo
de Jerón imo Guacra Páu car, cu raca de Lurin Guanca) vi a ‐
jara a Es paña recla mando priv i le gios, ex on era ciones trib u ‐
tarias y una resti tu ción de los gas tos efec tu a dos por los
señores ét ni cos en fa vor de Pizarro y del rey du rante la con ‐
quista y las lla madas guer ras civiles de los con quis ta dores
(Es pinoza, 1971a; Murra, 1975, cap. 9). La tesis es sub yu ‐
gante: reclama de una parte la ac ti tud con sciente de la
población con tra el Cusco y a fa vor de los es pañoles; de la
otra, proclama una im a gen in co her ente de su propia
situación, desde que trata de au to p re sen tarse al mar gen del
es ta tus colo nial. Se trata de un con junto de memo ri ales de
los señores ét ni cos de difer entes gru pos guan cas, que
habitaron en el valle del Man taro y zonas aledañas, y que
fueron el e va dos a la ad min is tración es pañola a par tir de
1558. En el los, los cu ra cas so lic ita ban que se les re conociera
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las can ti dades de bi enes y de en ergía que en tre garon a los
con quis ta dores a par tir de los días sigu ientes a la lle gada de
Pizarro. La primera memo ria in cluye los hom bres y bi enes
que fueron en tre ga dos al pro pio Pizarro y a otros con quis ta ‐
dores, fig u rando al lado de los demás que los es pañoles
ranc hearon (ro baron).

Una se rie de pe di dos y pleitos con las au tori dades colo ‐
niales hasta los mo men tos del go b ierno de Toledo, per miten
el análi sis no solo de una in for ma ción se ri able de primera
mano y muy tem prana, sino tam bién de un ma te rial de la
mayor im por tan cia en una per spec tiva et no histórica; dan
una idea de los re cur sos hu manos y ma te ri ales de los que
era posi ble disponer. Si multánea mente con ello hay una in ‐
for ma ción, tal vez de mayor im por tan cia, y es que se pre ‐
senta una im a gen nueva en los An des —esta vez por boca
de los hom bres andi nos— de la forma en que es tos vieron la
lle gada de los es pañoles en el siglo XVI, de cómo acep taron
su pres en cia, y tam bién ac erca de su ac tuación en vista de
esta. Los guan cas no habrían sido, en tonces, una et nia fa ‐
vor able al Cusco en los mo men tos de la in vasión, sino que
in ten taron aprovecharse de esta para sacud irse de la dom i ‐
nación cusqueña. Esta hipóte sis enun ci ada por Es pinoza en
es tu dios an te ri ores (1967b), re sulta más clara mente pre sen ‐
tada y ha dado ori gen a de sar rol los más am plios (Es pinoza,
1974a). Los señores ét ni cos andi nos, someti dos por el
Tahuantin suyo, con sti tuyeron ven ci dos dobles, primero por
los in cas y de spués por los es pañoles que vinieron con
Pizarro. Esto po dría ex plicar por qué pre firieron ayu dar a
los in va sores de fuera del área an d ina para en frentarse, en
lo que tal vez pre sum ieron una úl tima opor tu nidad, al an te ‐
rior dom i nador andino. En fren tán dose al Cusco, sin em ‐
bargo, no com pro metieron real mente la grat i tud de los
vence dores; los lar gos pleitos ahora pub li ca dos re specto de
la zona del Man taro así lo ev i den cian. Es vis i ble que en ‐
tonces, de spués de la in vasión y por cierto antes de Toledo,
los habi tantes de esa región no se sin tieron «in dios» ni ven ‐
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ci dos por los es pañoles, sino ali a dos de es tos; no se in ‐
cluyeron a sí mis mos en todo el con junto de re al i dades de
marginal i dad so cial y dom i nación mul ti va lente que la pal ‐
abra «in dio» evoca. Se creyeron, con una in genuidad de la
que ráp i da mente se ar re pin tieron, ali a dos de los nuevos
dom i nadores de los An des.

Ser «ali ado» de los es pañoles no sig nifica, sin em bargo,
un real «re pu dio» a los In cas. A fin de cuen tas, la pre ‐
sentación de los cu ra cas de Jauja se ajustaba a los cri te rios
gen erales de las proban zas, en las cuales —tanto es pañoles
como andi nos— so lic ita ban una «merced» al rey: era im pre ‐
scindible que se de mostrara en tonces los ser vi cios presta dos
a la corona; pero ¿qué ser vi cios po drían argüir los hom bres
andi nos, súb di tos del rey a par tir de la propia in vasión es ‐
pañola? La «leal tad» o los «ser vi cios» se man i festa ban a
par tir de la in vasión misma, y solo podía ar gu men tarse
haber ayu dado a Pizarro o a la causa del rey en las guer ras
civiles. Este es un asunto que re quiere de mayor análi sis⁹⁷.

Esta ac ti tud puede ser bas tante más ex ten dida de lo que
po dría pen sarse. La población acusó pro gre si va mente el im ‐
pacto de los medios de con trol que es table ció la corona es ‐
pañola, par tic u lar mente a par tir del go b ierno de Toledo. Tal
vez la en comienda no fue tan crit i cada por los hom bres
andi nos (aunque así lo in sinúen en tre otros los cita dos doc ‐
u men tos de Jauja) cuanto el as pecto trib u tario que con ll ev ‐
aba y que, den tro o fuera de ella, es table ció defini ti va mente
un medio de con trol y ex ac ción que la población no aceptó
jamás⁹⁸.

Du rante y de spués de la con quista, la pre sión trib u taria
fue hon da mente sen tida so bre todo porque con tenía la im ‐
posi ción de un sis tema mon e tario de scono cido hasta en ‐
tonces. Las vis i tas ad min is tra ti vas, así como las fre cuentes
re vis i tas, es tablecieron tasas trib u tarias cuya re visión so lic ‐
ita ban los señores ét ni cos, que con stata ban la baja de ‐
mográ fica y sufrían los rig ores de la ley cuando no podían
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com ple tar los trib u tos al mismo tiempo que la población
dis min uía⁹⁹.

En las vis i tas hechas a Huánuco en 1549 y 1562, no ta mos
clara mente la in sis ten cia de la población en man tener en lo
posi ble las cat e gorías «trib u tarias» an te ri ores a la in vasión
y, al mismo tiempo, la pre sión ad min is tra tiva para que las
mis mas de jaran de ser bási ca mente tra ducibles en en ergía
hu mana y fue sen com puta bles en mon eda. Ve mos bien que
aunque la mon eda no llego a cir cu lar real mente, las vis i tas
trataron y lo graron sen tar las bases para el co bro de trib u ‐
tos en es pecies con vert ibles en mon eda para su cóm puto, ya
que tanto los in gre sos de los en comenderos y cor regi dores
como los de la corona, eran con sid er a dos en mon eda. Los
re cur sos con vert ibles más im por tantes (ropa, maíz, coca)
fueron in gre sa dos de esta man era en el mundo com er cial
es pañol¹⁰⁰. Los es pañoles se in tere saron en la ob ten ción de
ropa me di ante un trib uto en es pecie, del cual quedan abun ‐
dantes tes ti mo nios¹⁰¹; tam bién la mita de obra jes (y los
múlti ples obra jil los), que se es table ció en dis tin tos lu gares,
es una mues tra de la vi gen cia de este cri te rio, añadién dole
el manejo tradi cional de la mano de obra an d ina. Tam bién
puede con statarse el in terés de los es pañoles en pro ducir di ‐
rec ta mente los otros dos bi enes agrar ios, so bre todo la coca,
cuya venta ex i tosa, es pe cial mente en las zonas min eras,
con tribuyó sin duda a su com er cial ización en gran es cala.
La ex is ten cia de dis posi ciones ofi ciales que lim ita ban su cul ‐
tivo y com er cial ización por es pañoles es, por ahora, una
prueba su fi ciente; en 1563 el vir rey Conde de Nieva dio
unas Or de nan zas para el ben efi cio de la coca. Al ed i tar las,
Guillermo Lohmann ob servó que «Su mérito… re side no so ‐
la mente en la nor ma tiva le gal que es bozan, sino so bre todo
en razón de la im por tan cia ver dader a mente cap i tal de la in ‐
dus tria cuyo or de namiento de lin ean» (Lohmann, 1967b, p.
283).

Em pleada rit ual mente y con fines medic i nales antes de la
pres en cia es pañola, la coca al canzó un valor nuevo y no to ‐
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rio a raíz del auge minero de Po tosí, y tam bién de otros cen ‐
tros sim i lares, al lado del primer sis tema ha cen dario en el
siglo XVI.

Una dis posi ción real, diez años pos te rior (Madrid, 11 de
ju nio de 1573), señaló que «te niendo en ten dido que el trato
de la coca que se ben e fi cia en essa tierra es uno de los más
prin ci pales que ay en ella, y con que de más se en riquece
por la mucha Plata que por su causa se saca de las mi nas
que riendo rre me diar los daños que a los nat u rales de esas
prouin cias se siguen […]» disponía que ninguna per sona
pudiera pro ducir más de quinien tos ces tos de cosa «en cada
mita» (AGI, Lima 570, lib. XIV, 53r).

Habría que señalar, además, la im por tan cia de la visita re ‐
al izada por Diego Dávila Can gas a la zona co quera de las
yun gas bo li vianas (Son gos, 1568), pocos años de spués de
que la hiciera Íñigo Or tiz de Zúñiga a la región de Huánuco
(Golte, 1970; Murra, 1975, pp. 101 y ss.)¹⁰².

El trib uto colo nial y mon e tario, el e vado con tin u a mente,
con sti tuyó en tonces un peso mu cho mayor que la an tigua
en trega en en ergía hu mana. La ad min is tración es pañola no
aceptó nunca en tér mi nos gen erales (legales) que al
Tahuantin suyo no se le hu biera en tre gado una con tribu ción
bási ca mente en es pecie (salvo al gunos bi enes «crudos» que
no re querían más en ergía que la nece saria para la recolec ‐
ción) sino en can ti dades de en ergía hu mana. Esto lo
conocieron bien, sin em bargo, como puede de spren derse de
las in for ma ciones de las vis i tas man dadas a hacer por difer ‐
entes gob er nantes del Perú colo nial, es pe cial mente a par tir
del pres i dente Gasca (1548). En esos doc u men tos, que los
ad min istradores em plearon como base para la elab o ración
de las re spec ti vas tasa ciones trib u tarias, se in di caba clara ‐
mente que la con tribu ción de la población an d ina al Inca o a
los señores ét ni cos, había con sis tido may ori tari a mente en
en ergía hu mana que el Tahuantin suyo y los señores uti liz a ‐
ban para el sosten imiento de la maquinaria es tatal y la re ‐
dis tribu ción que se hacía a difer entes nive les. Im por taría
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mu cho saber hasta dónde los fun cionar ios es pañoles más
con scientes del pro ceso de col o nización —Domingo de
Santo Tomás, Fran cisco Fal cón, Juan de Ma tienzo, Polo de
On de gardo— (cf. Lohmann, 1967a; 1970 y 1971; Murra,
1975) se re sistieron a la im posi ción trib u taria en forma sim i ‐
lar a como reac cionaron frente al ser vi cio per sonal en los
años pos te ri ores a la in vasión.

Tan bien se com prendió en los medios ad min is tra tivos
colo niales la en trega de en ergía hu mana como con tribu ción
a los or gan is mos del poder es tatal y lo cal, que se im puso la
mita colo nial como con se cuen cia de esta com pren sión, y se
per mi tió antes que ella —y en medio de las dis cu siones— el
ser vi cio per sonal. La mita y el yana conaje colo niales sig nifi ‐
caron en tonces, no solo la vol un tad de obtener el mayor
rendimiento de la población dom i nada, sino tam bién re fle ‐
jaron el conocimiento de la cat e goría an d ina equiv a lente al
trib uto eu ropeo. La suma de am bas sig nificó de esta man era
el es tablec imiento de un rég i men de ex plotación colo nial, y
fueron los prin ci pales medios de obtener re cur sos para la
corona es pañola, en forma par alela y aña dida al trib uto.
Este, adi cionado a las car gas su ple men tarias im pues tas
suce siva e ile gal mente por en comenderos, cor regi dores e
in ten dentes, co laboró efi caz mente en la in tro duc ción del
sis tema com er cial, ya que los volúmenes co bra dos en es ‐
pecie hasta el siglo XVIII in clu sive, per mi tieron que los mis ‐
mos fun cionar ios uti lizaran es tos pro duc tos para abaste cer
los mer ca dos in ter nos im puestos por el los. La mita hizo
posi ble, de otro lado, la for ma ción de la gran min ería es tatal
de los sig los XVI y XVII. Sin em bargo, to davía hoy ten emos
un cuadro in com pleto de la mita y de sus efec tos. A falta de
un análi sis sis temático de la in sti tu ción (los es tu dios más
cono ci dos son los de Basadre, 1947; Lohmann, 1946; Basto
Girón, 1954; Cre spo Ro das, 1956 y 1966), se ha ded i cado la
mayor en ergía a es tu di arla en el lu gar de re cep ción de la
mano de obra que ocu paba, pero aún queda prác ti ca mente
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vir gen la búsqueda en torno a la in flu en cia real de la mita
en el lu gar de ori gen de la población que con tribuía a ella¹⁰³.

El trib uto y la mita co in ci dieron en el siglo XVII con la
cri sis de mográ fica que ya no se soslaya, aunque sí puede
dis cu tirse se ri amente el valor de la in for ma ción de mográ ‐
fica pro ducida en los An des. Los abun dantes pe di dos de re ‐
clasi fi cación trib u taria que los señores ét ni cos pre sen taron
sig ni fica ti va mente de spués de la tasa toledana, y la solu ción
que la ad min is tración les dio, gen eral mente fa vor able, de ‐
nun cian no so la mente la baja vis i ble de la población, tam ‐
poco solo el in terés de los señores ét ni cos —tam bién de los
en comenderos, cor regi dores, ofi ciales reales— en hacer
apare cer un número de trib u tar ios dis tinto del que había,
cosa que podía ben e fi ciar a cada uno, sino tam bién ha cen
ver las di fi cul tades reales de hacer fun cionar un sis tema
trib u tario en un mundo donde la mon eda era no so la mente
ex traña sino tam bién es casa y cara, y solo servía como
equiv a len cia ar ti fi cial e im puesta, un sis tema en el cual la
suma de con tribu ciones que sig nifi caba la pres en cia con ‐
junta de la mita y el trib uto, em pu jaba a la población a una
situación de marginal i dad so cial y ge ográ fica, a más de
económica. Es per fec ta mente posi ble (aunque nada se tenga
aún de cierto) que en mu chos lu gares de los An des se re ‐
unieron pobla ciones de splazadas por el trib uto y por la
mita, que in ten taron una vida in de pen di ente. Nada se sabe
de se guro so bre mi gra ciones tem pranas ha cia las tier ras
amazóni cas al este de los An des, y ex is ten in di cios de con ‐
cen tra ciones de ex-trib u tar ios y ex-mi tayos. A esta
situación se unirá pro gre si va mente la ev i den cia de los
foras teros, hui dos gen eral mente de su re duc ción, y que no
pa garon trib uto hasta de spués de 1690, cuando el conde de
la Mon clova cumplió las dis posi ciones ini ci adas por el
duque de la Palata, de spués de un nuevo em padron amiento
gen eral¹⁰⁴.

La im a gen de la cri sis pare cería ron dar la his to ria de los
An des, y la pre gunta que surge es hasta dónde se puede en ‐
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ten der su pres en cia gen er al izada, y cuánto es pre cis able
como tal. Sin em bargo, la caída de la población de spués de
la in vasión es pañola for maría una coyun tura de cri sis jun ta ‐
mente con el drás tico ini cio de la de ses truc turación que va
desde el ter reno de la re dis tribu ción es tatal, nunca susti tu ‐
ida, hasta la rup tura del ac ceso a los re cur sos agrar ios y
ganaderos situ a dos en vari a dos pisos ecológi cos. To das las
demás «cri sis» (la agraria del trigo en el fi nal del siglo
XII¹⁰⁵, la min era, la com er cial) son par ciales y lo cal izadas en
zonas nor mal mente re stringi das, e in ci dieron fun da men tal ‐
mente en el las en la línea de trá fico con la metrópoli mas no
pueden gen er alizarse para el área an d ina, al menos en el es ‐
tado ac tual de las in ves ti ga ciones.

Siem pre queda la pre gunta, nunca re spon dida en forma
sat is fac to ria, de hasta dónde afec taron es tas cri sis, tan men ‐
cionadas en los medios eu ropeos de la época y en la lit er ‐
atura histórica, a la población an d ina may ori taria, cuya in ‐
te gración en el sis tema económico eu ropeo está to davía por
pre cis arse en forma real¹⁰⁶. Salvo el período 1780-1825, no
puede hal larse una situación sim i lar a la an te rior de 1532-
1560, o en tre 1570 y la se gunda mi tad del siglo XVII, según
se tome como base la in vasión y sus con se cuen cias in medi ‐
atas o la grave cri sis de mográ fica. La cri sis triguera es tuvo
en buena cuenta lim i tada desde el mo mento en que no pudo
afec tar a la may oría de la población, cuya al i mentación no
in cluía el trigo en el siglo XVII. No afectó a los valles ba jos
ser ra nos, que con tin uaron pro duciendo trigo a es cala lo cal
o aun re gional, y sí afectó se ri amente la pro duc ción de los
valles costeños que abastecían a las ciu dades-puer tos, y que
de jaron de hac erlo dando aper tura a la im portación del
trigo chileno (Febres Vil lar roel, 1964). No es se guro to davía
que la causa prin ci pal de esta cri sis triguera pudiera es tar
en el lento pro ceso de am bi entación ecológ ica no cumplido,
en la pau latina falta de agua en la costa pe ru ana, aña dida al
de se qui lib rio plu vial cau sado por (o co in ci dente con) los
ter re mo tos de fines del siglo XII. Las con clu siones de Febres
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no son de masi ado con vin centes en este sen tido, te niendo en
cuenta, además, que se ocupó so la mente de un ter ri to rio
lim i tado de la costa. Pero sí es im por tante re saltar que es
posi ble que el es tablec imiento de ha cien das en la costa
pudiera haber roto el siem pre del i cado equi lib rio ecológico
de la región, de struyendo los bosques de las partes al tas de
los valles y mod i fi  cando el rég i men de aguas.

La caída de la pro duc ción min era de Po tosí (1615), así
como la cri sis de Huan cavel ica, tu vieron sin duda una res o ‐
nan cia no table en una economía «ofi cial» y or ga ni zada para
proveer al mer cado mon e tario eu ropeo de ma te ria prima
amoned able. Sin em bargo, su in flu en cia real en la población
está por verse. En todo caso, la economía agraria y ru ral an ‐
d ina se vio tal vez ben e fi ci ada a la larga por el au mento de
la mano de obra li bre que re sultó, al menos tem po ral mente,
de la des ocu pación min era, sin olvi dar por cierto que las ha ‐
cien das de bieron tomar una parte de ella en su ben efi cio¹⁰⁷.

Desde los úl ti mos años del siglo XVIII se orig i naron cam ‐
bios que ll e varon a una pro gre siva con flu en cia de los pro ce ‐
sos históri cos andino y oc ci den tal en el ter ri to rio pe ru ano.
En re al i dad, el siglo men cionado es un tiempo con flic tivo
para el his to ri ador; muy poco es lo es tu di ado hasta ahora y
mu cho de lo que se conoce so bre él son gen er al iza ciones
con base dé bil. No se puede sostener la im a gen, que se hizo
común al guna vez, de que ese siglo era una suerte de pax
colo nial donde los ben efi cios de la col o nización se habían
de jado sen tir en una paz so cial es ta bi lizada al tiempo que
Es paña man tenía una política de mano suave so bre
América. Mu ti lada en sus pos e siones eu ro peas, en con flicto
per ma nente por la supremacía que se le es capaba a manos
llenas, la metrópoli nece sitaba ajus tar los mecan is mos colo ‐
niales para obtener may ores rendimien tos, jus ta mente en
los mo men tos en que di chos mecan is mos se de bil ita ban y
pro ducían menos. Al menos, te niendo en cuenta los prob le ‐
mas mineros del siglo XVII, las per spec ti vas no de bieron ser
ha la gado ras. Sin em bargo, tam poco sabe mos nada de lo
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ocur rido en la población an d ina de la misma época. Debe
pen sarse que al de bil i tarse las re duc ciones, al aflo jarse de
al guna man era la mita po to sina, la población ac cedió (pudo
re cu perar) a nuevas tier ras. ¿Hasta dónde, al romperse las
re duc ciones, pudo man ten erse el cin turón le gal de tier ras
que las con streñía?, ¿cuál es la im por tan cia real que al can ‐
zaron en el siglo XVII los foras teros ex clu i dos del sis tema
trib u tario?, ¿qué sucedió con la tierra en manos in dí ge nas
du rante ese lapso? Las pre gun tas deben ser muchas más,
desde luego, pero es un he cho que al mo mento ac tual no
puede ser re spon dida, ni siquiera por aprox i mación,
ninguna.

Las re for mas económi cas del duque de la Palata in ‐
cluyeron a los foras teros y a los mes ti zos en las rentas de
trib u tar ios, y el pago se hizo en tonces según el lu gar de res ‐
i den cia, y ya no según el de ori gen. La situación difí cil de la
gran min ería du rante el XVII (ca sos de Po tosí y Huan cavel ‐
ica, es pe cial mente), de bió de jar li bre a mucha mano de obra
an d ina que acudió a las ha cien das, gen er al izán dose así nu ‐
merosas for mas de de pen den cia. Mod i fi ca ciones im por ‐
tantes en el sis tema ad min is tra tivo fueron pre vis i bles aquí,
ya que el conde de la Mon clova, suce sor de Palata, era par ‐
tidario de suprimir la mita por con sid er arla in justa
(Sánchez-Al bornoz, 1973, pp. 11, 15). Fi nal mente, se com ‐
plicó el panorama con el ini cio de la cono cida cri sis del
com er cio con la metrópoli, mo ti vada a la dis tan cia por la
de val u ación del poder es pañol en Eu ropa, ini ci ada an te ri or ‐
mente, y por la rup tura del mo nop o lio com er cial que en ‐
riquecía (al i mentaba) al com er cio tradi cional de los puer tos
pe ru anos. La cri sis de la economía com er cial de las ciu dades
afectó en tonces al com er cio in terno y al ar ri er aje en manos
de los cu ra cas (¿hasta dónde?, ¿en qué me dida afectó tam ‐
bién las rela ciones de los cu ra cas con los hom bres andi ‐
nos?). Se ini ció una con flu en cia de in tere ses que fue ll e ‐
vando pro gre si va mente a una nueva coyun tura histórica en
que se cruzaron nue va mente los pro ce sos andino y es pañol-
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criollo (oc ci den tal), al terán dose por una parte los pa trones
es table ci dos de dom i nación so bre la población, y en trando
en cri sis, de otro lado, los in gre sos de las ciu dades al mismo
tiempo que los de los señores ét ni cos, com er ciantes y ar ‐
rieros. Par ale la mente a esto, la restau ración de la economía
an d ina con sti tuye una situación no es tu di ada en el siglo
XVII, de la misma man era que los movimien tos mesiáni cos
que al i men ta ron las re be liones del XVIII.

Cierto es que una opinión gen er al izada ex tiende la cri sis
de mográ fica hasta este úl timo siglo, con statando en él los
úl ti mos mo men tos de la baja de la población, y puede an o ‐
tarse que las cifras obtenidas para la población del Perú de
en tonces son más ba jas que las del comienzo del XVII
(Kubler, 1952; Cook, 1965; Vollmer, 1967). Sin em bargo, esta
afir ma ción gen er al izada puede ser dis cutible, no solo
porque su mayor solidez de pende en re al i dad de la ausen cia
de in for ma ción cen sal para el siglo XVII, sino porque hay
ra zones que ll e varían a no acep tar nece sari a mente una con ‐
trac ción de mográ fica cuando ocurre si multánea mente una
«re duc ción de la población trib u taria más acen tu ada en el
mismo lapso» (Sánchez-Al bornoz, 1973b, p. 113).

Al lla mar la aten ción so bre la pre ocu pación de las au tori ‐
dades colo niales del úl timo cuarto del siglo XII, so bre la
con stante dis min u ción de la población, Sánchez-Al bornoz
re cuerda la pres en cia del mes ti zaje y la fun da men tal ex is ‐
ten cia y situación de los foras teros que podían eludir fá cil ‐
mente el trib uto. El prob lema se cen traría nue va mente en
los al cances reales de los padrones de trib u tar ios para pro ‐
por cionar cifras to tales de población, te niendo en con sid ‐
eración que si bien el per fec cionamiento ini cial de los
mecan is mos de con trol de la población pudo dar los re sul ta ‐
dos an o ta dos en el caso de Chu cuito (ver el capí tulo 3 de
este li bro), donde la población pare ció cre cer aun de spués
de los tiem pos toledanos, gra cias a un mejor cóm puto,
puede en ten derse tam bién que, avan zado el siglo XVII, la
población an d ina pudo generar nuevos medios de evadir el
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trib uto, es tos recla man una in ves ti gación aparte. El prob ‐
lema se orig ina tam bién aquí por el poco in terés que los es ‐
pe cial is tas han ded i cado al análi sis de la población ru ral an ‐
d ina en el men cionado siglo.

Es que el siglo XVII casi no ha mere cido aten ción se ria, al
mar gen del in terés por la vida ur bana y ad min is tra tiva.
Siguen siendo pocos los es tu dios en torno a la población an ‐
d ina, aun te niendo en con sid eración los tra ba jos de
Lohmann y Whitacker so bre Huan cavel ica (1946), de Febres
so bre los valles de la costa cen tral, las aprox i ma ciones en
torno a la situación de la ha cienda (Mac era), que han abor ‐
dado prob le mas rela ciona dos con la población ru ral, aunque
siem pre en relación con la ad min is tración. Aparente mente,
el siglo XII tran scur rió, como se dijo, en una paz colo nial
que sería in ad mis i ble si se con sid eran los tur bu len tos años
que la prece den y con tinúan. Jorge Basadre llamó la aten ‐
ción hace más de treinta años so bre esta situación, al ob ser ‐
var desde la per spec tiva de su es tu dio so bre el conde de
Lemos (1948) la situación an d ina su jeta a ella.

Si pasamos re vista a las fuentes cono ci das para el XVII,
caer e mos fá cil mente en la cuenta de que sus mejores in ven ‐
tar ios nos ll e van de la mano a lo que Basadre llamó al guna
vez una «his to ria de Es paña en el Perú». Una vez pasada la
vorágine de los tiem pos pos te ri ores a la in vasión y es table ‐
cido el rég i men ad min is tra tivo colo nial con sus mecan is mos
de con trol y ex ac ción clar i fi ca dos (trib u tos, mita, re duc ción,
evan ge lización), los mis mos es pañoles y los criol los en con ‐
ver gen cia cautelosa di rigieron su in terés a la in cor po ración
mar ginal al mundo oc ci den tal. Tal vez ello sea un el e mento
que per mita com pren der mejor un cam bio tan fun da men tal
como el que sig nifica la gen er al ización de la crónica con ‐
ven tual (Bernardo de Tor res, Calan cha, Ramos Gav ilán,
Sali nas y Cór dova, Cór dova y Sali nas, Melén dez…), donde
se fue de jando de lado la ex pe ri en cia per sonal de la con ‐
quista y su leyenda, para crear en cierto modo una im a gen
que uti lizó el asom bro en torno a lo mar avil loso y ejem plar,
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pro ducto de la evan ge lización, generando nuevos mar tirolo ‐
gios y un auge del mi la gro que tal vez buscó em u lar la lit er ‐
atura ha giográ fica pos te rior a la ex pan sión del cris tian ismo
por las ór denes monás ti cas en Eu ropa. Los in ven tar ios de la
re al i dad an d ina vari aron sus tan cial mente. Su per adas buro ‐
cráti ca mente las dis cu siones en torno a la nat u raleza de los
pobladores amer i canos, so bre el ser vi cio per sonal y la mita,
so bre los «fueros» de la población an d ina en gen eral, la
mecánica in for ma tiva se re dujo, para el siglo XVII, a poca
in for ma ción cono cida y es tu di ada. Sí hay algo que llama la
aten ción, sin em bargo, cuando es tu di amos la aparente dis ‐
min u ción de los ri cos in formes del tipo de las vis i tas de
Gasca, Nieva y Toledo; aparente mente habría un si len cio
ad min is tra tivo (ais lado por trán si tos fu gaces como el de
Vázquez de Es pinosa, cuyos datos son sin em bargo dis ‐
cutibles tam bién) en gran es cala, que no se rompe real ‐
mente hasta la visita del duque de la Palata a fi nales del
siglo XII. Nada se sabe de cierto so bre el pro ceso de las re ‐
duc ciones en los cien años pos te ri ores a Toledo, ni tam poco
es mu cho lo que se conoce ac erca de las con se cuen cias de la
gran cam paña de ex tir pación de las «idol a trías» de la
primera mi tad del siglo XVII, es tu di ada por Pierre Du vi ols.
Casi po dríamos de cir que se ig nora el con texto gen eral de la
mita en sus múlti ples for mas, al mar gen de los grandes po ‐
los de atrac ción que fueron Po tosí y Huan cavel ica, am bos
en cri sis en el men cionado siglo.

Parece cierto que desde los años fi nales del siglo XVII (¿la
se gunda mi tad?) la población an d ina habría lle gado a nive ‐
les de equi lib rio con la pro duc ción agraria, que le per mi tió
nue va mente un au toabastec imiento nor mal, con pro duc ción
de exce dentes es tric ta mente andi nos. Al lado de esto, los
señores ét ni cos obtenían riqueza, de carác ter com er cial
ahora, gra cias al ar ri er aje. Por otro lado, debe mos in si s tir en
la ex is ten cia de un mesian ismo ape nas es tu di ado, aunque
úl ti ma mente ha lla mado la aten ción, gra cias a al gu nas pub ‐
li ca ciones es pe cial izadas (Varese, 1873; Os sio, 1973, por
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ejem plo); del es tu dio de am bas situa ciones po drá obten erse,
sin duda, un panorama dis tinto so bre ese tiempo.

A lo largo del siglo XVIII, una se rie de movimien tos
campesinos, dis per sos por toda la región an d ina, orig i naron
in qui etud en la ad min is tración es pañola. El siglo an te rior,
cu bierto de una calma aparente, había ter mi nado con las re ‐
for mas económi cas en la ad min is tración, que per mi tieron
obtener un alza en la trib utación de la región an d ina, pro ‐
por cio nando de esta man era una bo nanza apre cia ble a las
siem pre vacías ar cas fis cales. Las con se cuen cias de una
nueva visita gen eral in ci dieron en el de s cubrim iento de am ‐
plios re cur sos trib u tar ios en los pobladores que habían em i ‐
grado de sus lu gares de ori gen y em padron amiento. Al en ‐
grosar las lis tas de trib u tar ios con los foras teros y los mes ti ‐
zos se in cre men taron las rentas del es tado, pero tam bién se
mal trató fuerte mente la economía de la población, que
parecía re cu per arse de las con se cuen cias de la cri sis de ‐
mográ fica y de los cam bios drás ti cos provo ca dos por la in ‐
vasión del siglo XVI. Tal vez tenga relación esta nueva pre ‐
sión so bre la población an d ina con la in sur gen cia de lo que
Rowe ha lla mado el «movimiento na cional» Inca del siglo
XVIII. En este siglo, el número y la ex ten sión de las re be ‐
liones ru rales al canzó pro por ciones no ta bles, cul mi nando
con el ci clo cusqueño, de Tú pac Amaru a Pumac ahua, in ‐
cor po rando de he cho sec tores ur banos andi nos al con ‐
flicto¹⁰⁸.

Siem pre será posi ble hac erse una se rie de pre gun tas al re ‐
specto.

Es difí cil acep tar que Tú pac Amaru tu viera una efec tiva
relación con los medios ur banos de la costa, fuera de su ac ‐
tivi dad mer can til, poco cono cida por lo demás. Suponer que
gru pos criol los de las ciu dades habrían in flu ido en el
movimiento de 1780 carece de sen tido ya que, de ser cierto,
los criol los vin cu la dos al pro ceso habrían caído ráp i da ‐
mente bajo el sis tema repre sivo de la so ciedad colo nial, in ‐
cluyendo (¿por qué no?) a la In quisi ción. En todo caso, su
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Tupa Amaro se rela cionó con el los de cualquier man era, no
puede pen sarse antes de 1780 una franca (ni tam poco ve ‐
lada) ac ti tud re belde, ni menos «lib er ta dora» de los com er ‐
ciantes de Lima que in tenta ban aún ade cuarse a la nueva
ad min is tración y a las re for mas in cor po radas por los Bor ‐
bones. Al con trario, es vis i ble la pre ocu pación que mo tiva
en los medios criol los la rev olu ción de 1780. ¿Hasta qué
punto la situación gen er ada a lo largo del XVIII ha sido
ajena a la «toma de con cien cia» que re fle jan los movimien ‐
tos campesinos de es tos tiem pos (con cien cia an d ina, por
supuesto)?; ¿hasta dónde es posi ble de lin ear ac tual mente al
mar gen de los movimien tos mesiáni cos, una ac ti tud rev olu ‐
cionaria de la población ru ral an d ina?; ¿hasta dónde es ex ‐
ten si ble a la población an d ina la ac tivi dad «pe ru anista» que
in tentó pre cisar el nacimiento de una con cien cia na cional
en las ciu dades, nor mal mente ejem plar izada en torno a la
gen eración que es cribió en el Mer cu rio Pe ru ano?

¿Hasta dónde tam bién Tú pac Amaru, por ejem plo, es rep ‐
re sen ta tivo de un movimiento ma sivo en los An des?; ¿o se
trata, al revés, de la uti lización por él y sus seguidores in ‐
medi atos de una situación in sur gente de di verso ori gen,
pero in dud able mente mesiánica? Es posi ble que se tratara
de fenó menos difer entes, in clu i dos muchas ve ces en una
sola im a gen proce sal, si por una parte aparece una bur ‐
guesía ur bana os ten tando un lid er azgo ide ológico basado
fun da men tal mente en cat e gorías im por tadas, al mar gen de
una elab o ración lo cal tam bién vis i ble y difer ente. Es ev i ‐
dente el di vor cio en tre los cri te rios enar bo la dos por las
élites in t elec tuales en pos de una con cien cia na cional que
de s cubrir o que crear (casi siem pre mar ginal a los An des), y
la ac ti tud per ma nente de los hom bres andi nos, ev i den ci ada
en la elab o ración de una im a gen mesiánica desde el mismo
siglo XI, y proyec tada nu merosas ve ces en movimien tos
pop u lares. Nada se ha es tu di ado en se rio so bre los as pec tos
mesiáni cos de alza mien tos pop u lares como el que llevó a la
cabeza a Tupa Amaro. No hay para este un es tu dio como el
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que Varese re alizara en torno a Juan San tos Atahualpa, un
líder autén ti ca mente mesiánico con honda reper cusión pop ‐
u lar.

Hemos visto siem pre en Tú pac Amaru al diri gente
político, al que sin duda se quiso y quiere dar proyec ciones
políti cas a nivel ur bano, en cam i nadas a una «in de pen den ‐
cia» oc ci den tal que la bur guesía ur bana y criolla in tentó lo ‐
grar tal vez desde los úl ti mos años del XVIII. Solo así
pueden en ten derse lid er az gos como el de Pumac ahua, por
ejem plo, caso este en que su raigam bre an d ina pare cería so ‐
la mente una pan talla des ti nada a lo grar una mayor par tic i ‐
pación posi ble de la población. El mismo Tú pac Amaru, ¿no
en traría en esta situación con flic tiva?

En re al i dad pareciera que nos en con tramos nue va mente
frente a dos tipos de re al i dades muy dis tin tas en tre sí: por
un lado, la situación de la población criolla oc ci den tal izada
y di rigida por la bur guesía ur bana y, por el otro, el de la
población an d ina dom i nada y marginada. La población eu ‐
ropeo-criolla so portaba la cri sis del sis tema com er cial mo ‐
nop o lista y asistía a la vez, sin com pro m e terse de masi ado, a
las re for mas ad min is tra ti vas de los Bor bones (Areche) que
le sion a ban su es ta tus com er cial priv i le giado. Tam bién veía
en él el crec imiento de una min ería en manos pri vadas, que
rep re sentaba una posi bil i dad real de un re flotamiento
minero en los An des, de spués de la pér dida del auge pro ‐
duc tor de Po tosí, cuya im por tan cia de cre ció primero frente
al crec imiento de la pro duc ción mex i cana (Brad ing, 1971), y
se perdió para Lima con la creación del vir reinato de
Buenos Aires. John Fisher es tu dia ac tual mente el de sar rollo
de esa min ería in de pen di ente del Bajo Perú, así como su in ‐
flu en cia en el movimiento económico de la época in medi ‐
ata mente an te rior a la In de pen den cia y su guerra (1975),
cuya ac tivi dad en Cerro de Pasco está tam bién rela cionada
con movimien tos mesiáni cos en la región de Huan cavel ica
(Pease, 1974). Javier Tord acaba de ofre cer im por tantes con ‐
clu siones en torno a la re cau dación de las Ca jas Reales en la
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misma época, que ev i den cian una relación tan gi ble con el
pro ceso de la min ería (1974).

En tre 1780 y 1824 se apre cia, pues, una situación con flic ‐
tiva sim i lar a la an te rior a Toledo, gen er al izada no tanto por
la «idea de la In de pen den cia», cuanto fun da men tal mente
por el he cho de co in cidir con una nueva in de cisión en las
rela ciones del mundo andino dom i nado con los medios ur ‐
banos y eu ropeos (criol los) en el poder. Am bos hicieron en ‐
tonces pro ce sos con fluyentes, con situa ciones de en ‐
frentamiento vis i bles, aunque en re al i dad mo ti va dos por ra ‐
zones muy di ver sas.

¿Asi s tire mos tam bién en tonces a una bi fur cación de la
economía colo nial, frustrada por la guerra de la In de pen ‐
den cia? Sabe mos que esta per mi tió re definir la vida
económica en tér mi nos sim i lares a los que pre si dieron los
mejores años del mo nop o lio sevil lano o ga di tano, rep re sen ‐
tado en Lima por el Tri bunal del Con sulado (aunque ev i ‐
den te mente con des ti natar ios difer entes). La guerra de
1820-1824 viene a ser en defini tiva el tri unfo de una
«economía na cional», ur bana, ad u an era, cuyo in greso in ‐
terno era even tual y de pendió bási ca mente de la ex trac ción
de ma te rias pri mas ex porta bles (plata, de spués guano, azú ‐
car, co bre, al go dón, hi erro, ha rina de pescado, etcétera, con ‐
forme avan zan el siglo XIX y el XX) y de los rédi tos del
com er cio de ex portación mane jado por las ciu dades por tu ‐
ar ias de la costa y de la sierra, so bre una economía de au to ‐
su fi cien cia gen er al izada en la vida agraria an d ina desde
siem pre, pero que ya no pro ducía exce dentes en gran es ‐
cala, como el maíz y la coca de la época an te rior a 1532. En
sín te sis, la ciu dad (his pano-criolla, oc ci den tal en suma) ven ‐
ció al campo andino ha ciendo suya la vic to ria de 1824, sin
es table cerse tam poco en tonces —de man era sim i lar, si no en
la forma sí en las con se cuen cias, a la época toledana—
nuevas vías de relación, (de pre do minio), sino man te niendo
la situación pre via a la In de pen den cia misma.



208

Mien tras no hubo un re curso ex portable en gran es cala
que reem plazara a los min erales de la colo nia tem prana (o a
la plata del Cerro de Pasco, cuya ex trac ción se de struyó en
la guerra) y al trib uto (tal vez más efec tivo en la colo nia que
en la República), las ciu dades se hundieron en la anar quía
em po bre cida, con un es tado ape nas sostenido por las rentas
de las ad u a nas. Mien tras tanto, la agri cul tura de las ha cien ‐
das de la costa al i mentaba y en riquecía a sec tores de la bur ‐
guesía ur bana en ex pan sión. Al mismo tiempo, la población
de las re giones al tas era in clu ida en los re clu tamien tos di ‐
ver sos —mil itares o civiles— que la República in au guró con
cri te rios endémi cos para reem plazar a la mita, y es capaba a
la vo raci dad de los com er ciantes sum ién dose nue va mente,
de spués de la In de pen den cia, en un rég i men pro duc tivo
semid efici tario a ojos oc ci den tales, pero que per mitía el
fun cionamiento de una agri cul tura tradi cional des deñada en
las ciu dades «mod ern izantes», y que no in cen tivaba mo ‐
men tánea mente la agre sivi dad es pec u ladora de la tierra.
Du rante los años primeros de la República, las co mu nidades
an d i nas no pare cen haber per dido tier ras en forma sig ni ‐
fica tiva. La tierra ser rana no in teresaba en tonces a la bur ‐
guesía costeña. En cam bio, asis ti mos al reparto de las tier ras
de la costa, for mán dose nue va mente un sis tema lat i fundista
que elim inó pro gre si va mente los restos de las an tiguas re ‐
duc ciones de la región, se ri amente dañadas du rante la colo ‐
nia, con vir tién dolas grad ual mente en provee do ras de la
mano de obra que las ha cien das re querían, ex tendién dose
pau lati na mente esta situación a zonas ser ranas, so bre todo
en el norte del país. Si bien no asis ti mos en los primeros
años de spués de la In de pen den cia al crec imiento vo raz del
lat i fun dio in dus tri al izado, debe no tarse en el mismo mo ‐
mento una nueva for ma ción pau latina de las ha cien das de
pan ll e var rela cionables fá cil mente con la vida ur bana. Antes
de la In de pen den cia, la con cen tración de mano de obra
africana en la costa había de splazado (ocu pado el lu gar de) a
la población an d ina. ¿Hasta dónde se no taría un nuevo
repliegue de esta de spués de la guerra de la In de pen den cia
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y antes de la im portación de mano de obra proce dente del
Asia?

Nos hal laríamos tal vez, en este pro ceso que ar ranca en el
siglo XVIII, frente al es tal lido de una toma de con cien cia
ges tada en los años medios del XVI en la población an d ina,
donde esta, desde los primeros movimien tos mesiáni cos
(Taqui On coy), comenzó a elab o rar una im a gen del acon te ‐
cer histórico (por más que fuera mar ginal a las cat e gorías
que pre si dieron la his to ria en Oc ci dente), que re co bró —o
ad mi tió— vie jas ideas mile nar is tas para anun ciar repeti das
ve ces una vuelta al tiempo an te rior. Esta toma de con cien cia
sería tal vez par alela primero u con fluyente (con flic tiva) de ‐
spués a la del criol lismo ur bano y su aris toc ra cia ru ral, que
vieron le sion ado y quizás de stru ido su mundo de priv i le ‐
gios, con sti tu ido en los dos primeros sig los colo niales. El
mesian ismo pop u lar campesino en con tró a la mano los diri ‐
gentes que de s cubrieron ini cial mente su fer mento, que
podía dar les el respaldo nece sario, y que luego hicieron
suyo el movimiento, y le dieron cat e goría rev olu cionaria
cuando «ar rastra dos por la his to ria» (reval u ando una frase
que, de puro us ada, casi se ha vari ado de sen tido) hicieron
es tal lar la gran re be lión de 1780, donde la población en tró
en ar mas porque el Inca había re suci tado y ya no habría
más ham bre ni opre sión en el mundo andino.

Si el some timiento de la rev olu ción de Tupa Amaro so ‐
brecogió a la ad min is tración es pañola, la hizo tam bién mod ‐
i ficar sus cri te rios de dom i nación y go b ierno (aunque en re ‐
al i dad este cam bio había comen zado antes). Los fun cionar ‐
ios tradi cionales fueron reem plaza dos por otros —cor regi ‐
dores por in ten dentes, por ejem plo— los trib u tos volvieron
a lo grar una bo nanza pasajera para las ar cas fis cales de la
nueva ad min is tración colo nial. Pero el pro ceso es taba en
mar cha, y los sec tores andi nos que lucharon con tra Tú pac
Amaru desde ciu dades como el Cusco y sus de pen den cias
ru rales no so por taron la nueva pre sión ad min is tra tiva que
ex igía to davía la pre caria situación de la corona es pañola en
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manos napoleóni cas, y en 1814 los An des volvieron a es tal ‐
lar en el sur, unién dose ahora a movimien tos ur banos gen ‐
er a dos en Chuquisaca, La Paz, Huánuco, Buenos Aires,
Tacna, etcétera, y que pueden in cluso rela cionarse con las
jun tas de los años 1810-1812. Solo Lima se man tuvo al mar ‐
gen (tan al mar gen, siem pre) hasta 1821, en que su ocu ‐
pación por San Martín cul minó con spir a ciones y temores.
La par tic i pación de la población an d ina en la guerra de la
In de pen den cia es real. Sin em bargo, habrá que pre gun tarse
si no fueron difer entes (con fluyentes, con flic tivos) los mo ‐
tivos que ll e varon a los criol los a pe lear la guerra de la In de ‐
pen den cia, y las es per an zas que mov i lizaron una vez más a
los pobladores andi nos. Cu riosa mente, y en forma sim i lar a
los mo men tos de la in vasión del siglo XVI, los gru pos andi ‐
nos or ga ni za dos se sin tieron ali a dos de los criol los en la
lucha que los con dujo (a los úl ti mos, por cierto) a la fun ‐
dación de la República. En el siglo XVI, la oposi ción al
Cusco hizo posi ble a los es pañoles con tar con mano de
obra, aux il iares y re cur sos di ver sos pro por ciona dos por los
gru pos ét ni cos someti dos por aquél. En el XIX, los rev olu ‐
cionar ios de las ciu dades lo graron la ad he sión de los
pobladores andi nos en un vol u men que to davía se dis cute
(como lo hicieron Bonilla & Spald ing, 1991, por ejem plo).
En am bos ca sos, los pobladores andi nos quedaron de cep ‐
ciona dos. Los cu ra cas de Jauja que tu vieron la in ocen cia de
pen sarse ali a dos de Pizarro y del rey de Es paña es tu vieron
tal vez en la misma situación de los diri gentes ru rales que
pe learon al lado de los ejérci tos lib er ta dores del XIX.

La República in au guró nuevos pro ce sos de dom i nación
oc ci den tal so bre los medios andi nos. Una vez con sol i dada a
me dias una pre caria vida in sti tu cional, pre caria tal vez más
que nada por pos tiza e im por tada, lo andino volvió ráp i da ‐
mente al olvido cuando no al de s pre cio, mien tras las ciu ‐
dades de la costa, que mira ban ha cia Eu ropa y vivían de
ella, in tenta ban re con struir una vida y una economía «na ‐
cionales», nue va mente de signo por tu ario y ad u anero, de ‐
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pen di ente del com er cio ex te rior gen er al izado. La in esta bil i ‐
dad política de los primeros cin cuenta años de la República
es co in ci dente con el nuevo dis tan ci amiento en tre los
medios criol los y ur banos, creadores de un es tado re pub li ‐
cano más «dé bil» que el colo nial, y el resto del país ru ral
andino. En esos mo men tos se hizo no to ria una pre em i nen ‐
cia sin gu lar de la «gente de sierra» en la vida política del
es tado, cuando los hom bres que lo di rigieron fueron La Mar,
Gamarra, Santa Cruz, San Román, cuando las luchas por el
poder se en car naron en es tos y otros hom bres que cruzaron
el Perú en suce sivos «pro nun ci amien tos» (cuyo nom bre
mismo re fleja su ver bal su per fi cial i dad ide ológ ica) que re fle ‐
ja ban ac ti tudes opor tu nas y no ide ologías u opin iones en ‐
con tradas, mo ti vando con stantes de cuasi guer ras civiles
que aso laron la ini ciación de la República. Sin em bargo, esta
situación no sig nificó en re al i dad una in ter ven ción de la
población an d ina en el pro ceso del es tado oc ci den tal izado
que ini ciaba tan azarosa mente su vida pública. La sierra
grav itó cada vez menos en la economía y en la vida ofi cial,
hasta que una vez restable cido el trib uto an tiguo, las cosas
volvieron a ser como antes habían sido.
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Epíl ogo

 

Los In cas son el tema prin ci pal de esta po nen cia. Cono ce ‐
mos su «his to ria», tal como fue trans mi tida por los cro ‐
nistas del siglo XVI. Hemos de mor ado más de cu a tro cien tos
años en comen zar a darnos cuenta que esa his to ria era dis ‐
cutible.

No sabe mos cómo se llam a ban a sí mis mos los habi tantes
de los An des. De la his to ria es crita por los cro nistas es poco
lo que se ha po dido analizar al re specto. Sabe mos, en cam ‐
bio, que los es pañoles que es cri bieron esa his to ria en el
siglo XVI no pudieron es cribir la pal abra Inca hasta unos
diez años de spués de la prisión de Atahualpa, que cuando
es cri bieron cer cana mente a ese he cho, lla maron Cusco al
Inca, así de nom i naron tanto a Guás car como a Guayna Cá ‐
pac; pen saron que el Col lao era una ciu dad. En re al i dad, el
prob lema rad i caba en la ausen cia to tal de tra duc ción ade ‐
cuada; los es pañoles que es cri bieron en aquel mo mento
ape nas al can zaron a ubicar al gu nas pal abras, y es tu vieron
más ac er ta dos al em plear los topón i mos del camino que las
ref er en cias ge ográ fi cas más am plias y, por cierto, no al can ‐
zaron a pre cisar ninguna ref er en cia histórica. En re al i dad se
trató, desde 1528, en que se es cribió la primera relación so ‐
bre la con quista del Perú, de una his to ria ses gada por el et ‐
no cen trismo.

Los es pañoles pen saron que lle ga ban a un «reino», ello
suponía acep tar de en trada que se trataba de una «monar ‐
quía». Tomaron nota, sin em bargo, al gunos cro nistas, de
que ex istía una or ga ni zación dual del poder, que mod er na ‐
mente se ha con fir mado, desde que se ha po dido ver i ficar
doc u men tal mente que los pro pios es pañoles de scribían las
unidades ét ni cas con una du al i dad de cu ra cas, que eran
com ple men tar ios en el ejer ci cio de su au tori dad. Es a par tir
de esa com pro bación, am pli a mente doc u men tada en fuentes
con fi ables (es de cir, no «vol un tarias»; me re fiero a la doc u ‐
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mentación buro crática, donde no se pens aba es tar es cri bi ‐
endo una his to ria), que se pudo es tu diar nue va mente las
cróni cas y «de s cubrir nue va mente» como gustaba tanto de ‐
cir a los au tores del siglo XVI, que efec ti va mente había in ‐
for ma ción de una du al i dad en el poder, pero que re sultaba
en mas carada en medio del re lato, del dis curso histórico eu ‐
ropeo del cro nista¹⁰⁹.

Esta cuarta edi ción de Del Tahuantin suyu a la his to ria del
Perú se pub lica a los quince años del fal l ec imiento de su au ‐
tor Franklin Pease G.Y. (1939-1999), mi es poso, y por ini cia ‐
tiva de la di rec tora del Fondo Ed i to rial de la Pon ti fi  cia Uni ‐
ver si dad Católica del Perú, mag is ter Pa tri cia Árevalo Ma ‐
jluf, a quien él pre cedió en esta fun ción que comenzó como
geren cia de la Ofic ina de Pub li ca ciones (1975-1982). La
reim pre sión —con tex tu al izada al paso del tiempo— de este
li bro que ha de venido en em blemático de su obra en la uni ‐
ver si dad, como Franklin siem pre aludió a su alma máter, es
un re conocimiento a la in ves ti gación y do cen cia hu man ista.
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Razón de ser de este epíl ogo

 

Es per ti nente comen zar ci tando unas pal abras suyas so ‐
bre los In cas que quedaron archivadas, como forma de re ‐
alzar la preser vación doc u men tal en el ac er camiento a una
mejor com pren sión de la his to ria an d ina de nue stro país,
porque fue in terés per ma nente de Franklin, como se puede
com pro bar en este li bro. El com pag i nar para su reim pre sión
una obra histórica con el lapso tran scur rido en tre sus suce ‐
si vas pub li ca ciones, fue para él una tarea ed i to rial re spetu ‐
osa que em prendió cuando asumió el pról ogo y las no tas de
la edi ción de Los cro nistas del Perú (1528-1650) del doc tor

Raúl Por ras Bar renechea (1986), mien tras otros y otras
es pe cial is tas asumían la re spon s abil i dad de ac tu alizar su
bib li ografía. Esos fueron tiem pos de hacer memo ria en tre
am bos so bre cuándo y cómo, re spec ti va mente, habíamos es ‐
tado cerca a este asiduo tra ba jador en los archivos. Franklin
siem pre traía a co lación que lo cono ció cuando, siendo min ‐
istro de Rela ciones Ex te ri ores, se dio tiempo para dar una
clase magis tral a quienes in gre saron a la PUCP en 1958,
como él.

Esa clase magis tral que se grabó en la memo ria de
Franklin fue larga, larga y ante una abar ro tada asis ten cia
uni ver si taria en el aula magna de la an tigua Fac ul tad de Le ‐
tras de la Plaza Fran cia, donde comenzó la Pon ti fi  cia Uni ‐
ver si dad Católica del Perú (PUCP) en 1917. Esa tarde-noche
él de bió com pren der que la lec tura de las cróni cas es paño las
so bre los In cas de bía plantear in ter ro gantes con du centes a
en con trar el punto de vista in dí gena so bre la pres en cia eu ‐
ro pea en los An des; y así lo hizo desde en tonces en sus
clases de his to ria, en re uniones académi cas, en tre vis tas es ‐
pe cial izadas y/o de di fusión tanto en nue stro país como en
el ex tran jero. Franklin siem pre acudía a es tos com pro misos
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con un texto para ser leído o por lo menos con unos
apuntes que desde 1965 guard aba en el es crito rio de nues tra
casa mi raflo rina, con un or den que solo él en tendía. Es así
que sus pa pe les manuscritos desde sus tiem pos de es co lar
de los je suitas hasta los úl ti mos tex tos que dig i tal izó for man
parte del archivo de la «Colec ción Franklin Pease G.Y. para
la his to ria an d ina del Perú», que el 2006 se in scribió en la
Su per in ten den cia Na cional de los Reg istros Públi cos, Zona
Regis tral No. X Sede Lima Ofic ina Regis tral. Lima.

Esta in scrip ción de la ACFP está siendo ju rídica y legal ‐
mente vi able gra cias a la fi lantrópica no ción de amis tad que
tiene el Es tu dio Ro drigo, Elías & Medrano, con for mado por
le tra dos re cono ci dos por sus al tos prin ci p ios éti cos y de sol ‐
i dari dad con la co mu nidad, desde su creación en 1965, al
año sigu iente de que Hum berto Medrano Cornejo y
Franklin ter mi naran sus es tu dios de dere cho en la PUCP. El
doc tor Medrano es pro fe sor de la PUCP, al igual que el abo ‐
gado doc tor San dro Fuentes Acu rio y el joven Fran cisco
Baldeón Vel lón, re cién grad u ado de abo gado en la PUCP.
Es tos dos úl ti mos pro fe sion ales han asum ido fi lantrópi ca ‐
mente hacer que la ACFP emane de las nor mas legales del
país.

Franklin tra bajó cuida dosa mente en la redac ción de su
obra es crita las ref er en cias a los li bros que com praba, can je ‐
aba o sim ple mente adquiría como re galo por sus méri tos
académi cos, con las copias de doc u men tos manuscritos de
archivo que junt aba por ser ex cep cionales con tene dores de
in for ma ción, conocimiento y para él tam bién de en treten ‐
imiento his pano andino. Esta car ac terís tica suya llevó al
his to ri ador y gestor cul tural doc tor Rafael Varón Gabai a
con sid erar: «im per a tiva la pub li cación de un li bro en su
hom e naje […] por la búsqueda apa sion ada que mostró a lo
largo de su vida por la orig i nal i dad y la in no vación del
aporte in t elec tual, siem pre vin cu lada a la pre cisión con que
de bían ser com pren di das las fuentes históri cas, en par tic u ‐
lar las doc u men tales y las bib li ográ fi cas» (2004, p. 47).
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Es tas pal abras a los cinco años de su fal l ec imiento me
hicieron com pren der que era igual mente im per a tivo para su
fa milia in medi ata —que es ta mos sin gu lar iza dos por
Franklin en la in tro duc ción que hizo a este li bro— ase gu rar
la preser vación de su legado doc u men tal bib li ográ fico y
archivís tico en el largo plazo de la his to ria. Esta in tro duc ‐
ción suya fue suprim ida en la ter cera edi ción de este li bro
por una im per don able omisión mía. La ter cera edi ción fue
posi ble gra cias a la doc tora Es trella Guerra Caminiti, por
en tonces en el Fondo Ed i to rial PUCP, y al doc tor Fran cisco
Hernán dez Astete, pro fe sor de la PUCP.

Esta preser vación cul tural de bía yo ll e varla a cabo te ‐
niendo en cuenta que desde la dé cada de 1990 se acen tu aba
en el país la an ces tral de sidia hacía los repos i to rios doc u ‐
men tales. Además, esos fueron los años en que Franklin
comenzó a enu merar sus li bros, que siem pre había per son ‐
al izado con su nom bre, así como a or ga ni zar su archivo per ‐
sonal, como in tuyendo que se ac er caba el mo mento en que
de berían ser pasa dos a la con sulta es pe cial izada y, muy es ‐
pe cial mente, con ser va dos para evi tar su dis gre gación.

Por ello, en los años in medi atos a su fal l ec imiento busqué
—y recibí— las am i cales ob ser va ciones y sug eren cias de
quienes podían as eso rarme en el pro ceso de evi tar la dis gre ‐
gación de sus doc u men tos bib li ográ fi cos y archivís ti cos,
tarea que sigo re al izando con sciente de que carece de prece ‐
dentes en nue stro país. La forma que ha tomado la aso ‐
ciación sin fines de lu cro «Colec ción Franklin Pease G.Y.
para la his to ria an d ina del Perú (ACFP)» em ana de las con ‐
ver sa ciones con ami gos y ami gas que fueron sus cole gas en
la Uni ver si dad; es pecí fi ca mente, la doc tora Car men Vil ‐
lanueva, por en tonces di rec tora de la Bib lioteca Cen tral de
la PUCP, y el doc tor Sine sio López Jiménez, di rec tor na ‐
cional de la Bib lioteca Na cional del Perú (BNP) en tre 2002 y
2006, quién tam bién ha in for mado so bre la gestión de
Franklin como di rec tor na cional de la BNP en tre 1983-1986
(2004). La ACFP se con sti tuyó en cumplim iento de la Ley
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Marco de Mod ern ización de la Gestión del Es tado No. 27658
del 2002 porque Sine sio me pro puso la puesta en valor de
los doc u men tos de Franklin en la Bib lioteca Na cional, dado
que esta es una norma le gal proac tiva que en su artículo 4
dice que:

 

El pro ceso de mod ern ización de la gestión del Es tado
tiene como fi nal i dad fun da men tal la ob ten ción de may ores
nive les de efi cien cia del aparato es tatal de man era que se lo ‐
gre una mejor aten ción a la ciu dadanía, pri or izando y op ti ‐
mizando el uso de los re cur sos públi cos. El ob je tivo es al ‐
can zar un Es tado: a) Al ser vi cio de la ciu dadanía. b) Con
canales efec tivos de par tic i pación ciu dadana.

 

Jorge Luis Castillo Figueroa, por en tonces abo gado de la
BNP y grad u ado de la PUCP, a par tir del artículo 21º de la
Con sti tu ción asumió la con sti tu ción de la ACFP, con for ‐
mada por su fa milia y por aque l los a quienes, es tando de
una u otra man era lig a dos a la PUCP así como a la trayec to ‐
ria académica y hu mana de mí es poso, les he prop uesto
con tribuir a la preser vación de su legado doc u men tal en
forma per sonal.

Esta for mal i dad doc u men tal em ana de unas pal abras
dichas en la misa cel e brada en la capilla del Cen tro de As ‐
esoría Pas toral Uni ver si taria de su Alma Mater, por el en ‐
tonces rec tor, doc tor Sa lomón Lerner Febres, el 18 de
noviem bre de 1999, cinco días de spués de su fal l ec imiento,
de jando tes ti mo nio de que: «Su mismo hogar lo im pregnó
de su mis ión magis tral allí con las puer tas abier tas, en
medio de su sabi a mente des or de nada bib lioteca, ávi da mente
ex plo rada por su in qui etud in t elec tual, recibía a to dos los
que querían aven tu rarse de la mano con él en la ex plo ‐
ración de nues tra his to ria. Esta no fue para Franklin un
con junto de he chos muer tos a ve ces rescata dos de modo ar ‐
ti fi cioso del olvido por un es fuerzo de memo ria, por el con ‐
trario la asumió a plen i tud como un pro ceso mayor, lleno de
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sen tido, den tro del cual la nat u raleza an d ina de nue stros
pueb los se con vir tió en pro tag o nista» (1999, p. 25).

La ex plo ración de nues tra his to ria, como bien pun tu al izó
Sa lomón pocos días de spués del fal l ec imiento de Franklin,
se ini ciaba dis fru tando en los archivos que con serv a ban los
doc u men tos colo niales tem pra nos; por eso, el pasado no era
para él un con junto de he chos muer tos rescata dos de modo
ar ti fi cioso del olvido por un es fuerzo de memo ria. En nue ‐
stro hogar mi raflorino to davía es tán las copias ín te gras y/o
las trascrip ciones de las partes re saltantes en di ver sos so ‐
portes de los doc u men tos y tam bién de las cróni cas que
hacía di alogar e in ter ac tuar en tre sí al redac tar y/o ex poner
su obra. Las dos ter ceras partes de su demás li bros ya es tán
en la BNP.

Esta no ción de hogar que Franklin y yo hici mos en el
siglo XX se proyecta al siglo XXI en mi epíl ogo a este li bro
suyo al re saltar los as pec tos hu manos de su obra académica
e in t elec tual, trun cada por su fal l ec imiento cuando en traba
a la ter cera edad, que siem pre con cibió como un tiempo
para es cribir y pub licar para su con clusión. La fi nal i dad de
este epíl ogo es fa cil i tar la tarea a quienes asuman al gún día
la edi ción de sus obras com ple tas.

El capí tulo 1 trata de «Las fuentes del siglo XVI y la for ‐
ma ción del Tahantin suyo», y aquí con sidero que otorga vi ‐
gen cia y ver sa til i dad a las pal abras de Sa lomón para que el
legado doc u men tal de Franklin sea tam bién útil in stru ‐
mento para evi tar que los es tu dios históri cos sean con ce ‐
bidos en el país tan solo como un es fuerzo de memo ria. Este
es fuerzo in cluyó para él es cu d riñar los tem pra nos es critos
en castel lano, fue sen im pre sos y/o manuscritos, más allá de
las cróni cas so bre el mundo quechua h ablante de los In cas
en su pro ceso de in cor po ración al im pe rio es pañol, así
como com pren der cómo y por qué fueron redac ta dos y tam ‐
bién por quién. El en foque pon der ado en la obra de quienes
lo pre cedieron en esta tarea car ac ter iza su legado doc u men ‐
tal.
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En 1998 fue el ex pos i tor en la con mem o ración del
nacimiento del doc tor Por ras y puso en re lieve que:

 

Mu chos tes ti mo nios deben quedar de la vida del his to ri ‐
ador, de su forma de tra ba jar, de la ocasión de sus itinerar ‐
ios. Lamentable mente, no se dispone de su epis to lario, ni su
archivo per sonal se en cuen tra a la mano del in ves ti gador.
Por ello no puede pre cis arse mejor la ruta de sus in quisi ‐
ciones, y solo puede dis cu tirse a base de las pub li ca ciones,
repeti das en per iódi cos y re vis tas, donde dis tribuía un mag ‐
is te rio casi co tid i ano.

 

Véase su itinerario en frases sueltas de car tas di rigi das a
Fed erico Mould Tá vara, su com pañero y amigo de mu chos
años: «Ahora yo es toy to tal mente ocu pado con lo de
Pizarro», es cribe desde Sevilla el 23 de noviem bre de 1935.
Pocos días de spués haría lo que con sid er aba su de s cubrim ‐
iento de aquel año; es cribió a Mould: «Mis muchas ocu pa ‐
ciones ves per ti nas en los cafés sevil lanos susti tu tos de la
Lor raine y Dupont, han re tar dado mi re spuesta. Tam bién en
algo los men esteres históri cos [hago una an o tación, el
Archivo de In dias no fun cionaba en tonces sino mien tras
había luz di urna], los que han dado por con se cuen cia el hal ‐
lazgo del tes ta mento de Don Fran cisco Pizarro, nunca antes
pub li cado. En tre otras cosas se dispone en él, cómo debe ser
su tumba en la cat e dral de Lima, sin azule jos ni cara belas,
sino con dam as cos, bla sones, cruces y ter ciope los […]» (12-
XII-1935). Se queja de que los men esteres diplomáti cos y
aún los ofrec imien tos de con fer en cias parisi nas le qui tan
tiempo de archivo. En en ero de 1936 pre cisa en otra carta
que vo ces aje nas habían in for mado mal a los cole gas ac erca
de que los doc u men tos pizarri anos en con tra dos eran los
hal la dos pre vi a mente por Cú neo Vi dal; se de tiene Por ras a
pre cisar difer en cias.
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Las car tas de Raúl Por ras a Fed erico Mould Tá vara, her ‐
mano mayor de mi padre, son parte del archivo de la Colec ‐
ción Pease, que debe pasar a la BNP, sin que su fa milia
eluda la re spon s abil i dad de su preser vación en el largo
plazo de la his to ria.

En febrero de 2011 el di rec tor na cional de la Bib lioteca
Na cional del Perú in formaba a los medios de co mu ni cación:
«que se han per dido 181 li bros del fondo an tiguo y de las
bib liote cas par tic u lares, 125 li bros de la colec ción gen eral,
414 manuscritos de la valiosa bib lioteca que legó el his to ri ‐
ador Raúl Por ras Bar renechea y 32 volúmenes con sid er a dos
joyas bib li ográ fi cas»¹¹⁰.

Franklin, alumno tardío del doc tor Por ras, como his to ri ‐
ador tam bién in cluía «el manejo si multá neo de difer entes
sis temas de aprox i mación al es tu dio de una re al i dad so cial»,
para en ten der la man era an d ina de recor dar así como la
forma en que sus con tenidos no oc ci den tales fueron redac ‐
taron por los cro nistas para su pub li cación en Es paña. Por
lo ahora debo referir que en 1977, se es cribía:

 

Qhepan es el fu turo, es lo que hay de trás, viene de qhepa,
lo de atrás, la es palda. Y ñau pa paq es el pasado, lo que está
a la vista, viene de ñawi, los ojos. En tonces el pasado es lo
que está a la vista, lo desve lado. El fu turo es lo que está por
desve larse. Pues sí parece que esta paradójica pos tura es
parte de la men tal i dad, y por eso el peso del pasado para
en ten der lo que está por venir. El pasado de al guna man era
es nue stro fu turo. No sé si es que el fu turo puede ser dis ‐
tinto, en eso casi no en tramos, pero la fuerza de lo que es
cos tum bre está encer rada en esta paradoja. Por supuesto
ex plica en parte la im por tan cia de que los dis tin tos ri tos se
ha gan como deben ser he chos (Gar cía Gar cía, 2004, p. 55).

 

El capí tulo 2, que Franklin in cluyó en 1989 para ac tu ‐
alizar su texto ini cial de 1978, comienza di ciendo que: «Los
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úl ti mos años han visto dis cur rir nuevas per spec ti vas para la
com pren sión del Tahuantin suyo»; por eso, es opor tuno de ‐
cir aquí que en las prue bas de página de la ter cera edi ción
de este li bro, con sus cor rec ciones, que son parte de su
archivo, se com prueba que en mayo de 1999 había op tado
por la or tografía castel lana de las pal abras de ori gen
quechua, ya que re fle jan mejor la raigam bre his pano an d ina
de la his to ria del Perú. En cumplim iento de esta de cisión
suya me as esoró gen erosa mente el lingüista doc tor Rodolfo
Cer rón-Palomino, pro fe sor de la PUCP, quien con versó
larga mente con él so bre este tema, como ex plico en el pról ‐
ogo a la edi ción de 2001 —y que ahora in cor poro a este epíl ‐
ogo—, donde tam bién pre ciso que esta pub li cación in cluía
sucin tas am plia ciones que Franklin le había he cho a la se ‐
gunda edi ción de 1989, que a su vez se basaba en la primera
edi ción de 1978 pub li cada por el In sti tuto de Es tu dios Andi ‐
nos (IEP).

El com pro miso de Franklin con el cuidado de los archivos
pe ru anos que guard a ban los manuscritos colo niales para
de mostrar que la vida an d ina no quedó can ce lada con la
toma del Cusco por Fran cisco Pizarro, me ha ll e vado de ‐
spués de su fal l ec imiento, y con la fi nal i dad de preser var su
legado doc u men tal, a hacer mía su terca de cisión de no tol ‐
erar la ter giver sación que em an aba de las cróni cas como
fuentes históri cas im pre sas para aprox i marse al Tahuantin ‐
suyo y apli carla a la preser vación doc u men tal en la larga
du ración de la his to ria. Franklin, al igual que quienes como
él bus ca ban la vida in caica prim i ge nia, es tudió las vis i tas
ad min is tra ti vas, los cen sos, los in formes so bre las re be ‐
liones in dí ge nas de la se gunda mi tad del siglo XVII que ya
para la se gunda mi tad del siglo XX es ta ban dis per sos por
los archivos del mundo, como re sul tado del im pune saqueo
de los archivos pe ru anos. Por esta razón, su archivo par tic u ‐
lar in cluye las alu di das copias de esta doc u mentación que,
aso ci ada con sus apuntes de in ves ti gación y las car tas in ter ‐
cam bi adas con sus cole gas, abar can casi cin cuenta años que
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son el tiempo medu lar para com pren der cómo se fue for ‐
jando la im a gen al ter na tiva más fiel a la re al i dad an d ina
pre colom bina que ahora ten emos, ya que no in curre en los
pre juicios que in tere sada mente ha di fun dido la his to ria ofi ‐
cial ni en las mix ti fi ca ciones in di genistas de quienes pre ‐
tendieron cues tionarla, como se lee en la so lapa de la
primera edi ción de este li bro. La his to ria ofi cial es una su til
man era de aludir al epíteto «his panistas», to davía uti lizado
en la dé cada de 1970.

El archivo de Franklin tiene la in for ma ción re querida por
la in ves ti gación cien tí fica para dilu ci dar el en cuen tro en tre
in cas y es pañoles como pro ceso con tinuo; por eso, referir a
sus pal abras so bre cómo formó este repos i to rio es com ple ‐
mento nece sario al capí tulo 3 ded i cado a los «Cam bios en el
reino Lu paqa (1567-1661)». En di cho capí tulo da pau tas
cuando es cribe: «Gra cias a la en tu si asta co lab o ración de
Ale jan dro Málaga Med ina, pro fe sor de la Uni ver si dad de
Are quipa, he po dido re unir tes ti mo nios pos te ri ores a la
visita de Garci Diez de San Migue». En este mismo pár rafo
le ex presa su re conocimiento a Juan Car los Cre spo, su an ‐
tiguo alumno y luego pro fe sor de la PUCP, porque gra cias a
él le fue posi ble re visar los ma te ri ales so bre esta área que se
en cuen tran en el Archivo Gen eral de In dias, cor re spon di ‐
endo a mo men tos an te ri ores a la visita de 1567. La vida no
le al canzó para ed i tar es tos ma te ri ales, como se había prop ‐
uesto con jun ta mente con el antropól ogo ru mano es ta ‐
dounidense Dr. John V. Murra (1916-2006), por lo que esta
doc u mentación es ahora parte del archivo de la «Colec ción
Pease». En el siglo XXI es tos pa pe les han seguido el de scon ‐
tex tu al izado de venir que parece ser el signo de la doc u ‐
mentación so bre el surgimiento del Perú, luego que con mi
anu en cia fueran con sul ta dos y fo to copi a dos in medi ata ‐
mente de spués del fal l ec imiento de Franklin por el doc tor
Héc tor Noe jovich, pro fe sor de la PUCP, para ser in cor po ra ‐
dos a su tra bajo de his to ri ador de la economía his pano an d ‐
ina sin citar su proce den cia.
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Este somero tes ti mo nio mío es aporte iden ti tario al es tu ‐
dio de la dis gre gación de los archivos pe ru anos en su larga
du ración y busca por tar, even tual mente, a hacer vi able in
situ la preser vación doc u men tal.

Franklin, en el capí tulo 4, in cluyó un acápite que tit uló:
«Re duc ción y evan ge lización: datos so bre el sin cretismo
andino», sigu iendo los cri te rios del pro fe sor PUCP,
antropól ogo y sac er dote je suita es pañol doc tor Manuel
Marzal (1931-2005). La re ligión in caica an te rior e in medi ata ‐
mente pos te rior a la in vasión es pañola a los An des fue un
tema que mi es poso tra bajó con in ten si dad es cu d riñando las
cróni cas y los doc u men tos ad min is tra tivos colo niales, en
este caso, con trastán dolas con la in for ma ción oral que
recogió en el valle del Colca en 1974, aunque sin en trar en
cues tiones de la lla mada re li giosi dad pop u lar. La re li giosi ‐
dad era asunto hu mano medu lar en la vida y obra de
Franklin, el cual pens aba re tomar cuando lo aquejó un
cáncer pan creático que truncó su aporte a la mejor com pre ‐
sión de los orí genes del catoli cismo andino. Este hu biera
sido tema a tratar con el sac er dote je suita es pañol José
María Gar cía Gar cía S.J., cuya vo cación pas toral de sple gada
desde 1974 en la provin cia de ispi can chis, Cusco, lo llevó
a pub licar ul te ri ores re flex iones en es tos tér mi nos: «Desde
aquel mo mento en que dos cul turas se en con traron en la
his to ria, la teología trató de re tra ducirse a las cat e gorías de
la nueva cul tura. De la misma man era que el pro ceso cris ‐
tiano en Oc ci dente tiene sus luces y sus in dud ables som ‐
bras. Parto tam bién de una ín tima con vic ción, lo que aquí se
da no es un sin cretismo sino una sín te sis de fe cris tiana an ‐
d ina» (2004, pp. 123-132).

En 2009 conocí al padre Gar cía Gar cía y recor damos que
nunca se dio la ocasión para con ver sar con Franklin so bre
asun tos y temas de la re li giosi dad hu mana. ienes lo
conocieron y fre cuen taron saben que con ver sar con mi es ‐
poso im pli caba hablar so bre cues tiones que es tu di aba, como
tam bién pueden dar con stan cia que luego citaba es tos diál o ‐
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gos, como hago no tar en este epíl ogo en el cual tam bién
aludo a la im por tan cia que Franklin otor gaba a de jar es crito
su tra bajo. Hago esta ref er en cia para sus ten tar por qué debo
evi tar la dis gre gación de la «Colec ción Franklin Pease G.Y.
para la his to ria an d ina del Perú» en el largo plazo de nue ‐
stro país y hacer vi able su preser vación en la Bib lioteca Na ‐
cional, en Lima.

En el capí tulo 5, Franklin «nos ll eva de la mano a lo que
Basadre llamó al guna vez “una his to ria de Es paña en el
Perú”». Este úl timo capí tulo re frenda a Rafael Varón cuando
afirma: «Pease había lo grado su gran ob je tivo de in cor po rar
la his to ria an d ina a la his to ria del Perú» (2004, p. 48).

El comienzo de este logro está es bozado en la pre ‐
sentación que aparece en las alu di das so la pas de la primera
edi ción de este li bro habida cuenta que él fue: «uno de los
más desta ca dos ex po nentes de la nueva gen eración de his ‐
to ri adores pe ru anos, a par tir de una re visión crítica de la
im a gen ofre cida por la his to ri ografía tradi cional y de un
bal ance de los nuevos hal laz gos re al iza dos jun ta mente por
la antropología e his to ria mod er nas», que en el caso de su
tra bajo in cluye la ar que ología y tam bién la ecología, como
es bozó en este li bro.

En el pról ogo a la ter cera edi ción he pun tu al izado que
Franklin hizo este tra bajo en tiem pos del Go b ierno Rev olu ‐
cionario de la Fuerza Ar mada, que re quería la sum isión ante
su au tori dad es tatal, además de querer le git i marse pro ‐
movién dose como un rég i men que re tomaba y ac tu al iz aba
la visión de los In cas que em an aba de las cróni cas y que él
cues tion aba. La fi nal i dad mil i tar era al can zar desde ar riba
un racional or de namiento y de sar rollo de la ac tual so ciedad
pe ru ana. La per ma nente con ver sación en tre nosotros, so los,
so bre cómo la his to ria se hace desde el pre sente, es válido
ar gu mento en el siglo XXI para preser var aque l los so portes
doc u men tales donde ha quedado algo de la man era de hacer
política cul tural pública pe ru ana en el me di ano plazo,
habida cuenta que Franklin fue jefe de in ves ti ga ciones y
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pub li ca ciones y luego di rec tor del Museo Na cional de His ‐
to ria en tiem pos de ese go b ierno au tori tario; y, cuando el
país re cu peró la democ ra cia en 1980, fue nom brado di rec tor
na cional de la BNP.

La in clusión de la ar que ología y la ecología para hacer vi ‐
able la his to ria an d ina en la dé cada de 1970 le acar reó sins a ‐
bores académi cos a Franklin que es tán es boza dos en su cor ‐
re spon den cia, prin ci pal mente con John V. Murra y tam bién
con el ar queól ogo es ta dounidense John H. Rowe (1918-
2004). Esta afir ma ción mía se puede ver i ficar en su archivo
porque hizo copia de las car tas que él les en vi aba y que
guardó junto con las re spec ti vas re spues tas de es tos ilus tres
pe ru anistas. Es tos sins a bores los tengo es pe cial mente en
cuenta al ll e var a cabo la tarea de preser var sus li bros y
otros doc u men tos en la BNP tomando como punto de par ‐
tida que la his to ria y la ética prece den a los «mo tivos ju rídi ‐
cos» y las ra zones legales que en nue stro país sus ten tan la
ex is ten cia de los repos i to rios doc u men tales.
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Para en men dar un ter giver sado rumbo

 

La preser vación doc u men tal bib li ográ fica en la Bib lioteca
Na cional es un riesgo ver i fi ca ble, dado que en oc tubre de
2012 ha cir cu lado por la vía dig i tal una carta suscrita por
dis tin gui dos his to ri adores e his to ri ado ras exigiendo a las
au tori dades per ti nentes la preser vación de la bib lioteca de
don Jorge Basadre. Re ca pit ulo: esta colec ción doc u men tal —
que no in cluye un número sig ni fica tivo de manuscritos,
como me ha in for mado por la vía dig i tal el archivero César
Gutiér rez Muñoz, pro fe sor de la PUCP— fue com prada en
2005 por el Go b ierno Re gional de Tacna a los de scen di entes
del ilus tre his to ri ador de la República e in sta l ada en su casa
lo cal, que ahora pertenece al Banco de la Nación. Unos
pocos años de spués fue en ca jon ada por de cisión ad min is ‐
tra tiva pública en setiem bre de 2012, como dieron a cono cer
los medios de co mu ni cación. El di ario La República hace
desde en tonces el in dis pens able seguimiento pe ri odís tico
del caso¹¹¹.

A fines de 2013 la BNP, en cumplim iento de las referi das
nor mas legales so bre los repos i to rios doc u men tales bib li ‐
ográ fi cos, suscribió un con ve nio con el Go b ierno Re gional
de Tacna para garan ti zar que se puedan con sul tar los li bros
de don Jorge en su tier ral, tal como in formó la Agen cia An ‐
d ina de Noti cias en su mo mento¹¹².

He im preso los referi dos correos elec tróni cos, así como la
in for ma ción pe ri odís tica dig i tal para archivar los con las
men cionadas in for ma ciones pe ri odís ti cas para hacer el in ‐
dis pens able seguimiento al rumbo que tome este con ve nio.
En la clasi fi cación de este archivo de pub li ca ciones per iódi ‐
cas co lab o ran los y las vol un tarias de la ter cera edad que se
han ca pac i tado en archivís tica en la Uni ver si dad de la Ex pe ‐
ri en cia (UNEX-PUCP).
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«Cuando los pe ri odis tas dis cuten so bre su ofi cio, in vo can
clichés con tra dic to rios: “El per iódico de hoy es el primer
bor rador de la his to ria”, y “Nada está más muerto que el
per iódico de ayer”. Am bas afir ma ciones de cierta man era
son ver dad. Las noti cias al i men tan la his to ria con datos, sin
em bargo la may oría de sa pare cen». Este enun ci ado del his ‐
to ri ador Robert Darn ton, pub li cadas en e New York Re ‐
view el 26 de abril de 2001, es válido ref er ente para for mar
un archivo de in for ma ción pe ri odís tica so bre el de venir del
pat ri mo nio doc u men tal pe ru ano para que no caiga en el
olvido y fa cil i tar la in cor po ración de este tema a la his to ria
del país.

El ges tionar la ACFP re quiere es pe cializarse en el fun ‐
cionamiento de la so ciedad civil or ga ni zada en co or di nación
con las in stan cias gu ber na men tales por la pro tec ción doc u ‐
men tal, como ya he pub li cado en la Re vista Tiem pos (N° 8)
que dirige el his to ri ador Juan San Martín Vásquez, grad u ‐
ado en la Uni ver si dad Fed erico Vil lareal. Este joven pro fe ‐
sor uni ver si tario es tam bién ed i tor de pub li ca ciones de his ‐
to ria que aco gen temas y asun tos trata dos desde en fo ques
nove dosos y quizás polémi cos; me re cuerda la tem prana in ‐
qui etud de Franklin por esta tarea con comi tante a la in ves ‐
ti gación in ter dis ci plinaria que re quiere ha bil i dades ad min is ‐
tra ti vas no in tru si vas. Este tes ti mo nio mío se apoya en la
apari ción de un li bro que con sidero una obra pós tuma suya,
ed i tada gra cias a que Rafael Varón, quien fuera vicem i nistro
de Pat ri mo nio Cul tural e In dus trias Cul tur ales desde di ‐
ciem bre de 2011 hasta agosto de 2913; se trata de Los In cas
en la Colo nia. Es tu dios so bre los sig los XVI, XVII y XVIII en
los An des, una com pi lación y edi ción de al gunos artícu los
suyos re al izada por su an tiguo alumno, el doc tor Nicanor
Domínguez, tam bién pro fe sor de la PUCP (Mould de Pease,
2013).

La pres ti giosa ex is ten cia, la penosa su per viven cia y las
re cur rentes di fi cul tades de las bib liote cas para su con ‐
tinuidad en el mundo desde sus orí genes hasta el siglo XXI



228

es tema en per ma nente in ves ti gación y pub li cación para de ‐
jar atrás es tos es col los (Baker, 2001; Baez, 2005; Cas son,
2002; Eco, 2013). La BNP no es la ex cep ción a es tas ev i den ‐
cias, aunque sus fun cionar ias afir men lo con trario (Salazar
Ayl lón, 2012).
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De la memo ria a la his to ria

 
Del Tawantin suyu a la His to ria del Perú recibió el Howard

F. Cline Memo rial Prize (1979) que otorga desde 1976 la Con ‐
fer ence of Latin Amer i can His tory (CLAH) en los años im ‐
pares a pub li ca ciones en in glés, alemán o lenguas ro mances
que se con sid eren han he cho una sig ni fica tiva con tribu ción a
la his to ria de las y los in dí ge nas de América Latina en
cualquier mo mento an te rior al pre sente in medi ato. El ju rado
de ese año es tuvo in te grado por James Lock hart (1933-2014),
Karen Spald ing y Murdo MacLeod. El primero de los nom bra ‐
dos, a quién conoci mos y fre cuen ta mos en tre 1979 y 1980,
cuando Franklin es tuvo como pro fe sor vis i tante de la Uni ver ‐
si dad de Cal i for nia, en Berke ley, desta caba y pre cis aba el he ‐
cho que este colega suyo —sen tado en el Perú— hu biera sido
ca paz de ex traer de la doc u mentación bib li ográ fica y archivís ‐
tica es crita en castel lano la visión in dí gena de la con quista es ‐
pañola de los An des para que fuera el punto de par tida de la
his to ria de su país.

El his to ri ador James Lock hart fue un dis tin guido pro fe sor
de la Uni ver si dad de Cal i for nia en Los Án ge les, quien para
en tonces ya había de ci dido de jar de es tu diar el Perú ante la
ausen cia de fuentes doc u men tales es critas en id iomas in dí ‐
ge nas como el quechua o el ay mara, que con sid er aba nece ‐
sarias para pre sen tar la visión an d ina de esos primeros mo ‐
men tos de con frontación. Esta de cisión la tomó luego de
pub licar dos li bros trascen den tales so bre el Perú his pánico
(1968) que for jaron los con quis ta dores es pañoles que es tu ‐
vieron en Ca ja marca y que, en rápido en frentamiento, cap ‐
turaron al Inca Atahualpa (1972). Esta ausen cia de fuentes
doc u men tales in dí ge nas llevó a este in fluyente in ves ti gador
es ta dounidense a apren der nahualt para hacer la his to ria de
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los in dios del Méx ico colo nial y, además, lle gar a ser un
promi nente la tion amer i can ista.

Traigo al siglo XXI es tos re cuer dos míos so bre las con ‐
ver sa ciones heurís ti cas en tre am bos ya de sa pare ci dos in ter ‐
locu tores porque soy con sciente de que mere cen ser es critas
e im pre sas para in cen ti var su es tu dio. Tam bién soy con ‐
sciente de que las pal abras de Franklin —que es tán solo en
un so porte dig i tal— que dan comienzo y con clusión a este
epíl ogo, además de es tar cuida dosa mente archivadas, deben
ser pub li cadas por ser un aporte a la his to ri ografía pe ru ana.
Así ter mino este epíl ogo, con otra cita tex tual suya:
 

Porque la his to ria, en una vieja y her mosa defini ción de
Jo han Huizinga, es la forma como una cul tura (una pal abra
de spres ti giada in nece sari a mente du rante mu cho tiempo) se
rinde cuen tas de su pasado, en tonces, es una memo ria per ‐
son al izada en un cuerpo so cial o, como record aba en al guna
ocasión ese gran his to ri ador que fue Moses Fin ley, para los
grie gos «his to ria… sen cil la mente sig nifica “in ves ti gación”».
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cróni cas que in cluyó otros tra ba jos (1950, por ejem plo).
Pero el prob lema de casi to das las clasi fi ca ciones en sayadas
(in cluso la difer en ciación por pro fe siones, prop uesta por
Baudin) está en su di fi cul tad real para en casil lar a los au ‐
tores, que res balan fá cil mente de uno a otro com par ‐
timiento, sin lo grar dis tin guir lo que en buena cuenta im ‐
porta, que es la cal i dad de la in for ma ción de las cróni cas
(ver no tas 3 y 4, más ade lante).

3 Ver los es tu dios de Araníbar (1963), Wedin (1966) y
Lohmann (1966), quienes co in ci dieron en ex am i nar los prés ‐
ta mos e in flu en cias de difer entes cro nistas; tam bién Pease
(1973, I).

4 Wedin (1963 y 1966) ha in sis tido en este punto. Sin em ‐
bargo, cabría dis en tir so bre si la «cer canía» tem po ral a una
memo ria oral cuya recolec ción adole ció de se rios de fec tos
—y acaso fue en oca siones im posi ble— puede ser defini tiva
para eval uar a los cro nistas de los An des.

5 La nueva fecha, 1557, se orig ina en el nuevo manuscrito
de Palma de Mal lorca (Be tan zos, 1924).

6 Murúa fue cura de Ca pachica y Aimaraes (Murúa, 1946,
p. 117, por ejem plo), tam bién de Yanaoca, como re cuerda
Gua man Poma (1936, p. 648), que trató du ra mente como
ejem plo neg a tivo de la evan ge lización. Es im por tante re ‐
visar el es tu dio de Men dizábal (1963), que com para los
manuscritos de Loy ola y Welling ton (hoy en la Bib lioteca
Gey, Los An ge les), em plea dos en difer entes edi ciones del
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cro nista, y sug iere in tere santes rela ciones en tre este y Gua ‐
man Poma. So bre la vida del P. Cobo en el al ti plano hay
abun dante in for ma ción (Por ras, 1986, p. 405; San tis te ban,
1946, p. 165). Wedin (1966, pp. 92 y ss.) llamó la aten ción so ‐
bre la im por tan cia que otor gaba Cobo a las averigua ciones
per son ales.

7 Araníbar (1967, p. XVI) añade los nom bres de otros in ‐
for mantes. Véase tam bién Var gas (1937).

8 Calan cha uti lizó di ver sas fuentes de difer ente valor,
como Cieza, Be tan zos, Zárate, Gar cilaso, Her rera y los in ‐
formes elab o ra dos por frailes de su or den, el de 1550-1551
so bre Hua machuco, por ejem plo (Riva Agüero, 1965, p. 223;
Wedin, 1966, p. 85), pero hasta el mo mento parece vál ida la
afir ma ción de Riva Agüero en el sen tido de que sus pági nas
costeñas so bre re ligión son no ta bles. Jus ta mente, Cieza y
Be tan zos son la ver sión cusqueña, tanto o más que Gar ‐
cilaso de la Vega. En todo caso, Calan cha ex ige una reeval u ‐
ación se ria basada en sus fuentes y en la com para ción de los
re sul ta dos de su es tu dio con los conocimien tos hoy al al ‐
cance. A fin de cuen tas, Calan cha es ya un cro nista es en ‐
cial mente ur bano; pertenece a una época en la cual lo im ‐
por tante no era ya dar noti cias de los in cas, sino so bre todo
destacar la obra evan ge lizadora de las ór denes re li giosas, en
medio de una polémica con el clero sec u lar, in scrita sin
duda en una per spec tiva de lim i tada por es que mas re li giosos
que atribuían un pa pel cuasi mesiánico a la ac ti tud de los
evan ge lizadores.

9 Hace años viene reeval uán dose el es tu dio de las tradi ‐
ciones orales, tanto desde la per spec tiva del análi sis de los
mi tos (Eli ade, 1974, por ejem plo), como tam bién desde los
re sul ta dos del tra bajo etno grá fico. La obra de Jan Vansina
(1967) es un ex ce lente ejem plo de sín te sis y cri te rios.

10 La in for ma ción de Bello Gal loso da la im pre sión de
que las con quis tas fueron hechas en al gu nas partes del
Cañar por Pachacútec, en otras por Tú pac Inca Yu pan qui, y
en dis tin tos ca sos por Guayna Cá pac; añade aún una in for ‐
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ma ción más con flic tiva, cuando pre cisa que en Pacarib amba
«eran sub je tos a los In gas, en es pe cial a Topa Inga y a Inga
Yu pan gui Inga y a Guanca Inga…» (1965, p. 279). Esta su ‐
per posi ción de in for ma ción no sería nece sari a mente rela ‐
cionable con que dis tin tas «re giones» de la re stringida área
de los Cañaris fueran con quis tadas por difer entes gob er ‐
nantes cusqueños, sino más bien haría pen sar en que dis tin ‐
tas panacas cusqueñas tenían dere chos adquiri dos en la
región misma.

11 Las cróni cas dis tribuyen las con quis tas de Manco Cá ‐
pac en un am bi ente de con fusión e im pre cisión ge ográ fica
que impide re alizar una aprox i mación al es tado ac tual de la
in ves ti gación. Suele en ten derse que el movimiento de los
Ayar (el úl timo de los cuales es Ayar Manco) cubre los cu a ‐
tro ám bitos o di rec ciones del es pa cio, some tiendo difer entes
gru pos, en un camino cuya cor relación ge ográ fica es difí cil
pre cisar. Lo im por tante es, en todo caso, que los cro nistas
ad miten que Manco Cá pac fun cionó como un ar quetipo o
mod elo ejem plar pri mor dial al cual se re firieron los demás
in cas.

12 La uti lización de juicios y doc u men tos colo niales di ‐
ver sos para es tu diar la so ciedad an d ina an te rior a la in ‐
vasión es pañola fue prop uesta por Ros t worowski al es tu diar
prob le mas ref er entes a la tenen cia de tier ras (1963) y pos te ‐
ri or mente la ex tendió a otros temas, como el ac ceso al
poder de los señores ét ni cos. Es in dis cutible la im por tan cia
que tiene este tipo de ma te ri ales, y su uti lización en di ver ‐
sos es tu dios so bre la población an d ina lo con firma (Wach ‐
tel, 1971, por ejem plo). Sin em bargo, es nece sario pre cisar
que los pa pe les ju di ciales y ad min is tra tivos en gen eral
adole cen tam bién de di fi cul tades eu ropeocén tri cas; mane ja ‐
dos por la buro c ra cia eu ro pea den tro de sus pro pios cri te ‐
rios, fueron reg istra dos por es crib anos gen eral mente es ‐
pañoles, luego criol los, mes ti zos y andi nos (aunque la pres ‐
en cia de los úl ti mos no garan tiza, por cierto, que es cri bieran
otra cosa que los primeros). Los abo ga dos de las partes en
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liti gio reelab o raron los ar gu men tos recibidos en forma tal
que suponía dar nuevas per spec ti vas a los mis mos en una
acul turación for zosa, aunque nece saria para la dis cusión de
los jue ces. Los cu ra cas andi nos ac tu aron den tro de un pro ‐
ceso en cuadrado en los mis mos lin eamien tos. Par tiendo de
esto, pode mos aprox i marnos mejor a las ar gu menta ciones
de los cu ra cas en juicios por la pos esión de cu ra caz gos o
des ti na dos a la con se cu ción de preben das. Sin em bargo,
pare cería menor la al teración en los pleitos en tre cu ra cas
por la pos esión o «propiedad» de tier ras, por ejem plo; en
gen eral, el prob lema merece un mayor es tu dio.

13 Los es tu dios de Val cár cel, pub li ca dos bajo el rubro de
«Los tra ba jos ar que ológi cos en el de par ta mento del Cusco»
en la Re vista del Museo Na cional (1934-1937), abrieron en
este sen tido un cri te rio solo re tomado en la se gunda mi tad
del siglo XX (Murra, 1966, 1975).

14 Cuando es cribí ese texto, a me di a dos de la dé cada de
1970, no me refería, ob vi a mente, a la vi o len cia de sa tada por
la sub ver sión en la dé cada sigu iente. Hablaba de la agre sión
que sufría la población an d ina por los in ten tos gu ber na ‐
men tales de mod ern ización, como la propia re forma agraria
y la mi gración a las ciu dades orig i nada en ella.

15 La doc u mentación de los co cales del Chillón y Canta
fue pub li cada por Ros t worowski en 1988.

16 Dichas vis i tas (1571-1572 y 1578) fueron pub li cadas en
1992.

17 Pub li cada por Murra en Dávila & Otazu (1991).

18 Desde la fecha de la primera edi ción de este li bro se
han pub li cado más vis i tas y es tu dios so bre el las, por ejem ‐
plo Landázuri (1990); Remy & Ros t worowski (1992); Ros t ‐
worowski (1974, 1984, 1986, 1988, 1988a, y 1990); Es pinoza
(1978); Or tiz de la Tabla (1976 y 1985); Freile y otros (1981);
Sa lomon & Gros boll (1986); Sa lomon (1988); Gue vara & Sa ‐
lomon (1994).
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19 «Di cen que antes que fuese señor [el Inca Pacha cuti]…
al tiempo que llegó a una fuente lla mada Susurpuquio, vio
caer den tro una tabla de cristal en la misma fuente, den tro
de la cual vio una figura de in dio en la forma sigu iente: en
la cabeza del colo drillo de ella, a lo alto, le salían tres rayos
muy re s p lan de cientes, a man era de rayos del Sol los unos y
los otros; y en los en cuen tros de los bra zos unas cule bras
en roscadas, en la cabeza un llauto, como Inca, y los tra jes
vesti dos como Inca. Salíale la cabeza de un león en tre las
pier nas, y en las es pal das otro león, los bra zos del cual
parecían abrazar un hom bro y el otro… [y] le llamó por su
nom bre… di cién dole: Venid acá hijo mío… que yo soy el Sol
vue stro padre…» (Molina, 1943, pp. 20-21). Zuidema (1976)
hace una in tere sante iden ti fi cación de esta rep re sentación
so lar, uti lizando un quero cuzqueño.

20 «Y a esta hora salió toda la gente del Cusco por sus
ayl lus y par cial i dades, los cuales venían lo más ri ca mente
adereza dos que podían, y lle ga dos [a la plaza] mocha ban al
Hace dor [Huira cocha], al Sol y al Inca y Señor» (Molina,
1943, p. 35); al mar gen de la iden ti dad y si mul tane i dad en tre
los tres (cf. Pease, 1967), es vis i ble una suce sión de la pri ‐
macía de cada uno en tres mo men tos suce sivos (Pease, 1973,
pp. 60-67, 71; 1974, p. 224).

21 So bre la im por tan cia rit ual del maíz hay abun dantes
tes ti mo nios en las cróni cas y en la etno grafía con tem ‐
poránea, véase, por ejem plo, Murra (1975, cap. 2).

22 Véase los mi tos de In carrí con tem porá neos: Os sio
(1973); tam bién Pease (1973); y este li bro, cap. 4.

23 «ayga otro Cusco en quito y otro en tumi [Tu mi ‐
pampa] y otro en guanoco [Guánuco Pampa] y otro en
hatun colla y otro en los char cas…» (Gua man Poma, 1936, p.
185; cf. tam bién Cieza, 1967, p. 240; Pease, 1972, p. 74).

24 «Tahuantin suyu = Todo el Perú, o las cu a tro partes del
Perú, como son An ti suyu, Col la suyu, Con tisuyu, Chin chay ‐
suyu» (González Hol guín, 1952, p. 336).
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25 Ver sión recogida en la sierra de Are quipa, ver cap. 4
de este li bro.

26 Gua man Poma pre cisa la des ig nación so lar: «…para
ser Rey Cá pac Apo Ynga… le a de lla mar en el tem plo su
padre el sol y nom bralle para que ser elegido por el sol…»
(1936, p. 118); y aún Martín de Murúa afirma que «Los per ‐
fec tos yn gas sue len ser elegi dos y echos por manos de los
sac er dotes y del sol y ju rado de to das las prouin cias y rev er ‐
en ci a dos de lante del sol…» (1962, I, p. 139).

27 La situación del cu raca como me di ador en los con flic ‐
tos en tre mi tades de ayl lus es vis i ble en los pleitos de cu ra ‐
caz gos colo niales, y so bre todo en aque l los mo ti va dos por la
necesi dad de fi jar los lin deros (aún mod er nos). En la ac tu al ‐
i dad esta fun ción parece pre sente en las batal las rit uales
(Chiaraje, por ejem plo), pero la fun ción con cil i adora en
situa ciones domés ti cas figura to davía en tre las ac tivi dades
con tem poráneas de los an cianos (Bolton & Bolton, 1975).
eda un prob lema adi cional: la posi bil i dad de ex ten der el
sis tema dual a nivel del Tahuantin suyo. Po dría haber ex is ‐
tido en tonces un Inca de Hanan Cusco y otro de Urin
Cusco; de el los no queda un ras tro claro en la his to ria de los
in cas es crita por los cro nistas.

28 Coca = Ery throx ilon coca; Mullu = Spondy lus, solo
hal lable en las costas del Ecuador, en aguas más calientes
que las ex is tentes en las costas pe ru a nas. María Ros t ‐
worowski ha co men tado los nom bres para des ig nar la coca
(1977, pp. 156 y ss.).

29 Puede en ten derse al yana pre his pánico como de pen di ‐
ente (muchas ve ces iden ti fi cado lig er a mente como es clavo)
cuya situación ha sido vari able. Al pare cer su número era
lim i tado en unidades ét ni cas como los Lu pacas, pero no
sabe mos bien cuál era su peso en la fuerza lab o ral del
Tahuantin suyo, aunque se puede suponer que su número
es taba en au mento en los años fi nales del es tado cuzqueño
(Murra, 1975, cap. 8) y hubo ca sos de yanas que ocu paron
car gos de cu ra cas antes de la in vasión es pañola (Es pinoza,
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1967). Los yanas fig u raron en con cen tra ciones or ga ni zadas
por el poder, tal como sucedió en el valle de Yu cay, donde
«de spués que el Inca Huayna Cá pac hizo las dichas casas y
ed i fi cios puso por mit mas en el di cho valle mu chos in dios
traí dos de di ver sas partes deste reino que serían más de dos
mil in dios los cuales to dos and a ban ocu pa dos en hacer los
di chos ed i fi cios y reparar los [y] en el ben efi cio de las chá ‐
caras que el di cho Inca tenía en el di cho valle unos con
nom bre de ca mayos que quiere de cir ofi ciales… y no se con ‐
ta ban los di chos in dios miti mas ni nat u rales del di cho valle
con los in dios de las provin cias de gente trib u taria que el los
lla man suy orunas». En el pleito pub li cado por Vil lanueva
(1970, p. 136), que in cluye el texto an te rior, se ex plica la
iden ti fi cación de es tos habi tantes con yanas, aún de spués de
la lle gada de Pizarro.

30 La visita re al izada en 1549 a la zona de Huánuco lo gró
una im por tante in for ma ción en torno a la en trega de en ‐
ergía hu mana al Tahuantin suyo. Los Chu pay chus
declararon en tonces dar una suma to tal de 3471 hom bres
(con sus mu jeres) para di ver sos tra ba jos. Como prob a ble ‐
mente esa suma re basaría los to tales de población, pode mos
dis tin guir aque l los que es ta ban em plea dos per ma nen te ‐
mente por el es tado, de aque l los otros que solo en tre ga ban
oca sion al mente su en ergía hu mana. En tre los primeros ten ‐
emos 400 (hom bres y mu jeres) «para sem brar chá caras en el
Cusco…»; 200 «para la guarda de los chachapoyas»; otros
120 eran ded i ca dos a «hacer plumas», 60 a «sacar miel»,
etcétera, siendo las dos úl ti mas tar eas oca sion ales y que no
re querían de un ale jamiento pro lon gado ni de lab o rar en
zonas muy le janas a su hábi tat nor mal. Por otra parte, 400
más es ta ban des ti na dos a tejer en el cen tro ad min is tra tivo
de Guánuco Pampa, lo cual re lieva la im por tan cia de este
como nú cleo fab ril. Del con junto de hom bres que el grupo
men cionado en vi aba al Tahuantin suyo, pode mos obtener
en tonces di ver sas cat e gorías lab o rales y «trib u tarias» (Mori
& Mal par tida, 1956, pp. 306-307).
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Con el tiempo he po dido pre cisar mejor esta forma de
con trol, que en 1978 (fecha de la primera edi ción de este li ‐
bro) definía como «con trol económico»; hoy pienso que el
mismo se ejer cía a través del cumplim iento de las obli ga ‐
ciones mu tuas que con traían tanto el Tahuantin suyo como
las unidades ét ni cas en el uni verso de la re dis tribu ción
pactada. Ello no ex cluía el con flicto posi ble, sin em bargo
(véase Pease, 1992).

31 La tesis doc toral de Juan M. Os sio en la Uni ver si dad de
Ox ford, e Idea of His tory in Fe lipe Gua man Poma de Ay ‐
ala [pub li cada pos te ri or mente por el Fondo Ed i to rial PUCP
en 2009 con el tí tulo En busca del or den per dido. La idea de
la his to ria en Gua man Poma de Ay ala (n. del ed.)], renueva
un in terés en torno al he cho de que la obra del cro nista es
tam bién rep re sen ta tiva de una re spuesta ide ológ ica elab o ‐
rada en los An des de spués de la in vasión es pañola. Esta re ‐
spuesta no está nece sari a mente pen sada sin em bargo en las
cat e gorías históri cas oc ci den tales, sino an d i nas. Del con ‐
junto de in flu en cias que la acul turación, es pe cial mente re li ‐
giosa, pro ponía —a través de la evan ge lización, por cierto—
uti lizó cier tas cat e gorías históri cas, limítro fes en tre una no ‐
ción histórica y otra ahistórica, y las in cor poró a su man era
en la elab o ración de su obra; esto sería una ex pli cación del
con tenido mesiánico [no un movimiento, sino una con cien ‐
cia] si es que se acepta que este re suelve [in tenta re solver]
los con flic tos en tre cat e gorías tem po rales tradi cionales e
históri cas (Pease, 1972, cap. 6). So bre este asunto he cam bi ‐
ado y am pli ado mis pun tos de vista (cf. Pease, 1995, cap. 10).

32 Sin em bargo, hay ev i dentes con fu siones en las in for ‐
ma ciones al re specto. Por ejem plo, tes ti mo nios recogi dos en
el siglo XVI sug ieren que la ocu pación del valle de Yu cay
fue «en época de Huayna Cá pac» (Vil lanueva, 1970, pp. 124,
136); las Rela ciones ge ográ fi cas de In dias colo can a Huayna
Cá pac con qui s tando la zona de Paca jes, al sureste del lago
Tit i caca (Cabeza de Vaca, 1965, I, p. 350; Wedin, 1963, p. 49),
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lo cual llama la aten ción so bre este prob lema, bási ca mente
en relación con las con quis tas de Tupa Inca Yu pan qui.

33 En torno a la re cipro ci dad y la re dis tribu ción es con ve ‐
niente recor dar que la primera supone un in ter cam bio con ‐
tinuo de tra bajo (en ergía hu mana prestada), bi enes y ser vi ‐
cios (tra ducibles en úl tima in stan cia en en ergía hu mana,
med i bles en ella) en tre per sonas pre vi a mente rela cionadas
en tre sí (par entesco). Las rela ciones en tre las partes es tán
regi das siem pre por un pa trón cer e mo nial. La re cipro ci dad
asimétrica supone una de sigual dad en tre la prestación y su
re tribu ción, casi nor mal en las rela ciones en tre la gente y la
au tori dad, pero donde se en tiende una igual dad sim bólica
en tre las presta ciones. Fi nal mente, la re dis tribu ción re ‐
quiere de la con cen tración de en ergía hu mana en manos del
poder, su uti lización en la pro duc ción de bi enes (gen eral ‐
mente sun tu ar ios, de alto valor, o «exce dentes» en pre ‐
visión de carestías) y que son dis tribui dos a la población (¿a
través de los cu ra cas?) a cam bio de en ergía hu mana o en
señal de «alian zas» con au tori dades ét ni cas, o tam bién
como donación del poder, que debe ser «gen eroso». Puede
verse un mayor análi sis de es tos con cep tos en Wach tel
(1971 y 1973), Al berti y Mayer (1974) y, tam bién por cierto,
en Polanyi (1957); véase tam bién Pease (1992).

34 La im por tan cia del maíz de Yu cay ha sido re saltada
por los cro nistas que se ocu paron del Cusco, y así ha sido
re cono cida tam bién por los tratadis tas (Horkheimer, 1973, p.
81; Murra, 1975, cap. 2). El úl timo in dica la im por tan cia del
riego para su cul tivo, según afir ma ción de Gar cilaso de la
Vega (1960, pp. 149-150, por ejem plo), mostrada en las an ‐
den erías de la zona.

35 Es posi ble que la pres en cia de yanas en el valle del
Urubamba, in di cada an te ri or mente, se de biera a la necesi ‐
dad de lo grar una pro duc ción in ten siva del maíz; so bre la
pres en cia de los yanas en el lu gar ten emos nu merosa in for ‐
ma ción (por ejem plo, Sarmiento, 1947, pp. 192 y ss; Ros t ‐
worowski, 1953; Vil lar Cór dova, 1966; y Murra, 1975, cap.
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8). Murra con sid eró que los yanas con sti tuían solo el 1% de
la población ac tiva de los Lu pacas (1975, p. 235); sin em ‐
bargo, esta cifra no es defini tiva. Los doc u men tos pub li ca ‐
dos por Vil lanueva (1970), ya men ciona dos, per miten un es ‐
tu dio in tere sante del tema.

36 La creación del mundo re al izada por la di vinidad
creadora Huira cocha, con sid er ada como la más an tigua del
Cusco, supone ya una relación en tre el área del lago Tit i ‐
caca y la región del Cusco; el creador (or de nador) ini ció su
obra en el al ti plano, para fun dar in medi ata mente de spués el
Cusco (Pease, 1973, cap. 1).

37 Sarmiento an otó: «Tenía Chuchi Cá pac [mallcu de
Hatun colla] opre sas y sub je tas más de ciento y sesenta
leguas de norte-sur, porque era cinche, o como él se llam ‐
aba, Cá pac, o Colla Cá pac, desde veinte leguas del Cusco
hasta los chichas, y to dos los tér mi nos de Are quipa, y la
costa de la mar hasta At a cama, y las mon tañas de los Mo ‐
jos..» (1947, p. 191; cfr. Murúa, 1962, II, p. 88); la ref er en cia
de Murúa repite en buena cuenta a Sarmiento, a quien pudo
copiar. En 1983 Julien pub licó Hatun1olla: A view of Inca
Rue from the Lake Tit i caca Re gion, donde se es tu dia de ‐
tenida mente la pres en cia in caica en la región de Hatun colla.

38 Murra (1964, 1967 y 1972), in clu i dos en la edi ción de
1975.

39 Aparte de la in for ma ción de Diez de San Miguel, se
en cuen tran nu merosos datos so bre la ropa de Chu cuito en
el Archivo de la Casa de Mon eda de Po tosí, in cluyendo los
prob le mas rela ciona dos con su venta en el men cionado
asiento minero du rante el siglo XVI. Se reclama un es tu dio
del cir cuito de ropa en torno a Po tosí, que afectó es pe cial ‐
mente a la población Lu paca.

40 So bre las colo nias de los Lu pacas y su situación ver
Murra (1964 y 1975, caps. 3 y 7, re spec ti va mente). Para mo ‐
men tos pos te ri ores a la visita de Diez de San Miguel, véase
el cap. 3 de este li bro. Walde mar Es pinoza dis cu tió la
situación de Co paca bana como en clave cuzqueño en el área
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(1972, p. 6). Murra afirmó que Co paca bana fue en re al i dad
una «isla» o colo nia del Cusco en ter ri to rio lu paca y que,
con se cuente mente con esta in di vid u al ización, fue en tre gada
en en comienda de spués de la in vasión a Diego Gar cía de
Vil lalón, mien tras que el área lu paca qued aba «en la corona
real» (1970, p. 59; cfr. Es pinoza, 1975, p. 15, n. 34).

41 Diez de San Miguel (1964, p. 106); allí los lu pacas
«dieron una vez al ynga para la guerra de Tome bamba
donde este que declara fue con él seis mil yn dios y de es tos
murieron en la guerra los cinco mil y to dos los caciques
menos dos y no volvieron más de mil yn dios de los seis
mil…» Tam bién Cobo (1964b, pp. 90-91) men ciona la pres ‐
en cia de los Lu pacas en la con quista de los Cayam bis, donde
re lató la pres en cia de Apu Cari. Parece ser cierto que en la
relación «trib u taria» es table cida por el Tahuantin suyo, los
habi tantes de la sierra en tre ga ban hom bres para el ejército,
mien tras que en la costa no suced ería lo mismo, como men ‐
ciona por ejem plo la visita hecha por or den de Gasca en
Atico y Car avelí en 1549.

42 Un ejem plo so bre los de pósi tos, men cionado por Pe dro
Pizarro: «Con taré agora de lo que en este Cusco había
cuando en él en tramos, que eran tan tos los de pósi tos que
había de ropas muy del i cadas y de otras más bas tas […] de
plumas había de pósi tos de unas plumas tor na sol verde do ‐
rado; era la pluma muy menu dita que cri a ban unos pa jar i ‐
tos que son poco mayor que cigar ras, que por ser chiq ui tos
los llam a ban pá jaros comines; crían es tos pa jar i tos so la ‐
mente en el pe cho esta pluma […] que sería poco más que
una uña donde la tienen; había tanto de ello hi lado en hilo
del gado muy com puesto alrede dor de unos cora zones de
maguey, he chos de tro zos de más de un palmo, metido todo
en unas peta cas; de esta pluma hacían vesti dos que ponía
es panto donde se podía haber tanta can ti dad de este tor na ‐
sol» (1965, p. 195); el texto con tinúa con una larga y de tal ‐
lada de scrip ción. Craig Mor ris ha he cho un in tere sante es ‐
tu dio so bre los sis temas de al ma ce namiento y de pósi tos du ‐
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rante el Tahuantin suyo (1972). Y en otro tra bajo leído en
1973, el mismo au tor ofrece una im a gen clara so bre la im ‐
por tan cia de la ropa en la ex pan sión del Tahuantin suyo
(mss. in édito, cortesía de Craig Mor ris). Murra ofre ció
asimismo un análi sis de la im por tan cia de la ropa tejida en
la economía de los pueb los andi nos, y de su uso para repar ‐
tos es tatales de di versa ín dole (1985, p. 158).

43 Sarmiento de Gam boa (1947, pp. 192 y ss.) ex tendió,
sin em bargo, las ex pe di ciones hasta Ca ja marca y el reino
del Chi mor, us ando una in for ma ción común a otros cro ‐
nistas, que re sume sin duda al guna varias cam pañas, cuya
pre cisión cronológ ica o ge ográ fica es im posi ble ac tual mente
por nat u raleza par tic u lar de la in for ma ción oral que los cro ‐
nistas re copi laron y trans for maron.

44 La im por tan cia de los de pósi tos de Jauja puede verse a
través de los doc u men tos pub li ca dos por Es pinoza (1971);
so bre los de Huánuco, ver los es tu dios de Mor ris y omp ‐
son (en Or tiz de Zúñiga, 1967-1972). En 1547, Polo de On de ‐
gardo al i mentó 2000 sol da dos con lo guardado en los de ‐
pósi tos de Jauja, cuya per viven cia es mues tra de la con ‐
tinuidad del sis tema, al mismo tiempo que del vol u men de
los re cur sos al ma ce na dos (Murra, 1975, p. 309).

45 El «Aviso», pub li cado por Ros t worowski (1970), men ‐
ciona que «Avía en este gran valle de Chin cha, seis mil mer ‐
caderes» (p. 171), pero no puede pre cis arse cuán tos de el los
es ta ban ded i ca dos al trá fico del mullu, no men cionado es ‐
pecí fi ca mente en el doc u mento. Cfr. los co men tar ios de
Murra a los es tu dios de Ji jón y Caa maño y Olav Holm al re ‐
specto (1975, pp. 261 y ss.); y para una opinión pos te rior a la
redac ción orig i nal de este li bro véase Pease (1992, pp. 45 y
ss.).

46 Es im por tante añadir que los yanas no es ta ban con sid ‐
er a dos en las rela ciones de población (¿trib u taria?) du rante
el Tahuantin suyo, al de cir de Sarmiento de Gam boa (1947,
pp. 228, 230; Murra, 1975, cap. 8). Ros t worowski piensa que
yanay acu es una cat e goría de yanas, di rec ta mente vin cu ‐
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lada con el Inca (1972, pp. 262-273; cfr. tam bién Es pinoza,
1970, pp. 10-11).

47 En la edi ción que John V. Murra y yo preparamos so ‐
bre los nuevos ma te ri ales lu pacas, se in cluye un quipu tran ‐
scrito a es crit ura es pañola, en el cual los pobladores in di ca ‐
dos de jaron con stan cia de las can ti dades de bi enes en tre ga ‐
dos a los es pañoles hasta la guerra de Gon zalo Pizarro con
la corona.

48 De spués de la in vasión, los cu ra cas de la costa cen tral
afir maron que en tiem pos del Inca en vi a ban pro duc tos
agrar ios hasta Tu mi pampa, para ser guarda dos en los de ‐
pósi tos, de acuerdo con las ór denes que recibían (Ros t ‐
worowski, co mu ni cación per sonal).

49 Este tipo de afir ma ción de los cro nistas se presta, ob vi ‐
a mente, a con fusión. Or ga ni za ciones políti cas di ver sas
fueron lla madas reinos aunque no disponían de una es truc ‐
tura política definida mente in de pen di ente den tro de un
«im pe rio» in caico definido por los pro pios cro nistas a la
man era ro mana. De igual forma se habló de «provin cias».

50 Co mu ni cación per sonal con Elías Mu jica, 1976.

51 Este tra bajo con el tí tulo de «La for ma ción del
Tahuantin suyo: mecan is mos de col o nización y relación con
las unidades ét ni cas» fue leído ini cial mente en la con fer en ‐
cia or ga ni zada en la Uni ver si dad de Stan ford y pub li cado en
Histórica, III(1), 97-120, 1979, y en in glés en e Inca and
Aztec States. 1400-1800, ed i tado por George A. Col lier, Re ‐
nato I. Ros aldo y John D. Wirth (Aca demic Press, Nueva
York, 1982).

52 María Ros t worowski y Roswith Hart mann dieron
nuevo nivel a una hipóte sis prop uesta muchas ve ces para
los An des, que sostiene que las rela ciones económi cas an d i ‐
nas se es truc turaron en torno a un rég i men mer can til, in ter ‐
pre tando en este sen tido las afir ma ciones de los cro nistas
so bre true ques o in ter cam bios en can ti dades pe queñas o
grandes, a cor tas o largas dis tan cias. Ros t worowski llamó
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tam bién la aten ción so bre la difer en cia ex is tente en tre las
or ga ni za ciones costeñas y ser ranas, in di cando que es en las
primeras donde se apre cia ría una forma de in ter cam bio más
acorde con los planteamien tos de Murra (Ros t worowski,
1977, pp. 16-17, cf. Hart mann, 1971). Este cri te rio puede
rela cionarse con otros es tu dios que lle garon a men cionar
posi bles sis temas mon e tar ios, esto es, las hachas de co bre
(Holm, 1966-1967). Una apre ciación más re ciente, que in ‐
cluye una car ac ter i zación más cer cana al feu dal ismo para
las unidades ét ni cas, puede apre cia rse en Schaedel (1978);
tam bién en Es pinoza (1978, pp. 329-356). Sin em bargo, al gu ‐
nas de las prop ues tas re al izadas pueden de jar la im pre sión
equívoca de que las «unidades ét ni cas» men cionadas en las
cróni cas o en la doc u mentación son «es ta bles» o «es táti ‐
cas» en un sen tido di acrónico, no siendo así; no es ta mos
aún en condi ciones de dar una idea ca bal de lo que son ter ‐
ri to rios, límites, etcétera, de una unidad ét nica y, más bien,
puede ten erse la im a gen con traria y afir mar que las et nías
son suma mente móviles en el tiempo, y que este
movimiento no ha sido reg istrado en las cróni cas.

53 Desde 1964, Murra llam aba la aten ción so bre la necesi ‐
dad de con sid erar prob le mas de este tipo, cuando com pa ‐
raba el manejo de dis tin tas ecologías en una unidad de ‐
mográ fi ca mente menos (Chu pay chu) frente a otra mayor
(Lu paca), Cf. Murra (1975, cap. 3).

54 Trayendo la dis cusión al mo mento ac tual, Os sio se
pre gunta si es rel e vante que los ac tuales límites de las «co ‐
mu nidades» an d i nas hayan sido fi ja dos por los es pañoles o
por los in cas (1978, p. 8); esto de mues tra la vi gen cia del
prob lema. La dis cusión es rel e vante porque es taría en
relación con el ám bito en el cual se ob tienen los re cur sos,
con sus límites orig i nales, con el ám bito ét nico y con sus
dis min u ciones atribuidas a las re duc ciones, a las suce si vas
com posi ciones de tier ras, etcétera. Cierto que hablar de co ‐
mu nidades es muy dis tinto a hablar de et nías, sin em bargo



292

re mite al mismo prob lema (cf. Ar guedas, 1968; Fuen za l ida,
1970; Matos, 1976).

Un punto adi cional se referiría al con trol si multá neo so ‐
bre un mismo ter ri to rio: «Dado el con trol si multá neo que
ejer cían varias et nías la cus tres en la costa, no hay razón
para suponer que difer en cias de con tenido cul tural rep re ‐
senta ban nece sari a mente épocas difer entes. No me ex ‐
trañaría si en con tráse mos en un solo valle asen tamien tos de
di ver sos an tecedentes, sin ninguna es trat i fi cación es table ci ‐
das ‘en los llanos’ por nú cleos con tem porá neos en tre sí,
pero difer entes en su equipo cul tural» (Murra, 1975, p. 76).
Cf., además, los tra ba jos ar que ológi cos cita dos allí por
Murra y las an o ta ciones de Trim born (1973 y 1975). En el
úl timo, este au tor pre cisa, sin em bargo, las mi gra ciones de
Sama de «gru pos ay mara que pro cedían de la orilla oc ci ‐
den tal del Tit i caca» (p. 57); ello con fir maría ahora ar que ‐
ológi ca mente la sug eren cia ini cial de Murra que eran «ser ‐
ra nos los pobladores de las “is las” con tro ladas por Chu cuito.
Ya en 1964 abrig amos la sospecha de que mu chos, si no to ‐
dos, eran ser ra nos» (pp. 206-207, n. 16). En el mismo sen ‐
tido se había pro nun ci ado años antes Ró mulo Cú neo Vi dal.

55 De otro lado, el he cho ver i fi cado de que el con trol
ecológico «ver ti cal» es muy an te rior al Tahuantin suyo,
hace ver que la sug eren cia de Fuen za l ida de que el
Tahuantin suyo era en re al i dad un «paraguas» pro tec tor, po ‐
dría ser vál ida solo en los ca sos en los que el mismo
Tahuantin suyo hu biera creado sus pro pios re cur sos, por
encima de las unidades ét ni cas; el «paraguas» pro tec tor po ‐
dría re ducir, en tonces, el con flicto en razón del in terés es ‐
tatal. Además de in si s tir aquí en la antigüedad del con trol
ver ti cal, val dría la pena lla mar la aten ción so bre que no
sabe mos bien cómo se in ter dig ita ban las rela ciones en las
«is las» per iféri cas, en las que fun ciona ban di ver sos gru pos,
el caso de Cochabamba nos de mues tra aparente mente lo
que ocur ría bajo el Tahuantin suyo, pero no sé si po dríamos
es tar de masi ado se guros de que la pre cisión doc u men tal en
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torno al Inca y al reparto de tier ras por este a mit mac cuna
de di ver sas et nías pudiera ser en re al i dad una forma de «le ‐
galizar», bajo el manto es tatal, vie jas prác ti cas mane jadas
por las unidades ét ni cas antes del Tahuantin suyo y re or ga ‐
ni zadas por este al añadir la necesi dad de un re curso es pe ‐
cial para el es tado. Sin ne gar la ev i den cia del manejo que el
Tahuantin suyo re al iz aba en el área, es men ester re cal car
tam bién que los Lu pacas, por ejem plo, man tu vieron su pro ‐
duc ción en Cochabamba al mar gen del Tahuantin suyo, pero
suponemos que se trata de tier ras y gente difer entes de las
men cionadas en el doc u mento de 1556 (Morales, 1977).

56 Se in dica aquí tam bién que a Juan de San Juan le
dieron en tonces lo que dejó Alonso de Cáceres; no es com ‐
pleta en tonces la in for ma ción del canónigo Martínez que
con sid eró a Juan de San Juan úni ca mente en comendero en
Ocoña y Cayma (Martínez, 1963, p. 177).

57 In c chenchura o Inchura es el pueblo de San Ben ito de
Tarata, en el ac tual de par ta mento de Tacna («Los in dios
miti maes de Chu cuito. Pro visión que el Vir rey Conde de
Alba le despachó del trib uto que an de pa gar en cada un
año, los que res i den en el pueblo y valle de Zama, tér mi nos
de la ciu dad de Ar ica». Ar ica, 14-III-1661. Archivo del
Museo Na cional de His to ria. Relación cor re spon di ente a
Are quipa Nº 058).

58 Los mit mac cu nas eran los hom bres movi dos por el es ‐
tado a tra ba jar en las re giones ale jadas de su lu gar de ori ‐
gen; tam bién los había en vi a dos por las unidades ét ni cas.
Mi ani eran los que cumplían una mia o turno de tra bajo,
en ergía en tre gada a la au tori dad es tatal o lo cal. Al pare cer
la difer en cia en tre mit mac cu nas y mi a nis po dría es tar en
la per ma nen cia, es table en los primeros, tem po ral en los se ‐
gun dos.

59 Se ha men cionado el juicio en tre dos cu ra cas, donde
uno quería le galizar en tiem pos colo niales la pri macía al ‐
can zada —según su afir ma ción— desde «tiempo in memo ‐
rial»; el otro lit i gante afirmó «que era de poca im por tan cia
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que don Ro drigo Gua marico fuese señor de Chimbo desde
tiempo in memo rial, por ‘tiempo in memo rial’ de bería en ten ‐
derse aquél de los gob er nantes Inca…» (Os sio, 1976-1977, p.
201, Juicio en tre Lorenzo Gua mar ica, cu raca de Chimbo,
con San ti ago, cu raca de Cusi bamba, Archivo Gen eral de In ‐
dias, Es crib anía de Cá mara, Au di en cia de ito, Leg. 669, Rº
1, 1565).

60 Aquí vale la pena men cionar cómo en la época
toledana se man tenía el con trol so bre las «is las, así fuera
bajo la apari en cia de lo que los es pañoles en tendieron
muchas ve ces como «com er cio», para acusar a los cu ra cas
de em plear la mano de obra an d ina para en rique cerse (a la
man era eu ro pea) con su uso. Véase la declaración de Ro ‐
drigo Ha lanoca, prin ci pal de Acora hanansaya, quien dijo
que «al gu nas ve ces le a alquilado su cu raca para Po tosí y
Are quipa» (Gutiér rez Flo res & Ramírez Ze garra, 1970, 11v);
esto deja pie a movimien tos en ten di dos nor mal mente como
si fueran «com er ciales». Un año antes habían con statado
los vis i ta dores toledanos el man ten imiento del con trol de
las colo nias costeras y de las situ adas al este del al ti plano
(19r, por ejem plo), in di cando que «los yn dios miti maes del
balle de Mo quegua son tre scien tos y qua tro… [los] miti ‐
maes del balle de Çama y pueblo de Hinchura son tre scien ‐
tos y quarenta y cinco yn dios… [los] miti maes del balle de
Lare caxa son se tenta y dos yn dios…». Es tas cifras per miten
ver, además, cómo los números que da ban los in for mantes
de Garci Diez unos años antes, eran clara mente mod er a dos
(cf. el cuadro que pub licó Murra en 1975, pp. 212-213);
aunque no se sabe bien a qué gente aludía Alonso de
Buitrago, tes tigo de Garci Diez, cuando declaró que «en
Sama y Mo quegua le parece que habrá nove cien tos in dios
trib u tar ios» (Diez de San Miguel, 1964, p. 54), pues no dis ‐
tingue a los Lu pacas de los pobladores de la zona.

61 Un ejem plo de cómo recla mar o «con trade cir», «es tar
allí» en suma, era la forma de hacer sen tir la pres en cia na ‐
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tiva, puede verse en War man (1976), para el caso de More ‐
los, en el Méx ico colo nial.

62 Archivo de la Par ro quia de San Pe dro, Tacna, Li bros de
Mat ri mo nios de Ichuña, em pieza: 23.VII.1685, ter mina:
14.VIII-1714; Ichuña tiene dat ación lítica (Menghin &
Schoeder, 1957; Ravines, 1972), formó parte de Ubi nas hasta
su desmem bración en 1795. Du rante el siglo XVIII tuvo «un
trapiche de moles met ales de Plata» (Bueno, 1951, p. 90;
Val divia, 1847, p. 160; cf. tam bién Ál varez y Jiménez, 1946,
II). Una pre gunta adi cional aquí sería cuál fue la difer en cia
real (o la real simil i tud) en tre al gunos tipos de «foras teros»
colo niales y los que an te ri or mente fueron mit mac cu nas o
mi a nis. No hay se guri dad, en tonces, de que siem pre los
lla ma dos «foras teros» re spon dan a la no ción es pañola.
Como ejem plo par alelo puede recor darse a los «com er ‐
ciantes» ded i ca dos a un in ter cam bio re stringido, como in ‐
ter locu tores es ta bles, en un tipo de tarea iden ti fi ca ble con el
con trol ecológico, com ple men taria o susti tu tiva de este.

63 No es capará a la aten ción del lec tor apre ciar aquí, y en
las propias pal abras de Gode lier, una mar cada oposi ción con
ideas de au tores como Pierre Clas tres (1975).

64 Esta im a gen ha sido prop uesta por Walde mar Es ‐
pinoza en 1967a, 1971a y 1974a, es pe cial mente; es vis i ble
que la doc u mentación pub li cada por di cho au tor puede ll e ‐
varnos a esa con clusión, pero tam bién es vis i ble que en mu ‐
chos ca sos se trata de doc u men tos elab o ra dos para obtener
priv i le gios del sis tema colo nial, habría que ver, en cada
caso, cuál era la in flu en cia real de esta ac ti tud y de esta in ‐
ten ción, desde que el re lato de una ac ti tud o de un con junto
de «acon tec imien tos históri cos» no re viste nece sari a mente
igual carác ter en el pen samiento andino y en el eu ropeo del
mismo siglo XVI; puede verse como ejem plo de esto la dis ‐
tin ción de la his to ria de las con quis tas in caicas, pre sen tada
por los cro nistas como tal, y el re lato de un rit ual de con ‐
quista ex traído de las mis mas fuentes, en dos difer entes lec ‐
turas de las cróni cas clási cas (ver cap. 1). Esto sig nifica que
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debe ten erse una duda pru dente frente a las hipóte sis de
una oposi ción frontal de las unidades ét ni cas, poco
definidas real mente, al Tahuantin suyo, mien tras no se haga
un análi sis crítico de la doc u mentación, que pre cise si las
mo ti va ciones que sus ten taron los reclamos, las declara ‐
ciones o las ac ti tudes de en frentamiento gen er al izado con el
Cusco provienen o no del con texto colo nial, o si son re flejo
real de la situación an te rior a la in vasión es pañola. [So bre
este asunto de las «alian zas» de cu ra cas con es pañoles se
ocupó tam bién Stern (1986), véase Pease (1992, pp. 154 y
ss.)].

65 Para recor dar que du rante la colo nia hubo una con se ‐
cuen cia rel a tiva con esta ac ti tud, puede verse la abun dante
in for ma ción de las vis i tas toledanas, que dis tin guieron
clara mente el rég i men trib u tario (que sug ería la vi gen cia de
pa trones de asen tamiento del tipo de las re duc ciones) del
rég i men com er cial que fun cionaba al mar gen del primero.
Los pro to co los no tar i ales de Mo quegua, al menos en tre
1587 y 1601, reg is tran la doble ju ris dic ción so bre el valle,
prove niente la una de la provin cia de Chu cuito (cuyos cu ra ‐
cas apare cen con tratando abun dan te mente en épocas tem ‐
pranas de la colo nia) y la otra de Are quipa, cuyo rég i men de
en comien das es tán es trechamente vin cu lado con el del valle
de Mo quegua (cf. «Pro to co los» de Diego Dávila, 1587-1595
y 1596-1600, 1601; Archivo De par ta men tal de Mo quegua).
Ver tam bién los ca sos men ciona dos en el primer capí tulo de
este li bro so bre la de volu ción de tierra y gente a los
pobladores de Chu cuito.

66 En 1556 se dijo ex pre sa mente: «El se gundo [suyu cor ‐
re spondía] a yn dios lu pacas de chu cuito que venían al ben ‐
efi cio del dho. suyo de sus tier ras los quales al tiempo que
los es pañoles en traron en este valle se fueron a sus tier ras»
(Morales, 1977, p. 21). Los vis i ta dores toledanos reg is traron
clara mente el prob lema en otro sen tido; ini cial mente, Juan
Ramírez Ze garra (1575) dejó con stan cia de ello, por ejem plo
para Lare caja y Chi canoma (34r, por ejem plo); la tasa fi nal
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del vir rey in dicó «lo que auían de pa gar en par tic u lar cada
yn dio de los su sodi chos [de la provin cia de Chu cuito] assí
los que es taba man dado que fue sen a la villa im pe rial de Po ‐
tosí a la la bor de las mi nas e yn ge nios de aquel asiento
como los que avían de rre sidir y rres i den en la dicha
prouinçia, y en los valles sub je tos della de Çama, Mo ‐
quegua, Lare caxa, Xi canoma y otras partes donde es tauan
yn dios de la dicha prouinçia…» (Toledo, 1575, p. 235; cf.
tam bién 238v, 242v.)

67 Sin em bargo, el mismo Rowe llevó en tonces hasta la
primera mi tad del siglo XVII la deca den cia de la cul tura
Chimú, basán dose en los efec tos de la er rad i cación de las
«idol a trías»; ello es in de pen di ente sin duda de la cri sis de ‐
mográ fica o de la política, an te ri ores a las ex tir pa ciones de
las idol a trías, y nos ll eva al in tere sante prob lema de la con ‐
tinuidad de los pa trones cul tur ales: «pode mos ase gu rar que
los in dios de la costa norte cam biaron el pa trón de su cul ‐
tura abori gen con al gunos adornos es pañoles… mu cho de ‐
spués de 1600» (Rowe, 1948, p. 349).

68 En edi ciones pos te ri ores en es pañol de Zárate es el
capo XI del Lib. I, pues a par tir de la se gunda en es pañol,
este fue uno de los capí tu los suprim i dos. Aparte, es cono ‐
cido que el Tahuantin suyo prop i ció la am pliación de la pro ‐
duc ción de bronce es tañífero, apre cia ble en la ex is ten cia de
ob je tos en teros en los ba sur ales.

69 Cabe añadir que las vis i tas pub li cadas so bre la costa
in ci den en que ningún grupo costeño trib utó sol da dos
(véase, por ejem plo, Car ba jal & Ro dríguez, 1977).

70 Los men ciona dos es tu dios de Es pinoza no se re fieren
al Chi mor, sino a la región de los Huan cas; sin em bargo, su
ar gu mentación sería per ti nente.

71 Ale jan dro Camino (1977) ha vuelto a lla mar la aten ‐
ción so bre la pen e tración an d ina en las tier ras ba jas situ ‐
adas al este de la cordillera; no por ser el ám bito de su es tu ‐
dio el Cusco, pierde in terés, sino al con trario.
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72 El pleito orig i nal no se re fiere tanto a esto, sino al em ‐
pleo de nuevas fór mu las suce so rias en un pro ceso de acul ‐
turación ju rídica.

73 Cier ta mente, la figura del yana cona colo nial ha
servido como punto de par tida para la cat e go rización de su
an tecedente pre his pánico, otor gando a este los con tornos
de es clav i tud que lo acom pañan en la lit er atura; de he cho,
hay ca sos vis i bles de yana conas colo niales que fueron es ‐
clavos antes de obtener el es ta tus de yana conas, al menos
en el siglo XVI; el 30 de marzo de 1591, Juan de Jáuregui,
res i dente en la villa de Oropesa, vendió a Diego Inga, res i ‐
dente en Juli, una mu jer «de naçión chiriguana nom brada
Ya monda de hedad de diez y ocho años… la qual se uende
por es claua per petua… y la otra [mu jer, que vendió el
mismo]… es de naçión chane nom brada Yn dupa de hedad
de ueynte años… la qual uendo por es claua por diez años y
es tos cumpli dos queda por yana cona per petua como se
declara en las dichas proui siones…» (Archivo De par ta men ‐
tal de Mo quegua, Pro to co los No tar i ales de Diego Dávila,
1597-95, fs. 100 y ss.).

74 Si, como se afirma, no hubo di visión dual en tre los
Chachapoyas (Es pinoza, 1967b, pp. 232-233), ¿por qué
ocurre, en tonces, una pugna en tre dos au tori dades com pet i ‐
ti vas?, como apare cería de la misma doc u mentación; se
puede dis cu tir la ausen cia de la du al i dad, pero habría que
re spon der al in ter ro gante difer ente de por qué pare cería
pre dom i nar en la región sur la fór mula hanan-urin, mien ‐
tras que en la región norte, in clu ida Chachapoyas, pre dom ‐
ina al lauca-ichoc. In teresa ver más la com ple men tariedad
que la oposi ción, que en la zona ay mara se ex pre saría en
uma-urcu. Lo que no se ve en la doc u mentación pub li cada
so bre Chachapoyas, es la in sti tu cional i dad que garan tice la
es truc tura de poder, lo cual no sig nifica nece sari a mente la
in ex is ten cia de esta úl tima. Jus ta mente, el he cho de que a
con se cuen cia de los repar timien tos colo niales, cada una de
es tas cir cun scrip ciones pasara a ser gob er nada por un cu ‐
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raca, in de pen di en te mente de los demás, deja en pie la posi ‐
bil i dad de una es truc tura política an te rior (cf. Es pinoza,
1967b, pp. 272-273; Ravines, 1973).

75 Este en sayo fue leído en el Sem i nario In ter na cional de
Ar que ología y Et no his to ria An d ina (Are quipa, Ar ica, La
Paz, Puno, 1973) y pub li cado orig i nal mente en His to ria y
Cul tura, 7, Lima 1973. Se ha re visado y aña dido no tas so bre
los vis i ta dores de Chu cuito, pub li cadas ini cial mente en el
Nº 4 de la misma re vista (1970).

76 Ver Cuader nos de In ves ti gación: Antropología, 1
(Huánuco, 1966), así como los es tu dios pub li ca dos en los
dos volúmenes de la edi ción de las vis i tas de Huánuco (Or ‐
tiz de Zúñiga, 1967-1972).

77 Ul ti ma mente está re al izando es tu dios so bre los urus de
Chipaya Nathan Wach tel (1997), quien ha am pli ado los hor ‐
i zontes de Mé traux (1935-1936).

78 John Murra, co mu ni cación per sonal.

79 Murra (1970, por ejem plo) ha pre cisado los al cances de
la gen eración que ac tuó en tre 1560 y 1570 en los An des, en
el cual hom bres como Polo de On de gardo, Domingo de
Santo Tomás, el li cen ci ado Fran cisco Fal cón, etcétera, in ten ‐
taron hacer com pren der a la ad min is tración colo nial es ‐
pañola las ven ta jas re sul tantes del es tu dio, man ten imiento
y apli cación de los cri te rios de es tablec imiento, pro duc ción
y or ga ni zación tradi cionales de los An des (cfr. tam bién
Lohmann, 1967).

80 El úl timo pár rafo merece una aclaración. Tal cosa de ‐
bería haber ocur rido con los señores ét ni cos, que de haberse
asim i lado to tal mente al cri te rio es pañol habrían fi nal izado
en una car i catura se me jante a la aducida en el texto. Sin
em bargo, la in ves ti gación viene mostrando una situación
in versa: los cu ra cas hal laron la forma de «torcerle la mano»
al rég i men colo nial, fun cio nando como autén ti cas «bis ‐
agras», cam biando solo lo su fi ciente para poder man ten erse
el los y sus su je tos lo más posi ble den tro de su an tiguo or ‐
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den. La re sisten cia de rivó, así, de un pre ciso manejo de la
acul turación.

81 En re al i dad se pudo pro poner que sí había tal con ‐
tinuidad; véase Pease (1992).

82 Los tra ba jos de ierry Saignes en Lare caja hu bieran
per mi tido nuevas con clu siones en este ám bito. Su pre ‐
matura y lamen tada de sapari ción dejó un vacío difí cil de
llenar.

83 Este capí tulo forma parte del vol u men tit u lado Col ‐
laguas I (Pease, 1977) que pub licó los in formes ini ciales de
una in ves ti gación re al izada en la an tigua provin cia de Col ‐
laguas por un equipo de pro fe sores y es tu di antes de la Uni ‐
ver si dad Católica y de la Uni ver si dad de Are quipa. En
proyecto contó con la ayuda de la Fun dación Ford, den tro
de su Pro grama de Apoyo a las Cien cias So ciales. Se ha re ‐
visado y ade cuado para esta edi ción.

84 Du rante la in ves ti gación ll e vada a cabo en el valle del
Colca se ubi caron padrones de vis i tas cor re spon di entes a
los años 1591-1646 y otros doc u men tos in ven tari a dos en
Pease (1977, pp. 453-487).

85 Años antes, el mismo Cuadros y Juan Gómez Ro ‐
dríguez, de la Uni ver si dad de Are quipa, así como Ju ve nal
Casaverde (1974) hicieron in ves ti gación etno grá fica en el
área.

86 Noguerol de bió re tornar a la penín sula en medio de un
tor men toso juicio ini ci ado por su primera es posa, que había
quedado en Es paña y so bre cuyo fal l ec imiento se le había
he cho lle gar noti cia. Esta in for ma ción fue solo un ar did
para pre cip i tar un nuevo mat ri mo nio de Noguerol en el
Perú para así poderlo acusar de bigamia.

87 John Murra, co mu ni cación per sonal.

88 Ex is ten su fi cientes con jun tos doc u men tales es pañoles
so bre la pen e tración ha cia la selva por las ex pe di ciones de
las ór denes re li giosas (cf. Varese 1973, por ejem plo) a la
selva cen tral, desde antes del siglo XVIII. Puede en con trarse
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in for ma ción en la Mon u menta Histórica So ci etate Iesu, que
ya tiene var ios volúmenes pub li ca dos, así como en Maúr tua
(1906) y en otras colec ciones doc u men tales men cionadas,
por ejem plo, en Moreyra (1976). In cluso se conoce que el
Archivo del Min is te rio de Rela ciones Ex te ri ores con serva
en tre sus fon dos doc u men tales al gu nas vis i tas colo niales de
re giones selváti cas. Fi nal mente, es cono cida la se rie de vis i ‐
tas a las re giones co queras de Songo, en las yun gas bo li ‐
vianas (Murra, 1975 y 1991).

89 El tema del et no cidio ha sido tra ba jado re cien te mente.
Véase, por ejem plo, el sim po sio del XXXIX Con greso In ter ‐
na cional de Amer i can istas de Lima (1970) in clu ido en el vol.
XX de An uario In di genista (Méx ico, 1970); tam bién Jaulin,
1976.

90 Los fun cionar ios que vivieron en los An des an te ri ores
a Toledo, en las dé cadas de 1560 y 1570, fueron tes ti gos de
la lucha de los hom bres andi nos para man tener sus tradi ‐
cionales ac ce sos a re cur sos, agrar ios por ejem plo (Cf.
Lohmann, 1967a, 1970, 1971; Murra, 1975). Uno de el los fue
Polo de On de gardo, cuya opinión fue uti lizada en difer entes
re uniones ad min is tra ti vas y ecle siás ti cas. No pode mos de jar
fuera de esta lista a Domingo de Santo Tomás, cuya in ‐
fluyente pres en cia re basó sin duda el ám bito mi sional o
lingüís tico. De otro lado, sabe mos que en 1557 el mar qués
de Cañete dio una pro visión que disponía la «de volu ción»
de habi tantes de los pueb los de Auca y Cinchura (Inchura),
o colo nias ecológ i cas de Chu cuito en la costa, que es ta ban
en comen da dos aunque ét ni ca mente eran de pen di entes del
cacique Cari a pasa, «porque los caciques prin ci pales e yn ‐
dios del rrepar timiento de Chu cuyto questán en cabeza de
su mages tad me hizieron rela cion diziendo que a las fal das
de la sierra donde es su nat u raleza hazia la costa de Are ‐
quipa, de tiempo an tiguo que tu vieron cier tos yn dios miti ‐
maes con cier tas tier ras donde hazían las se menteras de
mais y trigo e agíes y otras co mi das que el los tienen para su
sus tentación por causa que en su tierra por ser tierra fría no
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se siem bra lo su sodi cho..:» (Los Reyes, 20 de febrero de
1557, en Bar riga, 1955, III, pp. 299-301).

91 Tal es el caso de Chu cuito pro por cionado por la visita
de Diez de San Miguel. La am pli tud del tiempo nece sario
para adquirir los re cur sos que com ple menta ban a los tubér ‐
cu los, es la máx ima cono cida en tér mi nos de gru pos ét ni cos
que con tro la ban le janos pisos ecológi cos, pero da un in di cio
de lo nece saria que era una mov i lización de gente en busca
de sub sis ten cias (cf. Murra, 1975; y los caps. 3 y 4 de este li ‐
bro).

92 Du rante un largo tiempo se ha man tenido la ilusión de
que la «co mu nidad in dí gena» de nue stro siglo había sido
orig i nada ex clu si va mente en la evolu ción del ayllu que en ‐
con traron los es pañoles en el siglo XVI, como alen taron
Cas tro Pozo o Mar iátegui. Pero aquí tropezamos una vez
más con las di fi cul tades orig i nadas en la im a gen eu ro pea
del cro nista y del fun cionario. José María Ar guedas (1968)
ha ex pli cado clara mente que el ori gen de las ac tuales co mu ‐
nidades an d i nas es tuvo en las sim i lares or ga ni za ciones es ‐
paño las, con stru idas en los An des bajo el nom bre de re duc ‐
ciones, cuya necesi dad era re cono cida por la ad min is tración
desde el se gundo con cilio de Lima, y que fueron dis pues tas
por el poder real a par tir de 1549 (Solórzano, Política In di ‐
ana, Lib. II, cap. 14, Nos. 15 y 20, citado en Vil larán, 1964, p.
170; cf. tam bién las dis posi ciones para la visita de Gasca en
Mori & Mal par tida, 1956). Las in struc ciones dic tadas por
Toledo para el uso de los vis i ta dores que tran si taron los An ‐
des por su or den, es tablecieron los límites físi cos de las re ‐
duc ciones: «Item. proveeréis que a los in dios que se re dux ‐
eren [en] otros pueb los no se les tomen ni quiten las chá ‐
caras y tier ras que tenían en los pueb los que de spoblasen,
como es tén de una legua de los pueb los donde se re dux eren,
de man era que sin vexación ni ale jarse de sus casas, las
puedan labrar; y no lo es tando [labradas], se quitarán para
poder con el las hacer rec om pensa a los es pañoles e in dios, a
quien se quitaren las tier ras para la dicha re duc ción» («In ‐
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struc ciones a los vis i ta dores», en Toledo, 1924, p. 165). La
hipóte sis de Fer nando Fuen za l ida (1970) es par tic u lar mente
sug er ente; al es table cer una relación de con tinuidad y susti ‐
tu ción en tre ayllu y cofradía, per mite com pren der mejor no
so la mente el im por tante pa pel que cumpli eron las úl ti mas
en la vida an d ina colo nial, sino tam bién con sid erar su
situación como un es quema de par entesco. De otro lado,
este es tu dio pro por ciona dis tin tas per spec ti vas útiles al
con ju gar la ex pe ri en cia del tra bajo etno grá fico con otra
doc u mentación. En 1976 Matos Mar pub licó una in ter ‐
pretación más global, donde pre cisa di ver sas posi bil i dades
para el ori gen de las co mu nidades, tanto en el ayllu pre his ‐
pánico como en la re duc ción colo nial; sus tenta su tra bajo en
este punto la re flex ión en torno a las dis tin tas for mas como
se con sti tuyeron las re duc ciones y los difer entes al cances de
la política toledana en ese sen tido; hay, a su juicio, zonas
donde las re duc ciones no lle garon y las co mu nidades se
pudieron orig i nar en pro ce sos dis tin tos de mod i fi cación de
los ayl lus (Matos Mar, 1976).

93 Por ras (1986, p. 265) con sid eró que Polo era el más en ‐
tu si asta man tene dor de lo que se dio en lla mar la es cuela
toledana, desde que le atribuía la redac ción del Anón imo de
Yu cay, lo cual con tinu aba las afir ma ciones de Romero (1916,
p. xxxix), aunque esta opinión de Por ras es con tra dic to ria
con las frases de Presco que cita y que ex pli can una ac ti ‐
tud com pren siva de Polo de On de gardo ha cia la población
an d ina, su vida y su obra, ya que esta sería op uesta a la
línea gen eral del men cionado Anón imo. Mar cel Batail lon
men cionó que el au tor del Anón imo era el je suita Jerón imo
Ruiz de Por tillo, y llamó la aten ción de cómo las opin iones
de este no eran las gen erales de la Com pañía en el siglo XVI
pe ru ano, ci tando el pro ceso al P. Luis López por criticar la
política in di ana de Toledo. Cier ta mente, en tre los au tores
sug eri dos se en cuen tra Gar cía de Toledo.

94 Es un largo prob lema el de la acul turación de los
señores ét ni cos. Hay mu chos ejem p los de ello en los juicios
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rela ciona dos con la fil iación y la heren cia de los cu ra caz gos;
pero tam bién hay ca sos dis tin tos: Ró mulo Cú neo Vi dal
(1919, pp. 317-318) reg istró y glosó la doc u mentación de los
cu ra cas de Tacna, men cio nando que Diego Caqui, hijo del
viejo cu raca Catari, había he cho tes ta mento el 18 de abril de
1588, declarando tener «una viña en Tocuco, con 36 000
cepas de viña. Otra en Tierra Blanca, con 30 000. Otra en
Amo paya, con 10 000. Otra en Pachía, con 10 000. Una
bodega en Pachía, pro vista de la gar, prensa y vasija para
una pro duc ción an ual de dos mil boti jas de vino. Una re cua
de cien lla mas para el trans porte de aque lla pro duc ción a
los mer ca dos del Alto Perú. Huer tas y sem bríos en dis tin tos
lu gares del valle de Tacna. Dos fra gatas y un ba lan dro para
la nave gación en tre aque lla en se nada y los puer tos de Ar ica
y el Callao». Debe haber más de es tos ca sos.

Cier ta mente, son más com ple jos los prob le mas de la acul ‐
turación, la «alianza» de los señores ét ni cos con los es ‐
pañoles, etcétera. Una pos te rior re flex ión so bre es tos asun ‐
tos —in cluso so bre la aquí men tada difer en ciación «cla ‐
sista» en la propia población an d ina— puede verse en Pease
(1992, pp. 303-328; y en Pease, 1992a, pp. 154-170).

95 Hasta que en tiem pos muy con tem porá neos, la
población con sid eró que el haber pa gado el trib uto era una
prueba de su dere cho a la tierra, como ocur rió en Bo livia.

96 Por cierto, con pos te ri or i dad al mo mento de es crit ura
de este texto, se com prende mejor la causa del de ‐
spoblamiento de los cen tros ad min is tra tivos, in cluyendo los
tam bos; su aban dono se orig inó en el he cho de que el
poblamiento de los mis mos en tiem pos del Inca se basaba
en los mi ani, la gente que hacía mita para el Inca. De sa ‐
pare cido este, ya no tenía sen tido seguir en viando
población ro ta tiva (cf. Pease, 1992a). Ob vi a mente, el aban ‐
dono de los caminos y otros cen tros de pres en cia eu ro pea,
se agravó por las causas men cionadas: la mita era un trib uto
adi cional, a la que había de sumar las difer entes car gas in di ‐
cadas.
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97 Añadí el pár rafo an te rior en la edi ción de 1989. Para
una mayor aclaración de mis opin iones so bre el asunto,
véase Pease (1992a, pp. 154-158). El he cho es que los nu ‐
merosos tes ti mo nios hoy ex is tentes, que de nun cian ac ti ‐
tudes sim i lares, prue ban, antes que una alianza, el em pleo
de la ter mi nología de las proban zas des ti nadas clara mente a
obtener una «merced» real.

98 Los es tu dios de Tord (1974a, 1972b y 1972c) para el
siglo XVIII es pe cial mente, per miten ver hasta dónde el trib ‐
uto sig nificó en ese mo mento una mayor pre sión para la
población an d ina. Tal cosa sucedió, ob vi a mente, de spués del
cam bio de én fa sis trib u tario ocur rido en tre los go b ier nos
del Conde de la Mon clova y Duque de la Palata, a fines del
siglo XVII.

99 En la primera edi ción de este li bro pens aba que el trib ‐
uto era la mayor pre sión que había so por tado el poblador
andino. Hoy puede verse, gra cias a la doc u mentación de las
Ca jas Reales, que tal cosa no es en ter a mente cierta. El trib ‐
uto in dí gena no fue el primer rubro de los in gre sos es ‐
pañoles, y otros rubros más im por tantes podían ejercer
mayor pre sión so bre los pobladores andi nos que la renta
trib u taria (Pease & Noe jovich, 2001).

100 Tam bién el mullu (Spondy lus), aunque por poco
tiempo, pues al de s cubrirse el «valor» que le otor gaba la
población an d ina —fun da men tal mente rit ual— le al can zaron
las in ter dic ciones ref er entes a las «idol a trías» (cf. Murra,
1975, pp. 255 y ss.). Du vi ols an ota su men ción en el Taqui
On coy (1971, pp. 114, 239). Ros t worowski (1970b), añade
im por tantes re flex iones en torno al trá fico del mullu desde
las aguas tib ias de la costa ecu a to ri ana (penín sula de Santa
Elena) hasta Chin cha, desde donde se dis tribuía por dis tin ‐
tas zonas al toan d i nas. La visita de 1549 a Atico y Car avelí,
hecha por or den de Gasca, pro por ciona nueva in for ma ción
(Archivo De par ta men tal de Are quipa, Cor regimiento 1). So ‐
bre este asunto he aña dido nueva dis cusión en Pease (1992a,
pp. 45-67).
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101 Al mar gen de las cono ci das in for ma ciones pro por ‐
cionadas por los doc u men tos de Chu cuito (Diez de San
Miguel, 1964; cf. cap. 3 de este li bro), puede hal larse nu ‐
merosa doc u mentación no tar ial (por ejem plo Ze val los,
1973), o de li bros de Ca jas Reales (Archivo de la Casa de
Mon eda, Po tosí) que in cluyen nu merosos asien tos so bre la
en tre gas de ropa por las provin cias que en vi a ban mi tayos y
en ter a ban su tasa en Po tosí con el Cusco y Are quipa). Por
cierto que la nu merosa doc u mentación de tasas y re tasas
con sid era, en las zonas ganaderas, una nu merosa in for ma ‐
ción al re specto.

102 Ros toworoski (1973) ha lla mado la aten ción so bre el
cul tivo de la coca en las partes al tas de los valles de la costa
pe ru ana. Con cluyó que coca fue una voz de ori gen aimara
(la voz quechua fue mamosh o mu mush para la coca
selvática y upa para la de la costa alta). La im por tan cia de
la coca para el sis tema es pañol es con sid er ada de tenida ‐
mente por la au tora (cfr. tam bién Pease, 1969).

103 En esta línea de pre ocu pación se en cuen tran al gunos
es tu dios en pro ceso, como el que re al iza Mag nus Mörner en
torno a la zona ru ral cuzqueña; en el Nº 9 de His to ria y Cul ‐
tura apare cerá «Con tinuidad y cam bio en una provin cia del
Cusco: Calca y Lares, desde los años 1680 hasta 1790», y por
una gen tileza de di cho au tor, he po dido cono cer el
manuscrito tit u lado «Per fil de la so ciedad ru ral del Cusco
desde los años 1680 hasta fines de la colo nia», basado en
nove dosa doc u mentación. Tam bién deben men cionarse aquí
los tra ba jos que han re al izado Scar le O’Phe lan so bre los
movimien tos campesinos en el siglo XVIII y Al berto Flo res-
Galindo, tam bién para la zona sur.

104 Según la carta que el duque de la Palata re mi tió al rey
el 19 de febrero de 1698, re sultaba que «de los 61 581 trib u ‐
tar ios en con tra dos en las 16 provin cias [su je tas a la mita]
del Cusco y Are quipa, cerca de la mi tad eran foras teros». La
in clusión de este se gundo seg mento de la población in dí ‐
gena suponía pues para la Ha cienda Real una am pliación



307

im por tante de la capa su jeta a trib utación, al mismo tiempo
que podía rep re sen tar un alivio para los orig i nar ios que
siem pre habían abonado tasa» (Sánchez-Al bornoz, 1973a, p.
9).

105 Además de los es tu dios de Ramos (1967) y Febres Vil ‐
lar roel (1964), se han ocu pado de las cri sis agrí co las en la
colo nia Bonilla y Spald ing (1971) y Cés pedes del Castillo
(1947). Mar cello Car mag nani (1969, p. 11) ha lla mado la
aten ción so bre la im por tan cia de la de manda triguera pe ru ‐
ana en el crec imiento económico de la región de San ti ago
de Chile, y Burga y Flo res-Galindo (1975) crit i can las opin ‐
iones de Febres Vil lar roel en cuanto pens aba una con ‐
tinuidad de la cri sis en tre la triguera del siglo XVII y la del
XVIII; en todo caso, es un tema que re quiere to davía de
may ores pre ci siones.

106 A par tir de 1978 se ha avan zado mu cho en este rubro;
la par tic i pación an d ina en el mer cado eu ropeo adquiere
otros ri betes (cfr. Pease, 1992, pp. 149-180; y Glave, 1989,
por ejem plo).

107 Di ver sos in formes del siglo XII de jaron la im pre sión
de falta de mano de obra para el tra bajo minero, pero tal vez
las cosas no son tan claras. Car rió de la Ban dera (1966)
afirmaba de un lado que so braba mano de obra a fines del
XVIII (nada sabe mos del siglo an te rior), por ejem plo en Juli,
donde las cu a tro igle sias je suitas tenían 300 «sirvientes»:
«e de cerca de tre scien tos sirvientes so bran y mantienen
los in dios más de 190 que pudieran com poner un com pe ‐
tente pueblo de agricul tores y útiles arte sanos» (p. 57); tam ‐
bién añade: «un prodi gioso número de mucha chos que
furtiva mente pasan de los pueb los a las ciu dades» (p. 53) y,
más ade lante, se queja de que el Cusco no tenía «in dios de
ser vi cio». ¿é pasó en tre el censo del duque de la Palata y
el fi nal del siglo XVIII? De otro lado, Fei jóo pensó que había
poca gente, aun para las mi nas (1952, p. 347), pero su ra zon ‐
amiento parte de la dis min u ción de la población desde
Gasca y no nece sari a mente de una com para ción en tre los
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re quer im ien tos de mano de obra del mo mento y el número
de habi tantes o de trib u tar ios. Pero toda esta dis cusión, así
como las opin iones de José Ig na cio de Lecuanda, co lab o ‐
rador del Mer cu rio Pe ru ano, pertenece a un mo mento en
que in gresó nue va mente en cri sis el mundo ur bano y oc ci ‐
den tal izado en los An des. De he cho, el vir rey Amat in dicó
una pro duc ción en una larga baja para Po tosí (Fisher, 1975).

108 Por ejem plo, la par tic i pación ur bana es clara en el
caso de Lorenzo Far fán de los Go dos, en el Cusco, y en los
primeros meses de 1780 (Lewin, 1957, pp. 162 y ss.) y, por
cierto, la par tic i pación ur bana en la re be lión de 1814.

109 Franklin Pease G.Y. Frag mento in édito del texto leído
en el Colo quio «His to ries and Iden ti ties in An dean Amer ‐
ica» (Crit i cal His tory Work shop in An dean Stud ies), Cen ter
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